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^.  PRENOTANDO 


Mi  deber  de  católico,  junto  con  el  amor  á  mi  des- 
graciada Patria,  impera  sobre  mi  conciencia,  para 
tomar  la  pluma  en  defensa  del  verdadero  y  primor- 
dial interés,  que  será,  como  hasta  hoy,  el  elemento 
impulsivo  del  engrandecimiento  moral  de  la  Repú- 
blica. 

Mucho  me  duele  eclipsar  para  siempre  el  esplendor 
literario  que  el  señor  B.  Bossel  había  conquistado 
en  el  campo  de  la  Literatura  peruana,  granjeándo- 
se la  simpatía  del  Ateneo  de  Lima,  que  hoy  lo  hon- 
ra con  el  carácter  de  su  presidente;  pero,  está  de 
por  medio  el  principio  de  conaervacidn  del  organis- 
mo regular  de  la  Iglesia  Católica,  conculcado  en 
uno  de  sus  más  preciosos  elementos  vítales,  el  de- 
recho de  asociación  con  el  triple  voto,  de  castidad, 
pobreza  y  obediencia:  conculcación  que,  no  discerni- 
da por  el  criterio  de  la  Filosofía  verdadera,  sería  el 
microbio  de  la  gangrena  impía  que  va  cundioido 
en  la  familia  peruana.  !N'ada  obsta,  por  consiguien- 
te, para  tan  importante  empresa. 

No  digo  lo  mismo  del  señor  M.  Cornejo,  cuya  luz 
literaria  ha  simboliaado  todo  su  poder  en  esta  frase 
y  DO  temo  mi  ignorancia,  ni  mi  palabra  desautori- 
zada para  gritar  por  el  principio  de  la  libertad  de 
conciencia:  "  sí,  con  justísima  razón;  porque  la  in- 
consciencia de  un  principio  navega  siempre,  como 
esquife  en  borrasca,  por  las  ondas  de  una  erudición 
histórica,  sin  arribar  jamás  al  puerto  de  una  deduc- 
ción lejítima. 


I 
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Lo  han  dicho.  El  hecho  tendrá  resonancia  his- 
tórica, sí;  pero  yo  afirmo  que  el  flanco  débil  está  de 
parte  de  ellos,  porqüe  la  barra  doctrinal  de  un  libe- 
ralismo antojadizo,  los  ha  hecho  conocer  en  toda  sn 
pujanza,  dibujándolos  en  la  paleta  de  la  Religión, 
como  el  insecto  fungícolo  que  pretende  la  mole  del 
Mando  devorar. 

Por  lo  que  á  mi  respecta,  soy  el  último  soldado 
en  el  grueso  del  ejército  católico,  y,  aunque  aparta- 
do en  un  rincón  de  la  sierra,  arde  mi  corazón  con 
la  llama  de  un  principio  importantemente  trascen- 
dental, el  Gatolioismo,  y  está  latente  y  vivificadora 
en  mi  alma  la  vos  del  espoliado  anciano  del  Va- 
ticano, cuya  autoridad  rige  los  destinos  de  la 
sociedad  católica;  y  esgrimirá  las  armas  de  las  vas- 
tas rasones  de  la  verdad,  para  atacar  al  enemigo 
que  la  asalta. 

Los  señores  Bossel  y  Cornejo,  diputados  de  las 
provincias  de  Lima  y  Azángiro  respectivamente, 
sustanciaron  en  la  sesión  del  23  de  Setiembre  de  la 
Cámara  de  Diputados,  dos  interpelaciones  á  los  se- 
ñores Ministros  de  Gobierno  y  Cult'>,  señor  filias  6 
Iltmo.  señor  Puirredón,  en  los  términos  siguientes: 
¿  Creen  los  señores  Ministros,  qae  corres- 
ponde á  alguna  necesidad  de  nuestro  país  la  crea- 
ción de  conventos,  especialmente  en  el  interior  de 
la  República  ? 

3.*  ¿  El  Ejecutivo  se  cree  dobida  y  legalmente 
autorizado  para  establecer  nuevos  conventos? 

Y  las  fundaron  en  la  aglomeración  de  afirmacio- 
nes, fuera  de  la  sindérisis  común,  gratuitas  unas  y 
calumniosas  otras  por  la  incoherente  y  descarriada 
apreciación  de  algunos  hechos  históricos,  arrastra- 
dos á  fuer  de  erudición  á  una  polémica  científica 
de  la  importancia  del  mismo  Catolicismo,  pues  sin 
respetar  la  ley  de  profesión  y  protección  que  lá 


Constitucidn  reconoce  á  la  Religión  Católica,  se  han 
ocupado  del  Pontificado,  de  las  enoielicas,  del  culto, 
doctrina  y  disciplina  de  la  Iglesia,  de  la  manera 
más  ofensiva,  constituyéndose  en  censores  y  jueoes 
de  la  misma  Infalible  Autoridad  Pontificia. 

tía  deducción  que  han  intentado  con  mengua  de 
la  propia  inteligencia,  ha  sido  negar  la  necesidad  de 
fundar  nuevos  conventos  religiosos  en  la  extensión 
de  la  República,  creyéndolos  inútiles  y  hasta  perju- 
diciales para  el  progreso  del  país;  y  han  alabado  en 
ampulosas  fifases  la  heregia,  personificada  en  Lute- 
ro  y  Giordano  Bruno,  llamándolos  mártires  de  la 
libertad  de  conciencia;  lo  que  significa  la  santifica- 
ción de  la  apostasía. 

£1  motivo  que  agitó  el  furor  liberal,  fué  un  de- 
creto del  Gobiereo,  creando  un  convento  firandseaiio 
en  la  ciudad  de  Puno. 

Prescindiendo  de  la  cuestión  parlamentaria  ofi- 
cial en  la  que  los  señores  Ministros  contestaron  con 
el  tíno  correcto  de  los  poseedores  de  la  justicia  y  de 
la  verdad,  me  concreto  solamente  á  probar  la  racio- 
nal conveniencia  de  los  votos  religiosos,  obediencia, 
pobreza  y  castidad;  manifestar  la  necesidad  de  la 
existencia  de  mayor  número  de  conventos  en  la 
extensión  de  la  República,  por  su  benéfica  influen- 
cia social;  vindicar  el  culto  y  desmentir  la  calum- 
nia y  mala  interpretación  del  Syllabus;  para  hacer 
ver  1^  incompatibilidfld  del  principio  liberal  en  mo- 
da con  la  veracidad  del  Catolicismo,  y  el  flagelo 
que  amenaza  á  la  sociedad  aficionada  al  liberalismo 
moderno. 

No  pretendo  ofender  á  los  señores  Rossel  y  Cor- 
nejo^ á  quienes  por  mis  principios  católicos  amo  y 
respeto;  sf  solo  combatir  tanta  audacia  doctrinal:  y 
aunque  no  los  conozco  personalmente,  juzgo  de 
ellos  por  sus  escritos,  que  los  retrata,  bajo  el  pris- 


ma  de  Iob  propios  colores  de  la  ilaatraoión^  que  mi- 
de sus  inteligencias  y  la  cnltnra  y  sentiniienio  que 

animan  á  sus  corazones,  nacidos  para  mejor  ventu- 
ra que  la  monstruosidad  irreligiosa  que  han  alar- 
deado en  el  santuario  de  la  justicia. 

Tomaré  de  sus  discursos  los  puntos  pertinentes  i 
mi  intento,  dejando  la  fo%ca  hoja  de  sus  formas:  dia- 
logando en  su  lugar  oportuno. 

Religión  y  Patria  queridas,  recibid  el  óbolo  que 
me  siento  obligado  á  depositar  en  vuestro  seno  ma- 
temai. 


CAPITULO  PBIMEBO 

I. 

JUICIO  LITEBABIO  DE  LOS  DISCURSOS 

Yo  he  contemplado  siempre  con  santo  asombro 
la  armonía  universal  de  los  seres,  ya  en  solitaria  y 
plateada  noche,  ya  en  la  dilatada  y  panorámica  ex- 
tensión del  horizonte,  aureado  por  las  radiantes 
miradas  del  sol  en  despejados  días,  admirando  que 
los  astros  ritman  la  sublime  poesía  del  Infinito,  can- 
denciando  sus  notas  en  el  teclado  varísono  de  esa 
música  celeste  que  cautiva,  que  empapa  la  inteli- 
gencia y  la  imaginación  de  indecibles  placeres,  que 
en  sintética  palabra  se  llaman  metamórfosis  divina. 

He  visto  vestidos  los  habitantes  del  cielo  con  cen- 
dales  de  fuego  y  de  luz,  y  á  la  tierra  cubrirse  con  verde 
ropaje,  esmaltiÉido  de  flores,  perfumado  con  varian- 
tes y  balsámicos  efluvios,  y  haciendo  brotar  del  laza- 
do de  sus  hebras  sazonados  y  exquisitos  frutos; 
entumece  su  seno  y  sus  cortezas  levantadas,  para 
tocar  el  fiisoamentOi  oou^o  iurntímas  plegaduras^ 


que  incuban  el  metal  precioso  y  se  hierguen  en 
pendientes  y  elevadas  cimas,  sobre  las  que,  respe- 
tuosos divisan  esos  gigantes  de  nieve  perpetua,  para 
admirar  al  hombre  que  trabaja  en  el  valle. 

Y  al  volver  sobre  mí,  después  del  arrobamiento 
en  que  me  embarga  la  contemplacidn  de  tanta  ma- 
ravilla, he  dicho,  la  bruma  risada  por  las  sendas 
del  prado  y  las  nnbes  del  cielo,  viste  el  horiionte  y 
los  montes;  los  llanos  y  laderas  abrigan  su  seno 
fructífero  con  variada  arborescencia,  alimentada 
por  venas  artificiales,  que  la  mano  del  hombre  for- 
ma, para  hacer  correr  las  aguas  cual  sangre  vivifi- 
cante, del  cristalino  aduar  de  los  ríos.  El  firma- 
mento envuelve  con  azules  fajas  los  cuerpos  de  luz, 
que  forman  su  recinto,  y  en  esa  polvareda  de  mun- 
dos rutilantes,  pero  en  ooneierto,  es  el  globo  terres- 
tre el  acento  de  su  canción. 

La  belleza  pues  de  ese  concierto  universo  supone 
una  realidad,  que  no  se  confunde  con  la  quimera 
id^,  nacida  al  impulso  de  un  capricho. 

La  semejanza  de  realidades  es  la  fuente  de  la 
poesía,  que  hace  reír  al  prado,  como  al  inocente 
niño.  No  así  la  falsedad  se  encarna  y  convence  en 
el  campo  de  la  ciencia. 

La  conformidad  de  semejantes  en  algana  propie- 
dad es  la  armonía,  que  engendra  el  grandioso  pro- 
blema de  vestir  y  adornar  la  palabra,  signo  de  la 
idea  verdadera  con  formas  agradables  y  cautivado- 
ras, cual  las  maravillas  que  he  descrito,  para  infun- 
dir el  convencimiento  del  pensamiento  propio  en  la 
inteligencia  agena:  de  otra  manera,  se  inspira  la 
desconfianza,  se  compromete  un  conflicto  literario 
ó  científico,  ó  se  provoca  el  desprecio.  Y  cuando 
la  palabra  adornada  con  su  veste  propia  se  ha  some- 
tido al  crisol  de  reglas  demostradas  con  iegaro  cri- 
terio, se  ha  formado  la  Literatura. 


Ko  es  Literatura,  ni  Poesía,  la  palabra  adornada 
con  giros  incoberentes,  qne  arrastran  la  calumnia  y 

la  excepción  abusiva,  para  sentar  un  principio  uni- 
versal, destructor  de  la  verdad  de  una  doctrina  di- 
vina, que  es  grano  sembrado  en  el  corazón  de  la 
Humfinidad,  productor  de  ui^  eograndecimlento  su- 
premo. 

La  palabra,  que  no  dice  la  verdad,  ni  respeta  las 
reglas  de  la  Lógica,  es  la  fraseología  ramplona  del 
mercado  literario,  que  acuartela  de  los  libro9>  lo  que 
la  malida,  apostosfa  ó  ignorancia  ha  consignado  en 
el  papel  con  manchas  de  imprenta,  cual  el  áspid 
tiene  con  su  venenoso  aliento  la  albura  de  una 
azucena. 

Esta  es  la  estimación  literaria  que  debe  hacerse 
de  los  discursos  liberales  en  voga,  como  los  que  me 

ocupan i 
Entremos  en  materia. 

IL 

Los  VOIOS  BELIQIOSOS 

Fecundidad,  fuente  inagotable  de  gérmenes  per- 
petuos, qne  al  través  de  los  tiempos  te  dilatas,  cual 
en  el  espacio  la  vialáctea  que  atesora  astros  sin  nú- 
mero en  la  inmensidad  del  cielo;  con  ventaja  á  ésta, 
haciendo  brotar  seres  vivientes  cada  día  con  nuevas 
formas,  haciendo  nacer  á  borbotones  como  si  en  tu 
seno  no  cupiese  ya  la  exhnberanda  genitora  de  los 
habitantes  que  arrojas  sobre  la  inmensa  superficie 
terrestre. 

¿Hay  en  tí,  Naturaleza,  un  ser  inteligente  que  fe- 
cunda tus  entrañas,  con  facultad  creadora  que  al 
hominrele  es  imposible  abordar?  Si,  no  existes 
aislada:  existe  un  principio  eterno  é  infinitamente 


inteligente,  cuyo  nombre  es  Dios,  que  por  su  sabi- 
duría y  fecundidad  divinas  ha  sustanciado  y  con- 
serva en  tu  ser  la  fuerza  de  la  vida  germinadora. 
81,  debemos  dar  á  Dios  lo  que  al  hombre  sería  con- 
tradictorio atribuir.  El  hombre  no  ha  creado  aun 
una  exigua  arenita,  de  los  millares  que  en  de- 
leznable aglomeración  forman  el  límite  intraspasa- 
ble  de  la  gigantesca  móvil  onda  de  los  mares. 

Y  así,  como  ese  Dios  estatuye  un  poder  germina- 
dor  en  la  tierra,  generador  en  el  animal,  intelectual 
en  el  alma,  así  hace  un  prodigio  más  de  creación, 
cuando  con  una  vida  práctica,  concreta,  racional  y 
posible,  inspira  en  la  plenitud  de  los  tiempos  por  su 
segunda  Persona  la  abstracción  de  ciertos  elemen- 
tos materiales,  para  dar  mayor  fecundidad  y  pujan- 
za ai.  vuelo  del  espíritu  y  sus  facultades,  para  reali- 
lar  empresas  oolosalcF,  que  la  concreción  animal  del 
hombre  no  ha  resuelto  jamás  por  sí. 

Sí,  Jesucristo  fué  virgen,  pobre  y  obediente  hasta 
el  heroismo  más  sub'ime,  renunciando  los  placeres 
humanos,  la  riqueza  régia  de  su  encumbrada  pro- 
sapia y  el  soberano  imperio  de  no  someterse  ¿  ia 
ley  de  circuncisión,  para  hacerse  el  débil  moribun- 
do de  la  Cruz;  pero  que,  engendra  con  su  doctrina, 
con  sus  preceptos,  con  su  vida  ejemplar  y  con  su 
misma  muerte,  á  la  Humanidad  para  el  Cielo,  enri- 
queciéndola con  la  miñón  que  le  encomienda  divi- 
nizarse; naciendo  un  dia  limitada  en  el  mundo,  pero 
con  derecho  de  unirse,  después  de  la  muerte,  con 
Dios  su  Creador.  Y  le  fija  por  la  soberanía  de  su 
comando  la  veracidad  de  su  misma  Divinidad. 

Jesucristo, virgen  por  profesión,  pobre  por  re- 
nuncia voluntaria,  y  obediente  por  modelar  el  sober- 
bio corazón  humano,  es  la  fuente  jurídica  y  racio- 
nal de  los  votos  perpetuos  que  la  Religión  Católica 
fttesora;  votos  que  no  se  limitan  á  determinada  épo-^ 


ca  del  Cristianismo,  sino  que  nacen  con  el  mismo 
fundador.  Él  les  dá  la  existencia  de  su  misma  per- 
sonalidad. 

Jesncristo  señala  el  término  de  la  perfección  re- 
ligiosa del  hombre  en  la  snprema  perfección  del 
mismo  Padre  celestial;  y  en  cuanto  al  estado  social, 
bendice  á  los  esposos  de  Cana  y  estrecha  con  prefe- 
rencia á  Joan,  BU  fiel  y  virginal  imitador,  á  su  pe- 
cho en  la  tarde  de  la  Oena.  Sanciona  la  abnega. 
ción  de  si  propio  y  de  la  riqueza  en  la  vocación  del 
pescador  y  del  banquero,  y  bendice  con  su  presencia 
la  casa  de  Zaqueo,  llena  de  fortuaa:  no  condena 
pues  la  fortuna  que  no  embarga  al  espíritu  hasta  es- 
clavizarlo á  la  materia,  de  tal  manera  que  solo  en 

ella  se  cifre  la  felicidad. 

Más,  una  vez  deslindada  la  resolución  optando 
por  lo  más  perfecto,  debe  afianzársela  con  la  estabili- 
dad que  exige  esa  misma  perfección,  lo  que  justifica 
la  perpetuidad  de  un  voto. 

Todo  lo  que  Dios  ha  creado,  y  de  esa  creación 
descubierto  el  hombre;  tienen  entre  si  tal  conexión 
de  armonía  que  Jesucristo  la  ha  sintetizado  en  este 
lema  sapientísimo:  "Bascad  primero  el  reino  de  Dioa 
y  su  justicia,  y  las  demás  cosas  se  os  darán  por  aña- 
didura" Usad  de  las  cosas  de  este  mundo,  pero  sin 
una  adhesión  absoluta;  porque  pronto  se  desvanece 
su  figura,  y  después  viene  la  realidad  de  lo  bien  ó 
mal  obrado;  luego  no  condena  poseer  algo,  con  tal 
que  no  impida  ai  hombre  su  intimidad  con  Dios,  que 
no  le  pide  saber  si  fué  rico  ó  no,  sino  qué  uso  hizo 
de  sus  talentos. 

En  la  veleidad  y  en  las  necesidades  de  la  vida 
material,  se  ha  lamentado  casi  siempre  en  el  hom- 
bre la  inconstancia  de  los  propósitos  y  la  ambición 
devorante  del  egoísmo.  Balón  por  la  que,  desdj^ 
los  primeros  días  del  Cristianismo,  se  ha  procurado 


armonizar  la  necesidad  con  la  virtud,  el  principio 
con  la  estabilidad,  la  perfección  espiritual  con  la 
tendencia  anima),  haciendo  siempre  valer  los  fue- 
ros del  alma  eobre  los  del  cuerpo. 

Nada  extraño  es,  por  consiguiente,  que  algunos 
católicos,  y  con  más  razón  los  del  cuerpo  clerical, 
para  afianzar  su  estabilidad  voluntaria  y  resuelta, 
optando  por  lo  más  perfecto  de  los  preceptos  cris- 
tianos, se  ligáran  con  compromisos  perpetuos  ó 
temporales  á  imitar  su  modelo  Cristo,  cuya  acepta- 
ción la  ha  encomendado  á  la  autoridad  de  su  Igle- 
sia; quedando  así  burlado  rl  defecto  de  la  incons- 
tante veleidad  humana. 

La  Iglesia,  pues,  fecundísima  esposa  mística  de 
Cristo,  cuyo8  hijos  somos,  así  como  santifica  la 
unión  conyugal  del  hombre  y  la  mujer,  purificando  el 
amor  reciproco  con  el  sagrado  fuego  del  sacramen- 
to, fijando  la  perpetuidad  del  hogar  doméstico  has- 
ta la  muerte,  cimentando  la  educación,  conserva- 
ción y  comodidades  de  la  vida  para  los  hijos;  agí  ha 
creado  junto  con  su  fundador  Jesucristo  una  fecun- 
didad superior  quo  la  del  matrimonio  y  la  riqueza 
en  el  corazón  del  católico  abnegado,  enseñándole  á 
cultivar  las  inestimables  plantas  de  la  castidad,  po- 
breza y  obediencia. 
Lo  probaremos  por  partes. 

lU 

VOTO  aa  CASTIDAD  6  CELIBATO  jaELIGIOSO 

Cuando  el  firmamento  está  límpido  do  nubes  y 
el  sol  se  difunde  por  el  horizonte  sin  sombras, 
se  arroba  el  espíritu  .al  contemplarlo,  y  buscando 
una  palabra  para  calificarlo,  la  inteligencia  y  el  co- 
razón lo  llaman  puro. 
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Cuando  las  linfas  nacientes  de  una  fuente,  difun- 
diéndose por  arroyos  ó  vertientes  no  llevan  mezcla 
de  fango,  que  entarbie  bu  corriente,  se  las  Uaiiia 
puras. 

Pura,  como  el  éter,  se  dice  la  mirada  del  cando- 
roso novel  dirijida  sin  dañado  intento  poi;  el  campo 
de  la  sociedad. 

Y  DO  hay  inspiración  moral  de  poeta,  sábia  coa- 
eepción  de  filósofo  verdadero,  ideal  de  literato  sen- 
sato, principio  de  moralista,  etc.,  (jue  no  estén  ani- 
mados por  el  impulso  de  la  pureza,  que  trasladada 
á  la  organisación  animal  del  hombre  por  motivas 
espirítnales,  se  significa  con  la  palabra  castidad. 

Verdad  que  estudiado  el  hombre  fisiológicamen- 
te, goza  del  principio  de  la  generación;  es  en  él  una 
facultad  que  importa  la  multiplicación  de  la  espe- 
eie  humana:  pero  dando  el  hombre  la  preferencia  á 
los  fueros  de  su  espíritu,  puede  racional  y  libre- 
mente no  ejercitarla  por  motivos  también  espiritua- 
les, sin  que  esto  signifique  su  destrucción,  antes  sí 
la  perfección  y  predisposición  del  alma  para  subii- 
mo3«mpresas. 

El  plncer  que  proporciona  la  música,  p.  e.,  casi 
irresistible  en  el  corazón  juvenil,  cuántas  veces  ha 
desterrado  de  sus  oídos  el  hijo  amoroso,  que  velaba 
al  lado  de  su  madre  enferma,  prefiriendu  prodigarla 
sus  cuidados  antes  que  regalarse  con  las  armonías 
filarmónicas  ? 

El  ciudadano  que  toma  el  arma  defensiva,  a-is- 
tándose  bajo  las  banderas  de  su  Patria,  dejando  hi- 
jos, padres,  ancianos  y  esposa  desolada,  dejando 
esos  retazos  de  su  corazón,  quizá  para  no  volverlos 
á  ver  más,  y  marcha  intrépido  á  las  fronteras  de  la 
defensa  nacional,  resuelto  á  escribir  con  su  sangie 
el  amor  que  profesa  á  su  Patria  en  el  lugar  de  la  lu- 
cha, ó  á  mónumentar,  si  fuese  necesario,  con 


UMierto  el  principio  de  defei^erl^  obra  haxám». 
mente:  y  deberíase  desaparecer  los  montes,  para 

trasladarlos  al  campo  del  combate,  formando  de  sus 
moles,  pirámides  perpetuas  sobre  esa  vasta  tumba; 
y  con  el  aliento  último  del  agonizante  deberíase 
gravar  en  sus  superficies  la  inscripción  que  dijera: 
Aquí  descansa  el  corazón  del  ciudadano  muerto 
por  el  amor  imperecedero  de  la  Patria;  cayó  por  la 
heroicidad  de  sus  prodigios  y  está  haciendo  nacer 
con  su  memoria  ejemplar  otros  nuevos  y  más  gran- 
des en  el  recinto  del  pecho  de  sus  compatriotas." 

Ahora  bien.  Hay  algo  más  grande  que  la  Pa- 
tria, algo  más  arrebatador  que  el  amor  de  defen- 
derla, que  santifica  á  la  misma  muerte.  Ese  algo 
supremo  es  Dios,  autor  de  la  Patria  y  del  Mundo 
entero:  y  si  Él  santifica  la  muerte  de  millones  de 
mártires,  victimados  por  poderes  humanos  y  muer- 
tos en  confirmación  de  la  divinidad  de  su  misión; 
porque  no  ha  de  santificar  el  pequeño  sacrificio  de 
suspender  el  ejercicio  de  una  facultad,  coando  está 
de  por  medio  su  mismo  ejemplo,  sus  consejos,  su 
amor  y  cuanto  le  debe  el  hombre,  que  lleva  consigo 
la  nobleza  de  su  origen  divino  y  la  gloriosa  alegría 
de  ser  la  imágen  de  su  Eterna  Hermosura? 

No  es  tan  miserable  el  hombre  católico  é  indigno 
de  alcanzar  la  aureola  del  mérito  en  los  estrados  de 
la  jusMcia,  cuando  suspende  una  facultad  material, 
para  dar  más  impulso  aI  amor  de  su  espíritu  hasta 
abarcar  el  Infinito;  puesto  que,  por  menor  motivo 
se  concede  al  patriota  el  mérito  del  heroísmo,  y  esto, 
suspendiendo,  no  una  facultad,  sino  la  misma  vida, 
que  podría  ser  muy  útil  y  hasta  importante  para 
k  misma  Patria. 

Luego,  si  no  hemos  de  caer  en  Ycrgonzosas 
contradicciones,  convendremos  en  que,  el  hom- 
br^jpe^  ser  cóUbe  y  casto,  en.  virtii4  de  su  libertad 


racional,  por  el  motivo  de  amar  á  Dios  con  más  per- 
fección, fortificado  por  la  gracia  divina  y  mereciendo 
ante  M  j  ante  la  recta  rasón,  como  ea  lógico  y  po- 

Pero  no  es  esto  todo. 

Estudiado  el  hombre  católico  religiosamente,  se 
presenta  con  más  dignidad  y  elevación;  tiene  un  ob- 
jetivo bellísimo,  es  su  Dios  y  su  Dios  Redentor,  cu- 
ya vida  ejemplar,  sin  más  prescripción  disciplinar, 
debiera  ser  la  regla  de  conducta  de  sus  seguidores; 
conoce  que  el  amor  es  el  acto  de  su  voluntad,  que 
tiende  á  identificarse  con  el  objeto  amado,  y  siendo 
este  un  Dios  espiritual,  su  identificación  mística  ex  ■ 
oluye  las  concreciones  materiales,  dando  lugar  á  go- 
zos espirituales,  cuya  grandeza  y  sublimidad  solo 
puede  estimarse  por  la  superioridad  del  espíritu  so- 
bre la  materia  y  la  infinidad  arrobadora  del  objeto 
amado  que  es  Dios,  Jesucristo. 

El  hombre,  sic  embargo,  es  múltiple  por  los  ofi- 
cios que  desempeña  en  la  vida;  y  la  Iglesia  que  san- 
ciona y  bendice  la  multiplicación  humana  en  la  es- 
pecie, sanciona  y  bendice  también  el  voto  de  casti- 
dad en  el  individuo,  sin  que  lo  uno  se  oponga  al 
otro,  cerno  dos  flores  cultivadas,  de  las  que,  la  una 
fragancea  en  este  mundo  con  aromas  celestiales,  y  la 
otra  se  dilata  como  el  tiempo.  Y  en  ambos  casos 
con  el  mérito  de  ser  colocadas  ante  el  trono  de  Dios, 
para  recibir  el  grado  de  gloria  que  les  corresponde 
por  el  grado  de  perfección  que  las  distingue. 

Engendrar  un  hombre  á  otro  hombre  es  práctica 
de  todos  tiempos ;  pero  engendrar  de  un  hombre  un 
ángel  ha  sido  problema  que  solo  el  Cristianismo  ha 
planteado  y  resuelto  con  ventajosísimas  aplicaciones 
por  la  divina  factora  castidad,  que  no  es  estéril  en 
el  campo  de  la  Humanidad,  pues  su  feoandidad  en- 
gendra la  filiación  del  menesteroso  de  todos  los  s¡- 


glos,  proporcionando  asilo  á  la  horfandad,  pan  para 
el  hambre,  amparo  para  la  viudez,  letra  para  la  ig- 
norancia, consuelo  para  el  llanto  y  desgracia,  leche 
para  el  expósito,  sombra  para  el  viajero,  impulso 
para  el  arte  y  las  eienoias,  y  como  la  anma  de  todo 
esto,  la  enseñanza  y  difnsion  del  Evangelio,  sagrado 
arsenal  de  las  verdades  del  Cielo,  legado  para  todos 
los  siglos  y  las  gentes  por  Jesucristo  y  sellado  in- 
quebrantablemente con  el  monograma  de  la  Cruz,  y 
escrito  con  la  roja  tinta  del  corazdn  del  Redentor. 

El  hombre  casto  no  encuentra  límite  en  sus  ar- 
duas empresas,  ni  lo  detienen  la  aflicción  del  hijo, 
el  llanto  de  la  e'^posa,  que  ruegan  que  no  se  ausente, 
y  desligado  de  las  ataduras  del  circunserito  hogar, 
nace  el  clérigo  secular  6  regular  en  un  lugar  por  el 
voto  de  castidad,  adoptando  por  patria  el  Mondo,  y, 
cosmopolita  por  su  vida  social,  al  impulso  de  un 
pensamiento  inspirado  y  de  una  palabra  benefacto- 
ra,  la  Doctrina  Evangélica,  recorre,  alentado  por  su 
fé  y  por  su  caridad  que  palpitan  vivificantes  en  los 
hielos,  lo  mismo  que  allá  en  las  calorosas  zonas  del 
Ecuador,  todos  los  rincones  de  la  tierra  donde  existe 
un  corazón  humano,  que  debe  conquistar  púa  la 
filiación  divina. 

Hoy  lleva  el  pan  de  la  verdad  revelada  á  la  ham- 
brienta inteligencia  del  sibarita  que  forjó  uu  Dios 
de  su  vientre  en  las  regiones  de  la  Siberla;  ayer  oon 
un  isorage  más  bravo  qoe  el  romano  é  ibérica  oon* 
quista  la  Europa,  socaban  do  y  destruyendo  para 
siempre  los  fun  iamentos  del  paganismo  en  las  cata- 
cumbas de  Roma,  coovirtiendo  la  Gran  Bretaña  en 
la  <*Isla  de  los  Santos,"  dulcificando  la  acritud  tirá- 
nica de  los  monarcas,  ensefiando  la  igualdad  de  los 
hijos  de  Dios,  mostrando  el  respeto  á  la  dignidad 
personal  del  hombre  esclavo,  antes  artículo  de 

yent»,  colocándolo,  tambióii  púa  siompre,  en  el 


trono  de  su  libertad  racional,  con  los  fueros  de  ser 
por  sus  virtades,  después  de  la  muerte,  poseedor 
del  Cielo. 

^  Y  en  medio  de  estas  grandezas  marayillosas  no 
tiene  el  punzón  de  los  hijos  carnales  y  de  la  esposa 
desamparada;  do  quiera  vaya,  encuentra  hijos  que 
educar  y  con  su  esposa  la  santa  Caridad  engendra 
nuevos  prodigios  para  engrandecer  á  la  Humanidad. 

¡Qué  liberalismo  tan  sublime  es  el  sistema  de  ab- 
negarse á  si  propio  para  hacer  bienes  positivos  y 
trascendentalmente  importantes  por  el  amor  de 
Dios  á  la  Humanidad  I :  en  contraposición  del  libe* 
ralismo  moderno  que  es  el  sistema  de  viciar,  corrom- 
pér  y  bestiaUsar  al  hombre,  adulando  hasta  los  estra- 
TÍOS  más  vergonzosos  de  la  libertad  desenfrenada. 

El  católico  célibe  por  voto  no  se  debe  á  sí  mismo, 
86  debe  á  un  pueblo,  se  debe  á  la  sociedad  humatiá 
eotera;  y  por  esta  rasón  atraviesa  los  mares  y  cruza 
los  continentes,  ya  se  llamen  Asia,  Africa,  Oceanía, 
América,  llevando  el  fermento  de  la  propaganda 
evangélica,  que  es  su  segundo  objetivo,  animado 
por  lá  omnipotente  efíoada  del  que  la  inició  en  él 
OalTurio. 

Y,  no  importa  que  se  centupliquen  hecatombes, 
que  se  invente  el  potro  del  tormento,  que  se  eugrue* 
se  el  látigo,  que  se  aguce  el  garfio,  para  excarnifi- 
car  al  niño  6  al  andano,  á  la  hierte  matrona  ó  á  la 
débil  doncella;  se  embotarán  los  instrumentos  del 
suplicio,  y  la  victoria  estará  por  parte  de  loa  que 
mueren,  pero  no  son  vencidos. 

Hoy  la  conflagración  de  los  suplicios  están  en  la 
rasón  extraviada  del  liberalismo  masónico,  que  es 
el  sistema  de  barbarizar  el  mundo  por  la  corrupción 
y  descatolización.  Tampoco  importa,  porque  se 
embotará  con  sus  errores  y  caerá  reodida  á  los  pies 
d«lBeyc»itti?o  del  Yatieano. 
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V  ¿quién  será  el  factor,  electo  por  Dios,  para  esta 
encumbrada  empresa?  El  católico  casto  por  voto, 
.sancionado  y  santificado  por  cl  amor  difiño  y^ 
deseo' del  imperio  también  divino. 

La  práctica  de  diezinueve  siglos  lo  conñrma. 

YOTO  DE  POBBEZA 

-  Nada  más  sednctor  y  laudable  qae  la  generosi- 
dad, que  el  desprendimiento  del  ciudadano  que  sa- 
crifica su  cuantiosa  riqueza  en  aras  de  la  Patria  ó 
del  hermano  doliente,  cuando  la  guerra  ó  la  mise- 
ria campea  en  sos  dominios.  La  Patria  <ie  entona 
una  epopeya  de  gratitud,  dando  sn  nombre  á  la  me- 
moria de  sus  notables  días,  llamada  Historia;  la 
voz  del  desvalido,  socorrido  ya,  eleva  una  oración 
al  Cielo,  como  la  escala  misteriosa  de  Jacob,  para 
haeer  subir  hasta  aqnella  región  de  la  jnatteta  inal- 
terable el  mérito  de  esa  mano  caritativa.  Los  la- 
bios de  la  sociedad,  palpitantes  de  emoción,  buscan 
términos  para  encomiar  la  significación  de  ese.  pro- 
ducto  patriótico  y  humanitario,  y  la  prrasa  se  en- 
carga de  darle  la  publicidad  por  los  cuatro  Trientoa 
del  mundo  civilizado. 

Más,  cuando  ese  desprendimiento  es  estable  y  se 
ha  reglamentado  la  distribución  del  socorro  ordina- 
rio, sacrificando  aún  la  propia  comodidad,  se  ha  ea- 
bado  la  fuente  fecunda  y  perpetua  que  dará  aguas 
para  regar  los  erarios  de  la  miseria,  que  en  humildes 
grupos  cruza  las  calles,  despreciada  y  olvidada  por 
el  sibarita  elegante:  entónoes?  entónces  la  pluma  y  la 
palabra  enmndeeen  para  désoribii  la  importaneia  de 
ese  factor  colosal,  hijo  exclusivo  del  Catolicismo, 
que  lo  ha  personalizado  con  un  vigor  divino,  lia- 
mándolo  Qeufidad, 
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tm  gnlitii^  del  pobre  qne  eleva  los  ojos  allá  i  lo 
alto,  para  señalar  á  su  benefactor  la  esperanza  del 
premio;  la  Bg^sfacción  qne  inunda  el  corazón 
bienheelMMr,  enando  un  mal  intento  liberal  á  la  moda 
no  ba  manchado  el  mérito  inocente  de  su  obra:  son 
fenómenos  que  más  bien  se  sienten  que  se  des- 
criben. 

Más  no  sólo  de  pan  vive  el  hombre;  tiene  nna  inte- 
ligeneia  que  es  el  paladar  por  donde  saborea,  mas- 
tica y  se  nutre  el  aloaa  con  la  verdad,  su  natural  ali- 
mento. La  vida  social  en  sus  tantas  concreciones 
materiales  de  ordinario  se  circunscribe  con  una  taci- 
lidÉid  inadveitible  á  las  comodidades  temporales,  j, 
olvidando  la  neoflsidad  de  alimentar  su  espirita  con 
las  verdades  religiosas,  emprende  el  hombre  la  locu- 
ra de  fabricar  su  dios  en  su  corazón  de  su  oro  y  de 
su  plata,  alimentándolo  implacable  con  el  ineienso 
deán  ambición. 

Si  por  vivir  tranquilos,  el  filósofo  Grates  y  el  ora- 
dor Cicerón,  renunciaron,  el  primero  su  ingente  ri- 
queza y  el  segundo  la  tribuna  del  Senado;  apartán- 
dose Tiilio  al  Tiósoulo  junto  á  cuyas  vertientes  j 
entre  el  poblado  de  sus  selvas,  se  entregaba  á  sus 
placeres  filosóficos,  diciendo:  "Desgraciada  la  Re- 
pública que  no  estuviera  legislada  y  gobernada  por 
hombres  poseídos  de  filosofía, "  y  la  contaba  feliz, 
dirijida  por  eindadasos  verdaderamente  sabios. 
¿  Será  extraño  que  los  sabios  práctieos  del  Catoli- 
cismo, cultores  de  la  filosofía  del  Cielo,  cuyo  texto 
de  enseñanza  es  el  Evangelio,  renuncien  su  fortuna 
presente  ó  íutora,  para  entregarse  sin  las  ligaduras 
de  la  haeienda,  sin  los  reveses  del  capital  negocia- 
do, sin  la  ansiedad  insaciable  de  la  moneda,  al  es- 
tudio práctico  de  los  preceptos  evangélicos,  proban- 
do asi  su  posibilidad  y  necesidad  en  la  vida  de  los 

pueblos?  Si  «1  filósefo  pagano  tei  M  dado  y  con 


landatoriá  ipennneiar  tas  benorefl  litenaiea  j  hacen- 

tistas,  para  engreírse  en  su  solitaria  tranquilidad, 
¿no  le  será  dado  al  católico  célibe  desprenderse  de 
los  eaidados  numismáticos,  para  bascar  el  aparta- 
miento donde,  oomo  en  huerto  oeméo,  ealtive  lai 
jNimorosas  flores  de  las  virtudes  cristianas  para 
difundir  después  en  la  sociedad  civil  su  arrebatado, 
ra  fragancia  y  saludable  aplicación,  para  curar  efa 
mortal  epidemia  de  la  ambieión,  del  egoísmo,  del 
interés  solo  personalista,  plaga  endémiea  de  nues- 
tra sociedad  y  fuente  de  los  desastres  de  setenta  y 
un  años  que  acibaran  á  la  Patria  y  está  coronada  con 
la  catástrofe  internacional  de  ayer,  cuyos  vapores 
aun  Bo  se  han  disipado  de  nuestro  horiionte  P 

Brazos  fuertes  y  factores  de  la  moral  católica  ne- 
cesitamos primero,  para  romper  el  granito  persona- 
lista del  corazón  peruano,  para  romper  después  el 
cuarzo  que  en  su  seno  guarda  la  plata.  De  otra 
manera,  nuestra  proverbial  ríqueia  hará  cantar  al 
liberal  peruano:  ••Tú.  eres  madre  para  otros  y  ma- 
drasta para  mí." 

Cnando  las  sociedades  modernas  se  arremolinan 
formando  oleadas  de  suicidios,  robos  y  guerras  por 
un  despecho  metalista,  es  conveniente,  es  necesario 
tener  un  estímulo  de  desprendimiento,  de  abnega- 
ción, para  no  dar  más  fueros  á  la  riqueza  que  á  la 
propia  vida,  á  la  propensión  egoísta  que  al  respeto 
mútuo,  á  la  bárbara  conquista  de  territorio  ajeno 
que  á  la  obligación  de  respetar  la  integridad  de  las 
naciones. 

Ese  tipo  de  abnegación,  ese  modelo  de  despren- 
dimiento es  el  fraile  observante. 

Existen  pues  órdenes  religiosas  que,  además  de 
la  enseñanza  oral  y  práctica  de  los  preceptos  evan- 
gélicos, se  dedican  á  la  enseñanza  literaria  y  cien- 
tifica.  La  caridad  es  el  alma  de  todas  ellas  y  cada 


UQft  se  distingue  por  an  fin  partionlar,  como  la  en- 
señanza, la  misión,  la  redención  de  cautivos,  con- 
versión de  infieles. 

Ahora  bien:  la  renuncia  de  li^  riqueza  puede  ser 
aíectÍTa  y  objetiva:  la  afectiva  es  el  desprendimien- 
to que  ejercita  la  voluntad  de  poseer  fortuna  6  ri. 
queza,  ó  de  aspirar  á  poseerla;  y  la  objetiva  es  el 
desprendimiento  de  la  actual  ó  futura  posesián  per- 
sonal, práctico  por  la  separación  del  lujo  y  ocmodi* 
dades  innecesarias;  y  ambas  constituyen  una  virtnd 
que  destierra  la  ambición  voraz  que  ciega  al  hom- 
bre, que  cifra  toda  la  ventara  soeial  en  la  aglomera- 
ción hacendaría  y  monetaria. 

El  desprendimiento  objetivo  y  afectivo,  pues  que 
es  el  voto  del  fraile,  es  un  factor  de  importancia 
inapreciable,  porque  sanciona  un  poseedor  menos, 
cuya  riqueza  actaal  ó  futura  la  deposita  por  su.  ca- 
ridad divina  en  manos  de  la  indigencia.  No  acu- 
mula, no  atesora  para  si  cnanto  sus  dotes  cultiva- 
das podrían  suministrarle;  en  común  tiene  lo  indis- 
pensable para  la  vida,  y  para  economizar  hasta  el 
heroísmo  sus  comodidades  se  viste  de  tosco  sayal  el 
franciscano  y  de  grosera  sotana  el  jesuíta,  apuran- 
do un  pan  más  para  el  necesitado.  Por  esta  razón, 
la  Iglesia,  que  bendice  el  patrimonio  del  clérigo  se- 
cular en  la  obvención  del  pueblo,  para  subvenir  á 
sus  necesidades,  atender  al  culto  y  al  menesteroso, 
y  le  permite  poseer  en  privado,  como  el  operario 
que  es  digno  de  la  merced  de  su  trabajo ;  asi  bendi- 
ce y  santifica  el  desprendimiento  voluntario  de  la 
riqueza  que  ejercita  el  fraile  ó  clérigo  resular  afían- 
zúido  esta  abnegación  con  el  yoto  que  á  nombre  de 
IMos  acepta. 

Bl  fraile  así  formado  tiene  por  heredad  á  Dios, 
que  es  la  bondad  infinita  y  fuente  de  las  bondades 

del,  Itiempo;  yoH^á  m  íMs^ie  por  su  hijo  abne^a-r 


áo,  qxxéék^  en  Él  la  ventura  social  y  etoma  del 

individuo. 

Con  esta  doctrina  práctica,  la  riqueza  no  es  el 
ir<nio  de  la  lujuria  del  espíritu,  llamada  vanidad; 
no  es  el  trono  de  la  soberbia  y  de  los  vicios  camales, 
como  pasa  de  ordinario;  es  sí  la  heredad  del  mendi- 
go que  siempre  encuentra  misericordia  en  las  puer- 
tos del  rico  católico.  £1  fraile^  que  es  el  precito 
palpitante  áiA  Evangelio,  estímala  al  rico  oen  so^^ vi- 
da y  palabra  y  ablanda  su  corazón,  haciéndole  ex- 
tender su  mano  compasiva,  que  lleva  el  óbolo  de  la 
caridad  al  seno  del  pobrecito  de  Dios.  Sí,  más  aun: 
mientras  el  voluptuoso  sibarita  liberal  de  moda  liba 
en- un  festín  ó  tertulia  la  copa  de  exquisito  licor,  un 
limosnero  que  llegó  á  sus  puertas  sin  fuerzas  y  ma- 
cilento recibe  la  bienvenida  de  un  empellón  que  le 
hace  continuar  el  camino  del  hambre  que  llevaba; 
ño  tuvo  trabajo  ó  estaba  enfermo,  y  poni^idoBe  el 
sol  vino  á  pedir  las  migajas  de  la  mesa,  y  su  premio 
fué  el  reproche.  Para  socorrer  á  este  infeliz  recha- 
zado se  hace  pobre  el  fraile,  para  fortalecerlo  con  su 
ejemplo,  para  hacerle  acatar  la  voluntad  de  Dios 
que  lo  prueba  en  esta  vida  y  lo  espera  en  el  Gielo; 
para  garantirle  un  consuelo  con  su  palabra  autoriza- 
da por  su  conducto  tangible;  para  derramar  el  bál- 
samo de  la  resignación  en  su  corazón  angustiado 
más  que  por  en  necesidad,  por  la  afrenta  de  que  fué  . 
víctima  á  las  puertas  liberales  modernas;  para  oon- 
ducirlo  en  fin  á  un  asilo,  donde  tenga  pan  pani  sus 
entrañas  y  Evangelio  para  su  alma. 

No  es  esto  todo. 

No  selo  libertan  á  la  Patria,  por  lo  menos  á  los 
centros  concurridoe,  de  esa  epidemia  canina  que  in- 
vadió á  la  gloriosa  Francia  con  el  nombre  de  comu- 
na. (No  había  conventos,  no  había  frailes,  esos  se- 

D2ÍUei?as  da  caridad,  lo  ^oe  por  tmben^istriQ  «e  11#- 


na  grave  mal,  do  era  extráfio  que  en  oleadas  ataca* 

ra  la  gentnsa  á  la  propiedad,  á  la  moral  y  á  la  mis* 
ma  CoDstitacíÓD).  No  solo  atieode  el  fraile  á  las 
neoeaidades  del  oaerpo,  que  algunas  yeoes  se  limi- 
tan iegúo  loa  tiempos  y  los  lugares,  sino  tamlnén 
y  principalmente  á  la  necesidad  más  premiosa,  k  la 
hambre  más  urgente  de  la  educación  del  espíritu, 
del  alimento  que  nutre  para  la  eternidad,  la  ense- 
Kíiania,  profesión  y  práctiea  de  la  Beli'gito.  La 
satisfiiQoión  de  esa  necesidad,  muchas  veoea  embo- 
tada por  el  libertiaige  y  el  materialismo  social,  per- 
sigue el  fraile,  aislándose  antes  á  la  contemplación, 
á  la  oración  y  al  estudio,  como  el  labriego  en  el  re- 
dnto  de  sus  propiedades  para  cultivar  laa  plantas, 
que  mnñana  lucirán  en  los  centros  sociales.  Aque- 
lla enseñanza,  que  es  otro  de  los  objetivos  del  frai- 
le, lo  obtiene  tambiéo  por  la  predicación. 

V. 

ENSEÑANZA  CAT<5UCA 

Están  en  campo  de  acción  el  patriota  abnegado 
y  el  católico  casto  por  voto,  amboé  con  méritoa  lau- 
dables: el  primero  con  un  arranque  de  desprendi- 
miento, el  segundo  con  un  desprendimiento  siste- 
mado; el  primero  con  el  móvil  del  amor  pátrio,  el 
segundo  con  la  constante  é  impulsira  caridad.  ¿Cuál 
de  ellos  tiene  la  ventaja?  ¿El  que  limita  sn  gene- 
rosidad á  sola  una  ó  pocas  veces,  ó  el  que  dilata 
siempre  los  beneficios  de  su  caridad  á  la  Humani- 
dad? ¿  Ooál  de  elioa  ea  el  propagandista  libérrimo 
del  benefido  traaeendentai?  La  reapneata  ea  obvia. 

Pero  hay  algo  más. 

Formar  la  inteligencia  con  la  solidez  de  un  prin- 
dj^,  es  el  probtonia  de  todos  loa  Uempos,  Foseer 


la  verdad  con  la  seguridad  de  haberla  encontrado, 
es  la  fecundidad  grandiosa  de  dar  á  la  Patria  y  á  la 
Humanidad  hijos,  génioa  y  atletas  que  produacan 
el  engrandecimiento  supremo,  cuyo  medio  de  des- 
envolvimiento es  el  estudio  sistemado.  Señalar  el 
principio  68  la  teoría  del  común  de  los  maestros; 
practicarlo,  hacerlo  tangible  y  accequible  á  cualr 
quiera  condición,  al  débil  que  al  robnsto,  al  salvaje 
que  al  civilizado,  es  problema  solamente  resuelto 
por  el  Catolicismo.  Y  así  como  en  el  desenvolví* 
miento  de  la  vida  moral  el  fraile  es  uno  de  los  fac- 
tores eficaces,  asi  en  el  desarrollo  de  la  vida  inte- 
lectual es  el  actor  de  más  impulso,  porque  cuenta 
con  el  fundamento  seguro  de  la  verdad  revelada, 
ante  cuya  equidad  balancea  las  verdades  naturales 
en  su  organización  de  escrutables,  y  no  hay  una 
aola  verdad  natural,  descubierta  ó  deducida,  que  no 
esté  conforme  con  la  primera;  porque  son  arroyuelos 
de  esa  fecunda  fuente  creadora,  de  donde  nacen  con 
rango  propio  las  verdades  naturales  y  sobrenatura- 
les, que  aou  loa  peldañoa  y  la  misma  cima,  respec- 
tivamente, donde  ae  encumbra  la  Sabiduría  eterna. 

Por  ejemplo.  La  equitación,  el  vapor,  la  náuti- 
ca, etc.,  facilitan  las  distancias  y  ponen  en  comuni- 
cación agrupaciones  humanas  aisladas, .  preveen  laa 
neceaidadea,  facilitan  la  industria,  fomentan  el  tra- 
bajo, cimentan  en  fin  el  engrandecimiento  comer- 
cial é  industrial  de  todos  los  centros  sociales;  pero 
de  aquí  no  se  debe  distraer  la  idea  primordial  de 
que  esa  Providenda  infinita  oreó  y  tiene  latentes 
elementoB  materiales,  que  el  hombre  va  deacubrien- 
do  y  combinando,  según  lo  exijen  los  apremios  de  la 
vida. 

De  esta  consideración  eigendra  el  oi^Uoo  el  sen* 
timieato  de  gratitud  en  BU  alma,  que  bace  palpitar 
sa  corazón  y  elevar  acción  de  gracias  ai  Autor  de 


todo  lo  gr&núe  y  bello,  que  asf  proveyó  de  tanto 
bjen  al  hunaiio  ingrato. 

No  procede  así  la  razón  independiente  del  libe- 
ralismo masónico  hoy  en  moda:  penetra  la  profundi- 
dad de  la  materia^  estudia  sus  elementos  qaiinieos,  y 
al  descabrír  BUS  leyeft  queda  aletargado  y  se  esfuer- 
za efi  formaran  dios  inyentado  á  su  modo;  y  si  no 
adora  las  cebollas  ó  el  hongo,  adora  al  dios  natu- 
raleza, que  no  es  creador,  sino  creatura;  no  estudia 
las  leyes  que  la  rijen,  pues  así  deduoiría  la  Omni- 
potencia  próbida,  que  si  fijó  leyes  invariables  en  el 
mundo  físico,  creó  y  fijó  en  el  mundo  moral  precep- 
tos sapientísimos  y  de  rango  superior,  ajustados  á 
la  inerrable  regla  de  su  veracidad  divina  y  garanti- 
dos eon  la  infalibilidad  de  su  representante  en  la 
tierra,  supremo  gerarca  del  universo. 

Los  antiguos  sabios  de  Persia,  Grecia  y  Koma 
buscaban  un  dios  y  una  religión  que,  satisfaciendo 
sus  aspiraciones,  l^s  dictára  la  regla  de  la  felicidad; 
y  Boma  para  no  errar,  mejor  dieho,  para  no  quedar 
eseasa  del  amparo  de  los  dioses  supuestos  y  hasta 
desconocidos,  consagra  un  templo  al  Beo  ignoto,  pro- 
fetizando, sin  advertirlo,  la  existencia  del  Dios  de 
los  cristianos  y  la  Religión  del  Orocifieado.  Y  hoy, 
que  Roma  y  el  mando  entero  se  hallan  empapados 
de  las  reglas,  de  los  preceptos,  de  la  doctrina  cató- 
lica, que  marcan  la  cifra  positiva  del  termómetro  de 
la  felicidad  en  la  práctica  de  las  virtudes,  en  alamor 
á  Dios  7  en  el  amor  al  prójimo,  hoy  adréde  se  va^l* 
ve  la  cara  al  suelo,  separando  la  vista  racional  del 
cielo  católico,  para  buscar  con  los  ojos  el  dios  ostra, 
el  dios  materia,  divinizando  la  Zoología  y  constitu- 
yéndola en  el  libro  de  la  ventara  social.  Con  raz($n 
el  liberal modmo  es  materialista,  es  racionalista, 
y  el  panteísmo  su  dogma;  porque  halaga  los  defec- 
tos de  BU  carne  y  íom«nta  sas  vergoBAOsoa  vioioa. 


1 


Consagrénse  templos  á  Leo  Maidom  óDeeNaiura^ 
no  importa:  vive  el  Dios  de  los  cristianos,  vive  aa 
I^leuSi  vive  su  cnerpo  docente,  vive  so  pueblo  fiel, 
viven  sos  instituciones,  viven  sus  conventos,  que 
aunque  el  liberalismo  los  circunscriba  á  nuevas  ca- 
tacumbas y  tengan  por  asilo  el  corazón  de  los  mon- 
tes, loobaéíkn  por  dejar  incólume  la  honra  del  Dios 
infinito. 

Sí,  la  enseñanza  católica,  como  la  antelequla  aris- 
totélica, sostendrá  el  mecanismo  social,  deslindando 
siempre,  los  de  derechos,  de  la  farsa,  la  libertad 
verdadera,  del  pupilaje  cervil  y  tiránico  del  fanatis- 
mo libera';  donde  se  empeñe  la  lucha,  allí  se  levanta- 
rá el  brazo  fuerte  de  la  Infalibilidad  Pontificia  y  los 
escuadrones  religiosos  afilarán  en  el  molinete  de  la 
sabiduría  divina  la  espada  del  vencimiento  y  del 
triunfo  contra  las  demagogias  libre-pensadora p. 

Contar  con  la  infalibilidad  de  una  fuente  doctrinal 
con  la  seguridad  de  poseer  la  verdad  que  encarnan 
sos  principios,  ha  sido  problema  qae  la  sabiduría  ha- 
manSi  ^vuelta  en  las  tinieblas  del  propio  esfuerzo, 
no  ha  previsto  jamás,  y  solo  ha  sido  dada  al  Catoli- 
cismo la  facultad  de  resolverlo  con  trascendentales 
ventajas.  Prescindiendo  de  este  aserto,  ¿qué  ha 
resuelto  la  raaón  independiente  del  hombre?;  la 
jurisprudencia  romana  es  la  prueba  más  concluyente. 
La  esclavitud,  aborto  de  la  doctrina  jurídica  de  en- 
tonces es  la  vergüenza  eterna,  que  hará  luboriaar 
al  esfuerzo  humano  dqjado  á  sí  propio. 

El  Catolicismo  ensefiando  que  el  hombre  com- 
puesto de  una  alma  espiritual  y  un  cuerpo  animal, 
bajo  cuyo  principio  todos  los  hombres  somos  igua- 
les,  ha  condenado  para  siempre  la  vileza  de  la  escla* 
vitad,  y  ha  cabado  con  esta  doctrina,  necesaria- 
menté  verdadera,  la  fuente  inagotable  de  todas  las 
faeidtidas  y  derechos  que  el  hombrei  como  en  uj^ 


pequeño  mando,  ha  enoontrftdo  sintetisados  en  Stt 
propia  naturaleza;  naturaleza  antes  sometida  por 
gracia  humana  á  la  manumisión,  á  la  venta  arbitra- 
ria ó  á  la  trasmisidn  secaestral. 

Hay  algo  más.  Son  las  misiones. 

Pisaron  éstas  las  regiones  más  apartadas  del  glo- 
bo, sin  que  escapara  á  su  empresa,  ni  el  corazón 
del  Africa,  ni  las  entrañas  de  la  Groenlandia,  y  nos 
hioieron  entender  con  la  lección  en  la  mano,  que,  el 
negro  y  el  japonés,  el  imalaya  y  el  giorginio,  el  in- 
dio  cobruno  y  el  blanco  sajón,  tenían  nn  corazón 
que  educar  y  una  inteligencia  que  ilustrar,  un  cuer- 
po que  respetar  y  un  alma  que  salvar,  porque  im- 
portaba el  precio  infinito  de  la  sangre  del  Redentor 
Jesús;  y  cuando  el  mundo  social  de  entonces  se  ar- 
remolinaba en  el  océano  de  su  orgullo,  desprecian- 
do al  ajeno  semejante,  el  Catolicismo  hizo  entender 
que  todos  los  hombres  éramos  hermanos,  y  unió  los 
pueblos  y  las  naciones  oon  ü  yi  nonio  de  la  filiación 
divina. 

¿Hoy,  cuando  se  ha  visto  honrar  al  esclavo  con 
el  sacerdocio,  ungidas  sus  manos  antes  encallecidas 
por  el  inmensurado  trabajo,  con  el  óleo  sagrado,  y 
cubiertas  sus  espaldas  antes  surcadas  por  el  látigo 
del  tirano  con  las  vestiduras  del  culto;  hoy,  cuando 
en  el  campo  sarraceno  el  fraile  ha  unificado  las  na- 
ciones con  el  vínculo  del  respeto  á  la  libertad  santa 
de  los  hijos  de  Dios,  llamados  allende  de  otros  tiem- 
pos mancipios,  pagando  con  su  propio  servicio  el 
precio  del  rescate;  hoy  se  quiere  decir,  que  la  Igle- 
sia con  sus  instituciones  y  conventos  es  la  opresora 
de  la  UbertadF  No  hay  reproche  suficientemente 
alto  para  tanta  osadía. 

¿Volveremos  al  paganismo  de  Epicnro  santifican- 
do la  bestial  gastronomía?   ¿Volveremos  á  rendir 

oolto  á  Bsoo,  y  Venas  imp4dioa  será  el  ideal  del  oo- 


raeón  humano?  6  para  vivir  olgazanamente,  sin  va- 
lladares á  los  vicios,  correremos  al  salvajismo?  Asi- 
lo á  la  virtud  se  necesita  en  el  mundo. 

Conventos  exigen  las  necesidades  de  todo  tiempo. 
Con  el  lodo  del  liberalismo  moderno  se  enturbian 
las  corrientes  claras  de  la  sociedad,  y  hay  necesi- 
dad de  surtidores  de  oro  purificador,  llamados  con- 
ventos, porque  ellos  tienen  la  propiedad  de  arrojar 
la  inmunda  escoria  del  error  y  del  vicio  al  fetoso 
osario  de  su  origen,  y  dar  agua  fresca  á  la  sedienta 
Humanidad. 

Esta  es  la  razón  porque  los  gobiernos,  que  antes 
en  un  día  de  locura  fanática  por  un  progreso  mate- 
rial antireligioso,  arrojaron  de  sus  dominios  las 
instituciones  religiosas;  hoy  las  piden  con  instancia 
para  conseguir  la  paz  de  sus  estados,  la  obediencia 
de  sus  súbditoB,  y  manos  útiles  para  su  servicio,  sin 
el  suicidio  y  el  hambre  que  las  devastan. 

La  estadística  de  Erancia  del  año  próximo  pasado 
arroja  la  inmensa  cifra  de  ciento  sesenta  mil  perso- 
nas muertas  por  hambre  y  por  suicidio.  No  le  ha 
valido,  no,  la  usurpación  de  dos  mil  conventos,  aba- 
días, monasterios,  etc.,  que  á  fines  del  siglo  pasado 
arrancaron  los  liberales  de  las  manos  de  los  frailes, 
asesinando  antes  mil  trescientos  sacerdotes,  azotan- 
do á  las  hermanas  de  caridad,  porque  iban  á  rezar 
al  templo,  oonvirtiendo  en  río  de  sangre  católica  la 
calle  de  San  Antonino  y  en  heca  tombe  bárbara  la 
plaza  de  la  Bastilla,  y  hacinando  cinco  millones  de 
cadáveres  en  el  corto  curso  de  diez  y  ocho  meses, 
sobre  las  ruinas  de  cincuenta  nul  templos. 

Así  no  se  civiliza  el  mundo. 

iQué  aspiración  tan  rastrera  nos  quiere  inspirar 
el  liberalismo  moderno,  cautivando  el  principio  de 
la  caridad  cristiana  y  alejando  del  pueblo  la  nobilí- 
sima aspiración  de  un  engrandecimiento  eterno,  cu- 
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ya  incoación  se  saborea  en  el  tiempo  por  el  qjeroL-- 
cio  de  las  virtudes  religioBaB ! 
libenlismo  que  no  desdende  al  fondo  de  la 

esencia  de  las  cosas,  cual  el  buzo  para  sacar  del  co- 
razón de  los  mares  las  perlas  de  su  riqueza,  cente- 
llando intrépido  por  las  ondas,  para  tocar  con  las 
*  manos  el  tesoro  de  tus  aspiraoiones,  eomo  |»ro6eÍA 
el  catdlico,  sino  que  sentado  á  la  orilla  grita,  como 
el  niño,  al  ver  las  ebúrneas  conchas  del  océano  de 
la  verdad,  sin  llegar  á  poseerlas,  porque  se  sienta 
enlatado  oon  las  misteriosas  tinieblas  de  las  logias. 

Los  Nerones  de  nuestro  siglo,  los  Dioeleeianos  de 
nuestros  días,  que  no  inventan  el  potro  atormenta- 
dor, el  descuartizamiento  de  los  confesores  de  la  fó 
católica,  sino  el  alacinamieoto  y  la  adulación  del  li* 
bertintje  para  descatolisar  la  soeiedad,  están  senta- 
dos en  el  trono  tíránieo  de  sn  razón  independiente, 
para  flagelar  al  impulso  de  fraseologías  calumniosas 
la  doctrina  y  enseñanza  católicas,  personalizando 
todo  el  aparato  de  sus  torturas  en  la  libertad  de  con- 
dieneia.  F^o  la  piedra  de  ineontrastable  peso  del 
Evangelio  los  oprimirá  para  siempre  en  el  cieno  de 
su  propia  impotencia.  La  estátua  de  Nabucodonosor 
caerá  triturada  á  los  pies  del  invencible  C.  tolicismo. 

Si  no  es  así,  necesario  es  probar  la  absurdidnd  de 
sos  preceptos,  la  falsedad  de  sus  regí  as,  la  inoonve- 
niencia  de  su  doctrina  para  el  régimen  de  los  pue- 
blos; y  necesario  es  probar  que  las  instituciones  re- 
ligiosas han  cambiado  su  fin  y  su  doctrina  con  rela- 
ción á  la  Iglesia  universal,  para  prescribirlas  del 
mundo;  de  otra  manmra  ese  nervio  pujante  del  or 
ganismo  católico,  tendría  como  hasta  ahora,  su  de- 
recho perpetuo  de  asistencia  y  de  enseñanza  indefi- 
nida, útil  y  necesaria  para  formar  pueblos  obedien- 
tes á  ks  leyes,  respetuosos  á  la  autoridad  y  facto- 
res e^caces  del  progreso  pátrio. 


VI. 


P&BDICAOIÓir  OÁTdUOA 

Están  en  campo  de  accidn  las  dos  banderas  deH 
ínclito  Loyola,  sintésis  de  la  lucha  religiosa,  miste- 
riosa por  su  encumbiibia  «ulilimidad,  pavo  tangible 
por  sus  resultados. 

Nada  hay  más  obvio  en  las  esferas  literarias  que 
la  verdad  ó  absurdidad  de  un  principio,  términos 
eternamente  encontrados;  donde  la  una  campea  la 
otra  se  «xeiitye  neetsariameotei.  Es  proUema  ün- 
ponWe  la  armoi^  de  términos  contraáid;orios,  por 
lo  que,  la  bandera  que  flamea  á  favor  de  la  verdad, 
no  puede,  no  debe  confundirse  y  jamás  se  confundi- 
rá entre  los  pliegues  de  la  bandera  del  absurdo: 
desandada  está  desde  m  origen,  y  cuando  vraga  el 
bnraeán  de  los  errores  trayendo  en  su  seno  masas 
compactas  de  calumnias  para  triunfar,  se  estrellará 
ante  la  inquebrantable  mole  de  la  verdad  cató'ica,  y 
ante  el  sa^^rado  fuego  de  su  puresa  oaesán  en  oeni- 
sas,  coyas  pavesas  polvorientas  estarán  en  los  li- 
bros para  eterno  baldón  de  sus  autores,  mientras 
que,  la  bandera  catdlica  cuya  asta  es  la  Cruz,  me- 
ciéndose tranquila,  como  el  copo  del  árbol  secular  á 
las  orillas  de  la  oorríente  de  k  vida  Isuraana,  hará 
sombra  y  refrescará  con  su  flameo  suave  y  perfuma- 
do por  las  brisas  de  la  gracia  divina,  al  querido  re- 
baño de  Cristo,  ó  al  pródigo  que  vuelve  esqueleti- 
zado de  la  apartada  ostaneia  voluptucea;  viviendo 
al  través  de  los  siglos;  y,  mientras  haya  oorazón 
humano  que  sepa  palpitar,  señalará  por  camino  la 
enseñanza  del  Pontificado  y  por  norte  el  Cielo. 

Avistados  los  ejérdtos  que  militan  bajo  esas 
bandoBas,  no  se  áá  lugar  á  . tratados  de  aUama,  ni  se 
permiten  treguas.   Hay  j%ue  luchar  irremisible* 


mente,  y,  mientras  el  ejército  aquerontino  del  mal 
haoe  de  nna  nación  nna  hoguera,  de  un  pueblo  el 
circo  del  martirio,  degüella  á  millones  y  levanta  los 
poderes  autoritarios  liberales  á  machote,  coaligán- 
doee  con  la  apostasía;  el  ejército  católico  con  forta- 
leza Bobrehamana,  con  el  arma  invencible  de  la  pa- 
labra evaagélioa  haee  enijtr  los  traspillados  dientes 
de  la  sinagoga,  temblar  la  tirania  de  los  imperios  y 
desterrar  la  esclavitud  del  cuerpo  y  del  alma,  para 
hacer  descansar  al  hombre  en  el  plano  de  su  natu- 
ral eafettk. 

Si  recrudece  la  lucha  y  el  católico,  como  siempre, 
obtiene  la  victoria  por  la  eficacia  de  su  doctrina,  el 
aquerontino  le  arroja  piedras  por  razones,  ca- 
lumnias por  cuerpo  de  delito,  y  el  cuchillo  es  la  ra- 
són  defínitiTE  para  enmadeoer  la  lengua  que  habla 
el  Evangelio,  que  habla  la  verdad.  Pero,  está  des* 
lindado  el  campo  de  la  lucha,  no  hay  que  acudir  á 
armas  ajenas  y  prohibidas  por  la  naturaleza  de  la 
misma  lucha,  por  el  derecho  defendido  y  la  justicia 
de  la  misma  eaosa,  allá  cuando  llegue  el  fragor  de  la 
contienda. 

Entónces?  entónces  se  oirá  la  voz  de  los  que 
evangelizan  el  bien  á  nombre  de  Jesús  y  con  su 
doctrina  por  los  oontornos  de  la  esfera  terrestre,  y 
se  verá  pequeño  sn  globo  para  contener  el  eco  de  su 
palabra,  que  irá  difundiéndose  en  el  espacio,  y  en  las 
ondas  de  su  camino  hará  aerostar  millares  de  hom- 
bres hasta  abordar  el  Cielo,  siendo  el  fraile  uno  de 
kM  factores  de  esa  divina  empresa. 

VIL 

VOTO  OE  OBEDIBNOIA 

Por  natoralesEa  nace  el  hombre  necesitada  y  obli- 
gado á  las  leyes  naturales,  y  debe  obedecer  mal  de 


fe 

su  grado  el  imperio  con  qne  lo  persiguen.  M  ves- 
tido, la  comida,  la  sombra,  el  calor,  el  frío  y  cnanto 
le  rodea  le  obliga  á  obedecer  las  leyes  de  su  propia 
conservación  y  la  de  los  suyos,  sin  que  por  esto 
pueda  decirse  que  obra  antomáticamente;  Ine^o 
¿  qué  le  estrafia  al  liberalismo,  que  tratándose  de 
las  necesidades  del  espíritu,  libre  por  los  votos  de 
castidad  y  pobreza  de  las  ataduras  á  la  vida  ordi- 
naria, someta  el  hombre  su  voluntad  á  la  regla  ba- 
jo la  que  quiera  vivir  en  carrera  de  perfección  y 
abasto  de  medios  eficaces  para  satisfacer  las^exigen- 
cias  de  su  alma  en  su  noble  propósito  de  identifi- 
carse con  Dios  ? 
8e  admite  el  compromiso  y  es  honra  pertenecer 

á  un  centro  literario  como  el  Ateneo,  p.  e.,  y  por 
pura  delicadeza  social  se  sacrifican  quizá  intereses 
domésticos,  para  ser  puntual  á  sus  veladas.  ¿  Y  no 
puede  6  debe  el  católico  casto,  para  evitar  veleida- 
des ó  caprichos  del  tiempo,  celebrar  el  compromiso 
perpetuo  de  pertenecer  á  una  socielad  religiosa,  ca- 
yos preceptos  conoce  le  son  convenientes  ó  necesa- 
rios para  su  modo  de  ser,  para  alcanzar  la  perfec- 
cidn  espiritual,  que  con  el  auxilio  d^  una  regla  in- 
variable pueda  hacerle  felis  ? 

El  voto  de  obediencia  es  el  compromiso  volunta- 
rio de  cumplir  los  preceptos  del  instituto  que  el  ca- 
tólico elije,  compromiso  perpétuo  ó  temporal,  que 
tiene  por  vigilante  al  superior  con  el  carácter  más 
de  padre  que  de  autoridad,  que  le  sefiale  su  norte 
aspirado  con  el  estímulo  y  no  con  la  bayoneta;  fa- 
cilitando así  la  perfección  moral  é  intelectual  que 
ansiaba.  Será  en  adelante  el  móvil  de  sus  opera- 
ciones, no  el  capricho  librepensado,  sino  la  recta 
razón,  informada  por  la  regla  emanada  del  Evange- 
lio, que  le  estimula  á  buscar  á  Dios,  por  cuya  deri- 

mom  de  e&oto  buso*  á  1«  Eamuúdad  para  eodio- 


sarla,  haciéndose  todo  para  todos.  Esta  es  la  ab- 
negación de  sí  propio  que  oela  Jesoomto  enire  sos 
fíeles  seguidores. 

El  caióUeo^  fraile  ya,  afianatoáo  con  ese  eompro- 
miso  la  estalMlidad  de  sus  propósitos,  burla  la  ve- 
leidad de  su  libertad  y  se  hace  más  libre;  porque  el 
hombre  es  tanto  más  Hbre,  cuanto  más  intenta  y 
practica  lo  más  perfecto,  pues  qae  así  no  se  eireons- 
oribe  á  Its  limitaeiones  de  sn  iooonstancia  y  fija  el 
limite  de  HQ  libertad  en  las  fronteras  del  bien  infi- 
nito y  universal  que  comprende  la  regla  que  ha  es- 
oojido,  como  el  programa  de  sos  proyectos  espiri- 
tuales^ onalM  son  los  que  persigud  el  mismo  Eyaa-. 
ge]io< 

¿  Qué  sería  del  soldado  sin  la  conciencia  de  obe- 
decer ?  Sería  lo  que  el  ejército  nuestro  después  del 
combate  de  San  Juan  y  Miraflores,  nna  manada  de 
gente,  huyendo  al  impulso  de  su  patriotera. 

Pues  bien;  el  fraile,  con  el  coraje  del  héroe,  flan- 
quea bravo  con  la  bravura  de  divina  mansedumbre, 
los  cuatro  costados  del  enemigo  cualquiera  sea  so 
personifieaeión,  vicio,  error,  apostasfa,  liberalismo, 
masonería,  etc.,  y  al  plañir  de  la  trompeta  de  su 
predicación  ondula  la  bandera  de  Cristo  en  el  hori- 
zonte de  la  inteligencia  humana^  ahuyeataodo  las 
tinieblas  de  indebida  preocupación,  refrescándola 
eon  las  brisas  de  la  verdad;  que  también  mitiga  las 
zozobras  del  corazón. 

Para  c  inseguir  tanto  resultado,  necesita  blindar- 
se de  la  perseverancia  y  método  de  sistemar  sn  táe- 
tica,  estudiapdo  y  modelando  primero  su  corazón; 
por  esto  se  liga  á  la  obediencia,  que  también  ha  de 
traducirse  en  importante  beneficio  para  los  demás. 
Busca  pues  el  fraile  la  perseverancia  del  buen  propo- 
sito para  sí  y  la  peneveraneia  de  hacer  el  bien  para 
ú  bérmano.  La  sumisión  no  forzadai  oomo  la  del 
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galeoto,  sino  voluntaria  y  escojida  por  el  novicio,  le 
precabe  del  castigo  de  llorar  su  inconstancia,  consi- 
guiente á  las  variantes  del  corazón  humano,  y  le 
afianza  la  resolución  de  bascar  lo  más  perfecto  para 
ser  perfecto. 

Por  otra  parte,  la  sociedad  reporta  una  utilidad 
extraordinaria,  pues  además  de  ser  ejemplar,  es  el 
testimonio  práctico,  es  la  palabra  viviente  con  que 
autoriza  su  enseñanza,  cuando  predica  al  pueblo,  es- 
timulando á  cumplir  también  las  leyes,  que  es  el 
otro  ideal  que  intenta,  porque  enseñándole  á  obede- 
cer á  Dios  le  enseña  á  obedecer  á  la  autoridad,  en- 
ya  derivación  es. 

^  £1  hombre  no  obedece  al  hombre,  sino  en  cuanto 
tiene  el  carácter  de  superioridad  independiente  del 
mismo  hombre;  repugna  obedecer  al  puro  hombre; 
y  diciéndose  de  uno  se  dice  de  la  colección  que  im- 
pone la  fuerza,  más  no  la  razón  de  obedecer.  Pero 
desaparece  la  utopia  del  número,  cumdo  la  obe- 
diencia se  presta  por  razones  superiores  é  indepen- 
dientes del  hombre;  doctrina  que  prácticamente 
simboliza  el  fraile,  para  inspirar  la  obediencia  del 
súbdíto  á  la  ley. 

Con  sobrada  razón  el  Pontífice  reinante  dirije  la 
voz  de  alerta,  diciendo  que  existe  una  sociedad  se- 
creta que  intenta  socabar  los  cimientos  de  la  auto- 
ridad civil,  para  desplomar  el  edificio  social  y  en 
sus  escombros  arrastrar  también  la  Religión.  Esa 
sociedad  está  animada  por  el  liberalismo  masó- 
nico. 

El  Catolicismo  sostendrá  á  la  sociedad  en  este 
combate  que  no  deja  de  ser  notable  por  las  propor- 
ciones que  va  tomando;  pero  el  triunfo  cantará  la 
Iglesia,  como  en  todo  tiempo,  y  los  frailes  ob^en- 
tes  serán  uno  de  sus  formidables  ejéreitoe. 

Esta  es  la  proTÍMón  que  no  Be  escapa  al  libera- 
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lismo,  y  por  ella  se  impide  U  faadaoidn  de  nuevos 
eonventos. 

El  Araile  enseña  la  obediencia  por  Dios,  ante  cu- 
ya enunciación  se  rinde  el  más  terco  de  los  hom- 
bres, menos  el  liberal  que  estima  su  libertad  como 
BTL  linica  deidad,  que  á  cada  paso  le  hace  llorar  las 
veleidades  propias  ó  ajenas,  lamentando  que  se 
equivocó,  tuvo  la  ligereza  de  abuso,  etc.,  ó  al  ver 
que  el  vecino  sale  de  una  chingana  lleno  de  fuego 
alcohólico  y  lo  insulta,  obligando  á  confesar  mal  de 
sn  grado,  qae  la  libertad  tiene  sus  libertinages,  y 
hay  por  consiguiente  la  necesidad  de  ñjarle  linderos, 
los  que  traspalados  dejan  el  remordimiento,  que  es 
el  reproche  del  desequilibrio  de  la  libertad,  que  no 
obedece  la  ley. 

La  libertad  ilimitada,  que  es  el  sueño  dorado, 
ideal  imposible  del  liberalismo,  ¿qué  íiaria  entroni* 
zada  en  el  mundo,  como  ley,  que  rijíese  los  desti-  • 
nos  de  la  sociedad?  Para  concebirla  así  abstráiga- 
se  la  ley  civil  y  la  religiosa,  que  limitan  la  libertod, 
haciéndola  obrar  en  su  esfera.  La  sociedad  sería  ^ 
un  potrero  donde  cada  cual  retozára.  El  mono  de 
Cicerón  vendría  arrastrado  de  la  cola  por  Darwin. 

Pero  no,  el  católico  obediente  por  voto  enseña 
que  la  libertad  ilimitada  es  el  caos  social  y  vertigi- 
nosa corriente  de  las  desgracias  que  la  Humanidad 
ha  llorado,  y  le  señala  el  deber,  como  el  dique  que 
modela  sus  encontrados  aluviones,  de  los  que  bebe 
el  liberalismo  el  veneno  de  su  fanatismo  sociológico. 

Con  qué  horror  se  ha  leído,  inscrito  en  la  frente 
del  liberalismo  masónico,  el  principio  disolvente  de 
que  "  si  se  quiere  descatolizar  un  pueblo,  hay  nece- 
sidad de  corromperlo,  y  antea  alucinarlo  con  adu- 
laciones de  defensa  de  sus  derechos  conculcados  y 
oautiyos  por  los  frailes  y  los  clérigos."  La  voz  de 
preventivii  e%tá  eaQarnada  en  la  sa^ieatisima  eací- 
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clioa  Humamm  genus,  para  iBonooer,  como  en  esta 

ocasión,  al  enemigo  de  la  verdad  civilizadora  del 
Evangelio. 

En  conclusión.  No  es  pues  repugnante  el  voto 
de  obediencia  del  f  raile^  cuando  por  él  implícito  se 
halla  ligado  un  pueblo  á  su  constitución  nacional; 
porque  el  fin  que  persigue  es  obrar  lo  más  perfecto 
de  una  manera  estable,  bajo  la  v^ilancia  de  an  su- 
perior. 

vm. 

ÉXISTCUSCIA  JURÍDICA  DE  LAS  INSTITUCIONES 

fLBLIGIOSikS 

No  repugna  la  existencia  de  un  instituto  religio- 
so, ni  por  razón  de  la  regla  directriz,  ni  por  razón 

del  fin,  ni  por  razón  de  la  doctrina. 

No  por  razón  de  la  regla:  porque  es  la  derivación 
del  Evangelio  con  ampUaoiones  que  facilitan  la 
práctica  de  sus  preceptos  en  el  rigor  de  sn  pureza; 
derivación  traducida  á  la  vida  social  de  agrupación, 
metódica  ó  sistemada  para  la  perfección  individual 
y  colectiva;  razón  por  la  que  el  Pontificado  ha  lega- 
lizado su  existencia,  aprobándola,  privilegiándola, 
bendiciéndola  y  sosteniéndola  con  sn  autoridad. 

No  por  razidn  de  la  doctrina:  porque  es  la  doctrina 
eclesiástica  la  misma  que  profesa  y  enseña  el  Evan- 
gelio y  la  Iglesia  en  lo  sustancial,  y  en  lo  opinable 
está  siempre  sometida  á  las  decisiones  de  la  InMi- 
ble  Autoridad  Pontificia. 

No  por  razón  del  fin:  porque  el  fin  es  la  perfec- 
ción espiritual  de  la  persona,  y  por  derivación  de 
ésta  la  enseñanza  y  propagación  de  la  verdad  evan- 
gélica, para  perfeccionar  también  espiritoalmente  á 
los  demás  hombres. 

Luego,  no  repugnando  por  los  caractéres  sustan- 


ei&Ies  que  determinan  la^nataraleM  de  sa  m,  sn 
existesoia  tíeoe  el  derecho  y  la  razón  de  ser. 

Luego,  no  se  puede,  ni  se  debe  limitar  á  tiempo 
determinado,  pudiendo  extenderse  á  todas  las  ópo- 
cas  y  á  todos  los  pueblos  á  que  se  extiende  U  mi- 
sión evangélica. 

Además,  en  el  principio  indiscutible  de  ser  la 
Iglesia  una  sociedad  perfecta,  posee  su  jurispruden- 
cia propia  y  su  derecho  constitucional,  por  los  que 
debe  determinarse  la  eonreniencia  ó  inconveniencia 
de  un  instituto  que  por  naturaleza  le  pertenece: 
juego  sancionando  aquella  la  existencia  de  éste,  no 
hay  razdn  suficiente  que  lo  proscriba. 


CAPITULO  SEGUNDO 

I. 

APEECIACidN  DK   HÉCH.OS  aiSI^BIOOB 

Ya  es  tiempo  de  hacer  aplicaciones  de  los  princi- 
pios generales  que  anteceden,  citando  algunos  pun- 
toa  de  los  discursos  de  los  señores  Rossel  y  Cornejo; 
pero  antes  se  establece  la  conclusión  siguiente: 

Las  falsedades  históricas  afirmadas  por  estos  se- 
ñores pueden  reducirse  á  tres  clases. 

Falsedad  de  critorio.  Las  instituciones  religio- 
sas "fueron  hijas  en  su  mayor  parte  y  se  desarrolla - 
ron  al  calor  de  aquella  época  lejendaria,  mezcla  de 
barbarie  y  de  grandeza,  de  horrendos  crímenes  y 
excelsas  virtudes,  de  religidn  hasta  el  fanatismo  y 
******  '*  servidumbre,  que  se  llama  la 
Adad  Media."  Hé  aquí  la  doctrina  en  sintésis  li» 
beral  del  señor  Itossel. 
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Un  acontecimiento  histórico,  sí  debe  estimarae 
por  la  épooa  de  sa  realización,  más  aún  y  principal- 
mento  por  el  fin  qne  en  él  se  encarnó  al  existir;  por- 
que  el  fin  es  el  alma  de  los  acontecimientos  y  da  la 
moralidad  ó  malicia  de  su  procedencia.  El  medio 
debe  ser  bueno  para  ios  fines  huenos  y  adeenado 
para  la  consecución  de  aquel. 

Ahora  bien :  las  instituciones  religiosas  datan  des- 
de el  Apostolado,  y  las  monásticas  se  remontan  á 
San  Pablo,  primer  ermitaño,  y  en  el  curso  de  los 
siglos  van  naciendo  uo  San  Benedicto,  San  Frnn- 
dsco  de  Asís,  Santo  Domingo,  etc.,  como  las  estre- 
llas de  primer  orden  para  ser  el  punto  de  conexión 
de  un  sistema  planetario,  cuyo  espacioso  cielo  es  el 
Catolicismo:  atribuir  pues  al  calor  de  esa  época  ci- 
vilmente legendaria  la  existencia  de  las  instituciones 
rehgiosas,  como  un  parto  suyo  exclusivo,  sin  tener 
en  consideración  el  fin  que  perseguían,  es  sobrepa- 
sar á  la  sindérisis  del  vulgo;  porque  el  fin  de  siem- 
pre es  y  ha  sido  la  perfección  espiritual,  individual 
y  colectiva,  velar  por  la  puresa  de  la  práctica  evan- 
gélica, practicar  las  excelsas  virtudes,  combatir  con 
el  ejemplo  y  la  enseñanza  el  entroniaamiento  de  los 
berrendos  crímenes;  por  consiguiente  sn  existencia 
no  fué  un  acontecimiento  á  priori  del  lejendarismo, 
sino  la  aspiración  de  cultivar  las  excelsas  virtudes, 
que  por  razón  de  tales  tienen  su  derecho  de  existir 
en  todo  tiempo  y  en  todo  pueblo. 

No  se  ha  estimado  pnes  ese  hecho  histórico  en  sn 
verdadero  terreno.  No  hay  verdad  en  esa  manera 
lejendaria  de  juzgar  lo  que  se  llama  falsedad  de  cri- 
terio. 

Falsedad  en  la  afirmación  de  la  época  en  qne 
existieron  las  instituciones  religiosas,  por  el  origen 
arbitrario  que  el  liberalismo  Ies  atribuye. 

I>esde  el  afío  primero  del  Cristianismo  hasta 
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nnestrofl  días  y  en  toda  la  extentidn  del  globo  don- 
de se  profesa  el  Evangelio  enseñado  por  la  verda- 
dera Iglesia,  hánse  congregado  los  pastores  y  fieles 
cristianos,  según  las  necesidades  espirituales  lo 
fficíjieran,  ya  para  marcar  el  mmbo  de  la  disciplina 
eclesiástica,  ya  para  dar  solaz  al  alma  por  la  ora- 
ción, ya  para  estudiar  el  dogma  y  combatir  los  erro- 
res, etc.,  etc.,  formando  agrupaciones  ordenadas  y 
yarias,  procnrando  siempre  la  unidad  de  los  princi- 
pios católicos,  llamándose  concilios,  sínodos,  monas- 
terios ó  conventos,  fijando  tiempo  de  más  ó  menos 
duración  ó  toda  la  vida  según  el  fin  que  especial- 
mente se  proponían,  escojiendo  unas  veces  el  recoji- 
miento  austero  de  nna  vida  toda  espiritual  y  per- 
fecta para  ser  la  oración  perpetua  y  primicia  consa- 
grada á  Diop,  escojida  del  campo  de  la  Humanidad, 
como  las  monjas;  ó  compartiendo  otras  veces  la  be- 
néfica inflaencia  de  su  vida  moral,  religiosa  y  cien- 
tífica con  los  demás  hombres,  para  sembrar  la  se- 
milla de  la  verdad  evangélica  con  más  eficacia,  au- 
torizándola con  el  ejemplo,  como  lo  hacen  los  frailes. 

Querráse  suponer  ahora  por  el  liberalismo,  que 
esa  pléyade  de  cristianos;  naciendo  desde  el  pie  de 
la  Cruz,  agrupándose  en  el  cenáculo  para  esperar  el 
cumplimiento  de  las  promesas  divinas  y  bebiendo 
una  doctrina  por  naturaleza  celestial,  no  contase 
con  reglas  de  conducta,  seguras  para  el  curso  de 
sus  operaciones  ?;  ó  querrá  que  surja  como  el 
huracán  á  semejanza  del  humano  progreso  rosselino, 
para  arrasar  la  libertad  á  fuer  de  defenderla?  Jesu- 
cristo prometió  estar  entre  los  que  se  congregan  á  su 
nombre,  y  con  su  espíritu  y  solamente  la  refinada 
malicia  y  tenebrosa  soberbia  de  los  hombres,  ha  sus- 
pendida la  eficacia  de  aquella  promesa,  alguna  que 
otra  vez. 

Ko  es  pues  exaoto  airmar  la  época  absoluta  de 
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la  existencia  de  las  instituciones  religiosas  en  el  cur- 
so de  los  siglos,  hablando  en  genera),  y  en  particu- 
lar de  tal  ó  cual,  si;  pero  esta  particularidad  no  de- 
be confundirse  con  la  generalidad  de  la  institución. 

Falsedad  en  la  aplicación  de  algunos  aconteci- 
mientos históricos.  El  abuso  de  algunos  miembros 
no  es  razón  suficiente  para  condenar  un  instituto, 
pues  de  otra  mañera  ni  la  Cámara  de  Diputados 
quedará  en  su  lugar. 

Ninguna  sociedad  religiosa  ha  sido,  en  el  Catoli- 
cismo, instituida  con  aprobación  de  la  Sede  Supre- 
ma para  fundar  el  abuso.  El  abaso  supone  una  re- 
gla de  conducta,  invariable  por  su  justicia  y  respe- 
table por  sus  fueros,  ante  la  que  debe  medirse  el 
hecho,  cuya  naturaleza  hay  que  calificar:  ¿  está 
conforme  con  aquella  regla  ?,  luego  no  es  abnao; 
¿  no  está  conforme  ?,  luego  es  aboso. 

Ahora  bien:  ¿se  atribuye  abuso  á  la  naturaleza 
de  la  institución  ó  á  los  miembros  de  ella?  Lo  pri- 
mero, en  nuestro  caso,  no  es  cierto  y  jamás  se  proba- 
rá lo  contrario;  lo  segundo,  eu  parte  mínima,  sí; 
porque  al  fin  el  hombre  no  es  autómata,  sino  libre; 
y  el  abuso  prueba  el  desequilibrio  y  la  existencia 
de  la  libertad;  pero  esta  minoría  abusante,  compa- 
rada con  la  inmensa  mayoría  observante,  ante  cuya 
grandeza  se  pierde  el  número  de  los  disidentes,  no 
es  la  generalidad,  sino  la  excepción.  Y  mientras 
se  pierde  la  minoría  en  su  excepción,  ha  seguido 
siendo  la  casi  totalidad  de  ios  olMervantes  la  por- 
ción escojida  de  atletas  bendecidos  que  lucha  ince- 
santemente defendiendo  la  santa  libertad  de  la  ver- 
dad revelada  en  todas  las  esferas  sociales,  hoy  con- 
tra la  ignoraocia  atrevida  del  salvaje,  mañana  con- 
tra la  alevosa  calumnia  del  materialista  sociólogo 
que  arroja  insultos  en  vez  de  razones  contra  el  Go- 

bierao  d^  ^  l^Um  J  sus  iu^tituoioaes. 


La  apreciación  generalísima  del  abuso  de  unos 
pocos  para  condenar  á  todos  los  miembros  de  un 
instituto,  no  es  estimar  ni  la  regla  ante  la  que  debe 
.  juzgarse  el  aboso,  ni  el  abuso  en  ai  mismo,  como 
monstruo  espúreo  del  instituto;  razón  por  la  que  se 
ha  establecido  en  algunas  instituciones  la  reclusión, 
y  en  otras  la  expulsión,  para  además  conservar  en 
toda  su  pureza  la  santidad  del  mismo  instituto. 

Por  consiguiente,  para  combatir  la  existencia  de 
ún  instituto  religioso,  convento  en  este  caso,  toman- 
do la  excepción  por  principio  general,  se  ha  falseado 
la  lógica  más  trivial  en  aplicarlo,  mejor  dicho,  hay 
iálsedad  en  la  aplicación  de  un  hedió  histórico. 

II. 

INFLUBNCU  BtaS&nOA  DBL  INSTITÜTQ  BKJOI080 

EN  LA  SOCIEDAD 

Amar  á  Dios  es  la  perfección  del  hombre  para  la 
eternidad;  amar  al  prójimo  es  la  perfección  para  el 
tiempo:  ambos  amores  tienen  ana  reciprocidad  in- 
tima en  el  curso  de  las  operaciones  de  la  vida  bu- 
mana,  constituyendo  el  primero  la  perfeccidn  suma, 
y  el  otro  uoa  perfeccidn  subalterna,  con  imposibili- 
dad de  independencia  absoluta,  porque  nacen  de  la 
esencia  de  la  relación  del  hombre  á  Dios,  j  del 
hombre  al  hombre,  relación  necesaria  de  criatura  á 
Creador,  cuyo  cultivo  es  Keligióo,  y  relación  entre 
criaturas  emanadas  de  la  misma  fuente  omnipoten- 
te con  igualdad  de  naturaleza  y  facultades  de  míi- 
tno  y  propio  respeto;  lo  que  se  llama  en  correcta 
traducción  social,  derecho,  deber,  moral,  etc.  No 
puede  darse  separación  absoluta  entre  una  relación 
y  la  otra,  ni  deíeuderse  una  contra  la  otra,  en  el 
empeño  á»  h  propia  sftatifieaoióD;  port¡ae  Oíos 


manda  el  amor  y  respeto  al  prójimo,  y  el  que  Áthú 
á  Dios  no  debe  falsear  su  mandato. 

La  religión,  la  moralidad,  la  libertad,  tienen  un 
punto  de  apoyo  común,  y  su  faena  motria  impnl- 
aiva  para  el  bien  y  repulsiva  para  el  mal.  Moral 
es  no  robar,  religión  es  no  robar,  libertad  perfecta 
es  no  robar,  aunque  los  motivos  especiales  sean  dis- 
tintos, pero  no  contrarios. 

Ahora  bien :  en  el  estado  de  corrupción  y  hasta 
degradación  en  que  se  hallan  los  pueblos  por  la  am- 
bición, carnalismo,  y  monetalismo,  con  la  fiebre 
siempre  de  rebelión  contra  los  gobiernos  y  las  leyes, 
cuyo  vigor  ra  siendo  ilasorio  en  la  constitución  de 
laa  naciones,  se  hace  sentir,  se  redama,  se  pide  im- 
periosamente la  necesaria  presencia  de  un  elemen- 
to apropiado  para  conjurar  la  corrupción,  difundir 
la  ilustradón  y  formar  pueblos  obedientes;  lo  que 
se  Gonsigae  con  la  mulúplieación  de  conventos  de 
frailes,  que  por  sus  votos  de  castidad,  pobreza  y 
obediencia,  saben  reglamentar  el  corazón  humano, 
modelándolo  con  los  preceptos  evangélicos  esencial* 
mente  moralizadores,  cuya  práctica  viviente  lo  bou. 

Cultivar  aquellas  reladones  con  la  garantía  de 
contar  con  la  perseverancia  que  reclama  la  existen- 
cia de  las  mismas,  sin  estímulos  ejemplares  y  per- 
suasivos, como  son  los  frailes  observantes,  es  pro- 
babilidad, onya  decepción  estamos  viendo  todos  los 
días;  pues  aunque  el  clero  secular  observante  se 
esfuerza  para  conservar  el  equilibrio  de  la  morali- 
dad social,  necesita  del  refuerzo  del  regalar  para 
afianzar  sus  trabajos  con  la  eficacia  de  óptimos  re- 
saltados:  de  otra  manera,  el  régimen  preceptivo 
queda  en  las  abstracciones  de  la  hermosa  idealidad, 
sin  la  necesaria  concreción  en  la  vida  de  los  pueblos. 
Esto  ha  previsto  el  liberalismo  moderno,  y  por  tal 
pievi^  oombftte  la  faodaoióa  de  ooorentos,  que 
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fso%  por  áeeírlo  así,  uno  de  los  veneros  de  la  rique- 
za orgánica  del  Ontolioiimo. 

Nosotros  los  clérigos  secularee  los  reclamamos. 

Sí  nosotros  que  estamos  á  la  cabeza  de  puel>l08 
ÍDCoitos,  BOBOiroB  que  palpamos  con  el  corazón  an- 
gastiado  á  la  presencia  de  tanta  ignorancia,  idiotis- 
mo y  abusos  en  todas  las  clases  sociales,  la  necesi- 
dad de  sembrar  la  moral  evangélica  y  "ostenerla  ea 
los  pueblos  de  las  costas  é  interior  de  la  República, 
á  l«ttor  de  caalquier  sacrificio;  sí,  nosotros  los  pedi- 
mos: porque  no  los  libélales  modernos  ban  de  venir 
á  compartir  con  nosotros  los  trabajos  y  desvelos 
que  empleamos  para  dar  pan  de  verdad  y  agua  de 
moral  á  la  hambrienta  inteligencia  y  al  corazón  va- 
cío del  infelia  indio  que  gime  en  el  abacdono  de  los 
gobiernos,  antes  sí  vejado  con  tantas  gabelas  que  le 
aturan  el  hambro  y  el  atraso  industrial. 

Los  liberales  no  han  UegadO;  no,  privados  de 
bienes  d©  fortuna  con  el  sayal  del  franciscano  y  la 
pobre  sotana  del  jesuíta,  sin  más  amparo  que  la  Pro- 
videncia, con  el  breviario  en  la  mano  y  U  crui  en 
el  pecho,  ni  á  conquistar  salvajes,  ni  á  consolar  al 
infelia  indio  en  los  lugares  más  apartados  y  faltos 
de  comodidades,  llevando  el  bálsamo  de  U  caridad 
y  la  riqueza  de  los  santos  sacramentos. 

Despidiendo  de  sí  el  personalismo  y  las  concre- 
ciones del  hogar,  camina  á  pie  muchas  veces  el 
fraile  que  nada  aspira  de  la  materia,  pero  sí  y  mu- 
cho del  espíritu,  por  cualquiera  fegidn  del  mundo  y 
más  del  territorio  peruano,  para  evangelizar  el  bien, 
baciéndose  el  perpetuo  y  errante  cosmopolita  de  la 
sociedad.  Inteligente  é  ilustrado  y  con  un  corazón 
de  fuego  caritativo,  rec<wre  boy  las  heladas  punas  y 
crestas  de  los  Andes,  mafiana'  las  escarpadas  laderas 
de  la  sierra  y  el  laberinto  de  incultos  bosques,  para 
denosUar  •&  el  caxMÓa  del  salvaje  y  del  mdio  el 


eoneeimiento  del  verdadero  Dios  y  los  principios  de 
la  sociabilidad  moral,  qae  deben  bacer  de  ellos  los 
hombres  de  la  dignidad  racional,  que  es  su  natural 
emblema. 

No  es  gracia  que  el  libre.pensador,  sentado  en  su 
bufete  ú  honrado  con  títulos  que  no  merece,  en  la 
prensa  ó  en  la  tribuna  vomite  insultos  propios  de 
gente  soez,  condenando  la  existencia  del  convento; 
es  necesario  que  estudie  la  clamorosa  voz  que  se 
aisa  delinterior  déla  Bepáblica,  pidiendo  educación 
religiosa  y  literaria,  y  principios  que  funden  la 
convicción  de  obrar  el  bien.  No  es  gracia  qae  ol- 
gado  por  los  placeres  de  una  capital  culta ,  se  crea 
demamado  pujante  para  calificar  de  grave  mal  la 
existenda  de  im  eeatre  de  euliura  ©orno  es  el  con- 

vento.  •       j  1 

El  fraile  ha  recorrido  las  más  vastas  regiones  del 
globo  desde  el  Ganges  al  Sena,  desde  el  Atlas  al 
Bancal,  el  Asia  y  la  América,  haciendo  balbucir  al 
Támesis  y  al  Amaaonas,  llevando  sus  ecos  hasta  el 
Plata,  venciendo  la  intemperie  en  sus  más  bravas 
crudezas,  sin  que  lo  detuvieran  en  su  gigante  em- 
presa ni  las  esGombradas  cimas  de  los  montes,  ni 
el  bramido  espantoso  de  lee  ríos,  ni  la  profundidad 
del  océano,  ni  la  desconfianza  natural  y  rastrera 
del  salvaje,  ni  la  estudiada  malicia  del  hereje  y  pro- 
testante; todo  lo  ha  vencido  con  ventajas  para  la 
civilización  y  el  progreso  social.  Un  Javier  en  la 
China,  un  Agustín  en  Inglaterra,  un  Oisneros  en 
España,  un  Solano  en  América,  un  Gerdnimo  de 
Loayza  en  el  Perú,  un  Castillo  jesuíta  en  Lima  lla- 
mado su  apóstol  y  el  misionero  de  veinticinco  años 
en  el  Baratillo,  un  Guatemala  en  lea,  un  Sobre- 
viela  en  las  orillas  del  Ucayali,  un  Fallares  en  el 
Pangoa,  y  una  vialáctea  de  estrellas  escojidas  que 
eiMl  BémoEasperf  amadas  de  santidad,  han  abrí- 


nantftdo  con  el  oro  pnrisimo  de  §n  almegaci^,  el 
engrandeoimiento  social,  predicando  y  poniendo  en 

contacto  antípodas  que  no  se  conocían.  La  eterna 
memoria  de  un  Pérez  de  Marcbena  nos  obliga  á  la 
gratitud,  cuando  recordamos,  el  aliento  con  que  ali- 
mentaba  ¿  Oolón  para  poner  en  comunioaoión  este 

continente  con  la  antigua  metrópoli  del  mundo  en- 
tonces conocido. 

Frailes,  héroes  inimitables  de  todos  los  tiempos, 
sufrís  sin  embargo  el  insulto  y  la  oalumnia,  y  la 
excepción  ilógica  inoonsciente  os  condena.    No  es 

estraño:  el  oúmero  de  los  ina ensates  es  infinito. 

Seguirán  sus  empresas  y  la  corona  victoriosa  del 
buen  éxito  será  su  premio,  pues  los  alienta  la  for- 
taleia  del  Cielo,  y  la  misión  que  han  recibido  no 
depende  de  las  conting^enciás  del  ser  humano,  sino 
de  la  omnipotencia  del  Ser  indestructible  que  es 
Dios. 

Luchadores  perpétuos  contra  las  huestes  del  mal, 
hasta  morir  ún  ser  vencidos,  en  el  campo  de  la  Re- 
ligión, sin  el  cortejo,  ni  aparato  de  las  cortes,  sin 
la  soberbia  del  aristócrata  sibarita,  levantan  monu- 
mentos imperecederos,  edificios  suntuoso?,  para  el 
culto,  para  los  enfermos,  para  los  desgraciados  que 
lloran  su  desengaño,  para  la  horfandad  expósita, 
para  la  educación,  para  el  esclavo  redimido;  llevan  el 
consuelo  al  presidario,  la  resignación  al  galeoto,  la 
fortaleza  al  reo  condenado  á  muerte,  y  coraje  al  sol- 
dado en  el  lugar  déla  contienda. 

La  fundación  de  escuelas  de  instrucción,  el  incre- 
mento, profundidad  y  vastedad  de  las  ciencias  jurí- 
dicas y  naturales,  no  han  pasado  desapercibidas  pa- 
ra el  fraile;  pues  yo  no  puedo,  no  debo  ohidar  al 
eminoite  diplomático  Aqnaviva,  al  eximio  Suarez, 
al  angelical  filósofo  Santo  Tomás,  al  poeta  Dante, 
á  veinte  mil  egoritoies  fiaadscauo^,  á  ciento  dos 


mil  escritores  jesuítas,  todos  de  primer  atám  en  h 
enciclopedia  religiosa  y  cientifica  de  los  alcances 

de  la  inteligencia  humana,  y  que  figuran  en  la  His- 
toiia  del  Cristianismo. 

No  debo  olvidar  tampooo,en  el  Perú,  al  francisoa» 
no  Sobreviela,  insigne  geógrafo  que  fijó  el  problema 
de  la  posibilidad  de  la  navegación  fluvial  de  la  re- 
gi(5n  trasandina  al  Amazonas  por  el  UcayaH;  al  pa- 
dre Calvo  y  al  padre  Fallares,  que  nos  dieron  las 
más  abundantes  noticias  de  la  asombrosa  ▼eg«'taeióii 
del  Pangoa,  habiendo  atravesado  el  primero  la  re« 
gión  de  los  bosques,  desde  el  Pangoa  al  Quimirí  y 
Chanchamayo.  Franciscanos  fueron  los  que  funda- 
ron la  Merced  y  San  Luís  de  Suaro.  Franciscanos 
los  que  sostienen  la  civilización  en  Samanco  y  Qni- 
lla&ü.  Franciscano  el  que  estancó  la  barbarie  de  los 
panatatuas  y  selló  con  su  sangre  los  cimientos  del 
boy  pueblo  de  Panao.  No  olvidemos  tampoco  la 
veneranda  memoria  del  padre  Gual,  martillo  contra 
la  apoetasía  de  Benan  y  Yigil,  y  vindicador  de  la 
pureza  del  dogma  católico. 

No,  los  liberales  á  machote  no  consagran  toda  su 
vida  ó  la  mayor  parte  de  ella,  marchitando  su  ja- 
ventud  á  fuerza  de  trabajos  y  sacrifícioc,  sin  los  go- 
ces honestos  que  brinda  la  salud  é  ilustración  en 
las  buenas  sociedades,  á  la  predicación,  á  la  ense- 
ñanza de  los  rudos  y  siempre  recelosos  indios  de 
Son am oro  y  Suaro,  con  diea,  con  veinte  años, 
con  toda  la  vida  de  heróica  abnegación,  caminando 
diez,  veinte,  cincuenta  leguas  á  pie  por  senderos 
peligrosos,  expuestos  á  la  voracidad  de  las  fieras,  á 
visitar,  cual  ángeles  tutelaren,  á  sus  salvajes  cate- 
cúmenos,  hasta  vencer  su  grosera  ingratitud,  como 
lo  hacen  los  serafines  de  Asis. 

¡Y  no  se  quieren  conventosl 

Un  heoho  muy  reciente.  ¿  (^ué  pudo  la  autori* 


áad  política  con  todos  sus  esfnersós  en  SsAnia, 
después  de  la  muerte  de  Lazón  y  Urbina?  exaspe- 
rar y  encapriebar  al  pueblo:  está  en  la  concieocia 
púbiioa.  Pero  vienen  de  lioia  les  tres  rapados,  y 
con  la  unción  de  su  palabra  restableeen  y  garanti- 
zan la  paz,  que  hasta  hoy  dora.  Estos  son  los  frai' 
les,  y  por  esto  los  queremos  y  queremos  la  multipli- 
eación  de  sus  conventos. 

El  rendlmientode  personalidades  colectivas  ó  indi- 
viduales  por  ese  imán  déla  palabra  evangélica,  tra- 
tándose de  las  ^iolenta8  y  groseras  pasiones  del 
hombre  ante  el  sayal  del  fraile,  no  es  la  acción  del 
hmabie  por  ser  tal,  es  la  aedón  de  Dios,  que  se  va- 
le del  hombre  virtuoso  para  atraer  al  hombre  extra- 
viado al  buen  camino.  De  otra  manera  los  libera- 
les ya  los  habrían  imitado,  para  cantar  victoria,  ha- 
mendo  uso  de  una  ramplona  palabrería. 

Los  frailes  son  los  aonedootos  límpidos,  coal  el 
éter  en  la  atmósfera,  para  hacer  vibrar  la  undón 
divina  en  las  fibras  del  corazón  humano,  y  para  in- 
crustar la  verdad  en  la  inteligencia,  como  las  estre- 
llas en  el  firmamento. 


CAPITULO  TERCERO 

L 

Jfnao  CBÍTIOO  sobbb  bl  ducurso  obl  sbñob  bossxl 

Estímese  ahora  la  pujansa  de  los  príndpios  del 
señor  Rossel  en  la  conclusión  siguiente: 

"  Las  asociaciones  religiosas^  fundadas  sobre  tres 
votos,  de  obediencia,  de  pobresa  y  de  castidad:  si 
hM  sido  perjudiófttoB  «ni  otros  «tícmpos  y  otros  paí- 


sés,  patá  el  nuestro  son  funestísimas.  ¿Qo^  ele- 
mentos pueden  traemos?  " 

Señor  Eossel,  Vuestra  Merced  ha  visto  la  exis- 
tencia jurídica  y  los  resultados  benéficos  que  traen 
Mmsigo  los  conventos. 

*<  Por  el  voto  de  obediencia  el  hombre  renuncia 
8u  personalidad;  deja  de  pensar  y  querer  por  si 
mismo,  entregando  su  pensamiento  y  su  voluntad 
á  otro  hombre." 

Esta  exquisita  inconsciencia  eclipsa  el  esplendor 
literario  y  la  misión  representativa  en  las  cámaras 
con  que  se  le  distingue  á  V.  Merced.  ¿Cree  que  se 
puede  renunciar  la  propia  personalidad?  Entre  los 
adelantos  liberalesGos  se  habrá  fijado  el  problema 
imposible  de  renunciar  la  personalidad? 

Yo  recuerdo  que,  cuando  estudiaba  Filoseffa,  me 
enseñaron  que  personalidad  es  la  concepción  abstrac- 
ta de  persona,  y  que  ésta  resulta  de  la  unión  com- 
pleta del  alma  racional  y  del  cuerpo  animal,  consti- 
yendo  el  término  distintivo  de  otro  ser  de  la  mismi 
naturalez»,  incomunicable  y  apto  para  ejercer  lu 
funciones  propias  de  sus  facultades:  asi  que,  re- 
nmieiar  la  personalidad  á  nada  conduce,  pero  si  es- 
ta se  toma  por  sinónimo  de  persona,  renunciarla  es 
imposible,  porque  dejaría  de  ser  hombre  y  la  snmi- 
sión  de  un  no  hombre  es  la  contradicción  de  ser  y 
no  ser  á  la  vez.  Lo  que  renuncia  pues  el  fraile  no  es 
la  pcKonalidad,  sino  la  veleidad,  la  inconstancia  y 
el  capricho,  y  el  voto  consiste  en  el  oompronúso 
obligatorio  de  cumplir  la  ley  ó  rrgla  del  instituto, 
afianzado  por  la  vijilancia  del  superior.  Por  esta 
eonsideracidn  se  vé  que  el  fraile  es  más  per&oto  que 
el  común  de  los  hambres. 

*'  Deja  de  pensar  y  querer  por  sí." 

V.  Merced  cree  que  los  actos  inmanentes  de  la  in- 
teligsttoi*  7-  de  la  yoloatad  se  pueden  vaciar,  á  ma- 


neía  de  los  mangos  de  Guayaquil,  del  principio 
esencial  de  su  existencia,  que  es  el  alma  espiritual, 
para  sostituirlos  por  los  peros  de  sn  hoerta?  Si  sa* 
cediese  lo  qne  afirma,  Y.  Merced  no  se  había  dado  la- 
gar á  la  apostasía  de  algunos  frailes,  de  donde  toma 
V.Merced  motivo  para  insultará  todos;  porque  pen- 
sando j  queriendo  lo  qne  piensa  y  quiere  otro  hom- 
bre, en  este  caso  el  supeiior  se  habría  imposibilitado 
el  abnso.  Lo  que  hace  pues  el  fraile  por  el  voto  es 
modelar  los  actos  de  su  inteligencia  y  voluntad  con 
el  espíritu  de  la  regla,  lo  que  no  repugna,  como  se 
ha  visto. 

"  Por  el  voto  de  pobreza  el  hombre  se  segrega  de 
la  comunidad  activa,  deja  de  ser  un  factor  de  pro- 
greso para  h  sociedad  en  que  vive.  Teniendo  ase- 
gurado el  vestido  para  cubrirse  y  el  alimento  para 
subsistir,  no  lucha  por  la  vida,  j  embotado  el  agui- 
jón de  la  necesidad,  que  obliga  á  cumplir  la  ley  san- 
ta del  trabajo,  se  convierte  en  un  zángano  de  la 
colmena  social." 

Zancudo  venenoso  es  el  liberal  que  zamba  en  ves 
de  rasonar,  pues  solo  asi  se  puede  creer  haya  fal- 
seado la  verdad  y  traspasado  el  cumplido  trato  par- 
lamentario. 

No  sabe  V.  Merced,  que  el  trabajo  se  distingue 
en  varios  ramos,  calificándose  cada  ramo  por  el  fin 
que  se  propone?  Hay  trabajos  científicos,  litera- 
rios, artísticos,  etc.,  y  el  trabajo  religioso  es  superior 
á  todos,  por  la  sencilla  razón  de  que  perfecciona  pri- 
mordialmente  el  alma  y  la  dispone  para  las  opera- 
ciones ordinarias,  pues  el  alma  es  la  fuente  de  lo 
que  el  hombre  hace  6  produce,  y  cual  sea  su  educa- 
ción, esa  retrata  en  sus  obras.  Un  hombre  impío 
es  un  monstruo  en  la  sociedad,  porque  si  no  respeta 
el  sentimiento  innato  de  Religión,  que  es  una  neee- 
aidad  eo  el  hombre,  menos  respetará  loa  faeros  de  la 


sociedad,  pues  menos  fuerte  es  el  sentimiento  social 
que  el  religioso,  porque  éste  es  necesario  y  el  otro 
contingente.  Ahora  bien,  el  estudio  de  la  Religión, 
para  difundirla  en  el  pueblo  por  la  predicación  y  la 
enseñanza,  es  un  trabajo  cuya  retribución  no  se  ha 
tasado  con  precio  conocido,  y  la  limosna  es  su  retri- 
bución, porque  el  beneficio  lo  recibe  el  pueblo:  luego 
el  fraile  no  es  pues  el  aventurero  que  nada  hace  pa- 
ra participar  de  los  frutos  de  la  colmena  social,  sino 
que  embotando  el  aguijón  de  la  ambicidii  rastrera 
de  un  renombre  menguado,  el  fraile  por  el  voto  de 
pobreza,  con  su  ejemplo  y  enseñanza,  fs  el  factor  efi- 
caz de  la  moralidad,  fuente  de  progreso  y  engrande- 
cimiento de  un  pueblo.  Contento  con  el  alimento  y 
vestido  indispensables,  engrandece  la  vida  de  la  co- 
munidad  do  la  que  se  agrega,  levantando  con  sus 
economías  monumentos  arquitectónicos  de  culto, 
ilustración  y  asilo  para  todas  las  necesidades  de  la 
sociedad,  fijando  además  el  punto  de  partida  para 
la  historia  artística  y  literaria  del  mundo. 

*•  Aquí  necesitamos,  en  lugar  de  este  tipo  (el 
fraile)  el  del  hombre  que  con  su  esfuerzo  hace  pro- 
ducir los  campos,  arranca  de  su  cárcel  de  granito 
los  metales  preciosos." 

Con  esta  doctrina  tan  absoluta,  deberíanse  con- 
vertir la  Magistratura,  el  Congreso,  el  Ateneo,  etc„ 
en  plazas  de  mercado,  y  cada  miembro  ir  á  vender 
pastelitos  ó  freír  anticuchos. 

Pero  no,  sino  que  al  lado  de  él  (el  operario)  para 
organizar,  dírijir,  y  mantener  el  movimiento  social, 
necesitamos  á  los  que  desde  más  alta  esfera  contri- 
buyen al  progreso  general,  consagrándose  á  las  car- 
reras profesionales  y  al  cultivo  de  las  artes  y  letras," 

Y  los  frailes  que  en  la  alta  esfera  de  su  vida  mo- 
ral y  virtuosa  por  los  principios  que  profesan  y  la 

enseñanza  que  difauden,  ooasa^áudofie  al  eatudio 


práctico  de  i  a  Religión,  ciencias  y  letras,  y  arrancan 
de  su  cárcel  granítica  carnal  el  corazón  humano 
para  moralizarlo  y  educarlo  en  los  respetos  á  Dios  y 
á  la  sociedad,  se  les  ha  de  exeluír  del  progreso  so' 
eial?  En  verdad,  hay  que  confesar  que  la  sociolo- 
gía de  V.  Merced  es  sui  generis,  no  tiene  parecido 
en  ninguna  edad  del  mundo;  porque  el  paganismo  y 
eoalqniera  secta  han  reconocido  la  necesidad  de  con- 
sagrar al  caito  de  los  dioses  cierto  número  de  Yaro- 
nea  y  mujeres  con  vida  austera  y  segregada  del  co- 
mún de  los  hombres:  han  internado  una  teogonia  y 
han  estatuido  el  instituto  de  sus  cultores:  esta  teo- 
golifa  annquo  ridicula  en  las  formas,  pcoro  era  verda- 
dera en  el  fondo,  porque  estaba  inspirada  por  el 
sentimiento  innato  de  honrar  y  hacerse  propicio  á 
Dios,  como  lo  confesaban  los  romanos.  Y  si  es  cier- 
to que  el  clero  secu'ar,  tratándose  de  la  Eeligión 
Católica,  satisface  en  gran  parto  la  necesidad  del 
ministerio  sacerdotal,  no  es  menos  cierto  que  el  claus- 
tro conventual  le  da  el  refuerzo  para  la  eficacia  de 
sns  trabajos.  Con  el  sentido  que  V.  Merced  da  á 
sa  conclasión,  excluyendo  no  solamento  ti  conven- 
to, sino  la  misma  Religión,  del  progreso  moral  de 
los  pueblos,  nos  veríamos  en  el  caso  de  caminar  al 
salvajismo,  pues  sin  religión  no  hay  moral,  sin  mo- 
ral no  hay  ley,  sin  ley  no  hay  nación,  sin  nación  in- 
vade la  barbarie  qne  es  el  organismo  nataral  del 
salvajismo.  Vista  ya  en  el  capítulo  anterior  la  be- 
néfica ii  fluencia  del  instituto  religioso  en  la  vida 
social  de  los  pueblos,  cae  de  su  peso  su  razón  de  exis- 
tir y  multiplicarsp,  y  de  considerársele  en  el  rango 
que  por  jnsticia  equitativa  le  corresponde. 

**  Lo  confieso,  pero  entre  tanto,  de  ese  hombre 
(el  católico  perfecto)  podréis  hacer  un  tipo  de  virtud 
para  los  altares  eatolioos,  pero  no  toóifl  un  oinda- 
daño  útil  para  su  país." 


Y  ¿el  tipo  de  virtud  no  es  útil  para  un  pufblo  ? 
¿  No  estimula  á  los  demás  hombres  á  trabajar  para 
imitarlo  con  ventajas  para  la  sociedad?  Si  el  tipo 
de  virtad  no  es  útil,  lo  será  ra  contrario^  que  es  «1 
tipo  del  crimen  ó  del  vicio.  Esto  ofende  la  sindéri* 
sis  más  vulgar,  es  necesaria  prevención  ciega  ó  in- 
consciente para  sentar  la  sociología  mi  generia  de 
V.  Merced. 

Espere.  En  fin,  el  voto  de  castidad,  como  re- 
gla general  para  todos  los  que  habitan  los  conventos, 
es  contrario  á  la  naturaleza.  Bastaría  esta  condi? 
ción  para  condenarlo.  La  institución  que  reniega 
de  los  encantos  del  amor  y  de  los  goces  de  la  Emi- 
lia, no  puede  ser  el  ideal  de  los  que  creen  que  el  ho- 
gar es  la  Patria  en  pequeño.  En  ningún  país  como 
el  nuestro  es  de  necesidad  el  cumplimiento  del  pre- 
cepto bíblico:  Creced  y  mnltiplicaos." 

La  castidad  no  es  contraría  á  la  naturaleza,  por  p 
la  obvia  consideración  de  que  ella  nada  destruye  en 
el  hombre,  sino  que  perfecciona  el  espíritu  que  es  la 
parte  más  noble  de  la  persona  humana,  facilitándole 
mayores  proporciones  para  cultivar  la  virtad  y  el 
amor  á  Dios,  6  ndad  Suprema,  con  la  que  se  iden- 
tifica en  recíprocos  afectos;  y  bien  se  ve  que  el  Ama- 
dor Inñi.ito  satisface  el  amor  espiritual  del  hombre 
sin  los  astios  de  la  pasión  y  la  materia;  mientras  éí 
amor  divino  se  vigoriza  más,  cnanto  méts  se  dilata 
la  vida  y  después  de  ella  endiosa  al  ser  humano  con 
las  dulcísimas  fruiciones  de  la  eternidad  feliz.  Por 
otra  parte,  predispone  importantemente  á  la  inteli- 

Í^encia  para  cultivar  las  ciencias  y  las  letras,  dilata 
a  vida  sin  el  cansancio  de  la  carne  y  dispone  al 
corazón  humano  para  las  más  árdtas  empresas  hu- 
manitarias, de  donde  recibe  la  sociedad  un  impulso 
para  su  engrandecimiento.  ^ 
31  la  eastidftd  bastára  para  eondonar  al  fraile,  con 
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mayor  rasón  bastaría  para  condenar  á  la  viada  que 

por  la  memoria  afectuosa  á  su  esposo,  ya  en  el  se- 
pulcro, cultiva  esa  hermosa  virtud,  y  cuantas  veces 
á  la  corta  edad  de  su  vida,  consagrándose  al  cuidado 
de  BQB  hijos  y  al  enpeño  de  ednoaríos  para  dar  oiu- 
dadanos  probos  á  la  Patria. 

Con  la  sociología  de  Y.  Merced,  ¡  pobre  de  tanta 
solterona  que  uo  tuvo  la  fortuna  de  casarse! 

Mds,  si  es  cierto  qne  el  hogar  ofrooe  sus  encantos 
y  la  familia  es  la  Patria  en  pequeño,  también  es  cier« 
to  que  mayores  encantos  de  importancia  trascenden- 
tal ofrece  la  castidad,  que  adopta  á  la  Humanidad 
por  hija,  que  es  la  Patria  en  grande. 

A  propósito  del  precepto  bibUco,  reenerdo  que 
existe  también  nna  invitación  sublime  en  el  Evan- 
gelio: "El  que  quiera  venir  en  pos  de  mí,  niéguese 
á  sí  mismo  y  sígame."  Y  ¿qué  cosa  más  na- 
tural que  seguir  á  Jeús  castísineio,  negándole  una 
pasión  qne  al  fin  es  astiadora  ? 

Castidad  santa,  yo  te  venero  y  ante  tu  sublime 
atractivo  adoro  de  hinojo  á  Dios,  que  te  creó,  como 
un  prodigio  más  de  su  omnipotencia. 

Hasta  el  Cnaeo  incásico  tuvo  sus  colias  y  la  Ko- 
ma  pagana  sus  vestales  con  voto  temporal  de  castí* 
dad;  cómo  no  tendrá  la  Iglesia  Católica  sus  ángeles 
en  carne,,  cuando  es  hija  exclusiva  del  Cielo! 

Baldón  eterno  á  la  apostasia  blasfema  que  ha 
querido  manchar  el  esplecdor  de  las  glorias  del 
Catolicismo  en  el  cnrso  de  tantos  siglos.  Y  un  con- 
greso católico  ha  sufrido  impasible  tanta  o-adía? 
Yo  protesto  eternamente  contra  ese  liberalismo  an- 
tropófago de  la  moral  cristiana,  y  quiero  que  (K)n6te 
mi  pdabra  hasta  después  de  mis  dias,  y  esta  consi- 
deración me  ha  movido  principalmente  á  emprender 
este  trabajo  aunque  tan  compendiado. 

La  ños  del  Perú,  la  nata  de  uoeatra  sociedad  y  en 


el  crisol,  que  debe  ser,  de  la  justicia,  pues  saneiona 

la  ley,  hánse  degradado  con  la  apostafía.  ¿Qué  fé 
tendrán  los  pueblos  á  los  preceptos  del  Congreso, 
cuando  la  razón  de  sos  decisiones  es  la  inmoriüidadP 
¿Qué  esperará  el  centro  literario  del  Ateneo,  donde 
concurren  pulcras  matronas  y  castas  doncellas  para 
beber  el  incremento  de  su  ilustración,  cuando  su 
presidente  ha  falseado  la  fé  de  su  moral?  Pero 
adelante. 

Condenando  la  existencia  de  las  órdenes  religiosas 

del  Perú,  dice  V.  Merced:  "Tinos  pocos  francisca- 
nos son  la  excepción  de  mi  aserto." 

T  porque  se  opone  á  que  esos  pocos  sean  muchos 
con  la  fundación  de  un  convento  f raamsoaao  en  la 
ciudad  de  Puno?  ¡Quécontradicdón  tan  erudita!  Más, 

**  El  indio  gime  en  la  más  grosera  ignorancia." 

¿  Ha  acompa ñado  V.  Merced  á  algún  fraile  en  las 
misiones  de  fíeles  é  infieles  en  la  vasta  extensión 
del  territorio  peruano  y  especialmente  eo  la  región 
de  los  bosques,  para  estimar  lo  que  hace  y  padece, 
para  conservar  y  aumentar  la  moral  en  los  pueblos 
cultos  y  civilizar  á  las  tribus  salvajes?  Lea,  señor, 
la  historia  de  las  misiones  del  convento  de  Ocopa, 
p.  e.,  y  pregunte  lo  qne  está  haciendo  un  Padre  Sa- 
la, y  lo  que  se  propone  con  la  fundación  de  un  cole- 
gio de  iastruccidu  á  las  inmediaciones  de  dicho 
convento,  y  enmudecerán  vuestros  lábios. 

Por  otra  parte:  ¿no  fueron  los  liberales  de  1886 
los  que  pusieron  las  cadenas  del  ostracismo  á  la  ve- 
neranda y  nunca  bien  ponderada  Compañía  de  Je- 
sús en  esa  capital,  haciendo  caer  la  pluma  de  las 
.  manos  sábias  del  jesuíta  y  cautivando  su  palabra  re- 
dentora de  religión  y  de  ciencia,  haciéndola  salir 
de  Lima  á  pedradas  y  de  Arequipa  en  la  oscuridad 
de  la  noche  á  sangre  y  bayoneta,  por  el  crimen  de 

haber  dirijido  y  educado  á  la  juventud  en  la  «aooela 
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Bonnal  de  yaraneB?  ¿  Eea  fué  la  recompensa  á  la 

abnegación  con  que  vinieron  al  Perú,  trayendo  el 
contÍDgente  de  su  ilustración,  jesuítas  sábios  y  es- 
cojidos  del  seno  de  su  instituto,  para  corresponder 
digna  y  meritoriamente  al  llamamiento  del  Gobier- 
no y  á  la  esperanza  de  los  padres  de  familia,  que  les 
confiaron  la  educación  de  sus  hijos,  recibiendo  el 
Heno  desús  nobles  aspiraciones?  Asi?  con  senten- 
cia y  pena  sin  prosecación  de  cansa  jurídica,  con- 
tra nnmildes  y  sábios  frailes,  no  se  puede  esperar  el 
ópímo  fruto  de  sus  servicios,  ni  lo  que  valen  y  pue- 
den para  acallar  la  jemebanda  ignorancia  del  indio 
y  no  indio, 

"  Bin  embargo,  ved  esas  poblaciones  eco  nn  cai- 
to enteramente  pagano." 

De  esto  no  tiene  que  responder  el  fraile,  ni  el  cle- 
ro secular,  sino  las  autoridades  políticas  y  locales,  ^ 
que  no  {nrohiben  el  festejo  pagano,  que  no  es  el  cul- 
to, por  las  ventajas  que  reporta  el  comercio  alcohó-  ¡ 
lico  á  las  arcas  municipales.    Yo  he  llamado  la  ' 
atención  de  la  autoridad  á  este  respecto  por  distintos  ^  *  ^ 

órganos,  ya  oficiales,  ya  de  la  prensa,  especialmente 
por  «La  Reforma»  de  Huancayo,  sin  obtener  el  re- 
sultado apetecido.  Lo  mismo  han  hecho  otros  sa- 
cerdotes observantes  é  interesados  por  el  progreso 
moral  de  los  pueblos  donde  han  servido,  sin  conse- 
guir en  la  mayor  parte  de  sus  empefios  nn  resul- 
tado satisfactorio:  cierto  es  que  ha  habido  autorida- 
des celosas  por  la  moral  pública,  que  han  dictado 
medidas  eficaces,  pero  éstas  han  durado  bien  poco, 
como  las  personalidades  que  les  dieron  existencia 
en  el  puesto  de  su  autoridad. 

Más,  la  predicación  y  enseñanza  del  clero  regular 
observante,  como  refuerzo  ventajoso  del  secular  tam- 
bién observante,  ofrece  los  resultados  importantes 
de  rettitucicmes  diarias^  enemistades  reconciliadas,  ' 


armonia  en  los  bogares  turbulentos,  paz  duradera  y 
benéfica  entre  las  familias  de  los  pneblos,  que  antes 

se  asesinaban  y  robaban  á  la  luz  pública.  ¿Y  quién 
duda  que  consolidada  la  armonía  social  en  un  pue- 
blo, se  garantiza  su  marcha  progresiva  ? 

{ Y  no  se  quieren  conventos  1 

Tratándose  pues  del  festejo  pagano  con  ocasión 
del  culto  eclesiástico,  digo  que  hay  en  todo  pueblo 
libre-pensadores,  liberales  prácticos,  que  no  quieren 
aprender  adrede  la  lección  moral  que  se  les  dá,  por- 
que les  conviene  el  materialismo  sociológico  que 
halaga  sus  pasiones. 

"  Pero  tengo  un  crimen  que  encarar  al  fraile,  y  es 
que  en  la  Edad  Media  ganaba  el  Cielo  al  compás  de 
las  cuentas  de  su  rosario,'' 

El  ejercicio  de  la  oración  es  una  necesidad  innata 
en  el  corazón,  pnes  invoca  en  las  supremas  crisis  de  la 
vida  el  aliento  de  un  ser  supirior,  que  es  Dios,  para 
rtfWoer  las  formas  mutables  destino,  afianzando 
al  hombre  en  el  cumplimiento  del  deber,  que  le  ha 
de  granjear  la  posesión  del  Cielo.  Si  todo  fuera  me- 
tamorfosear  con  el  ideal  sin  objetivo  j  llevar  libros  de 
cuenta  corriente,  sofocando  la  natural  elevación  del 
espíritu  á  Dios,  estaríamos  con  la  albarda  encima, 
matando  tábanos  al  compás  del  sacudimiento  de  luen- 
gos y  pabellones  auriculares. 

ik  oración  pues  es  la  necesidad  de  todos  los  tiem- 
pos y  el  rosario  uno  de  sus  ejercicios  importantes. 

"  Sin  embargo,  abrid  la  historia  y  contemplad  la 

España  de  Carlos  II  el  Hechizado     Ved  el 

Paraguay  de  las  misiones." 

Jamás  se  probará  ni  se  ha  probado,  que  el  filicidio 
de  entonces  f aera  obra  de  los  frailes.  El  trájioo  Gar- 
los de  Oway,  tan  novelesco  como  inventivo,  no  es  el 
desnaturalizado  Carlos  de  que  habla  la  Historia,  pues 

este  principe  Goolftbulado  coa  los  enemigos  de  su 


I^atria,  aborrecía  á  su  padre  y  hacia  ostentación  de 
sos  odios  ante  el  embajador  francés  Torqnevanlx^  y 
cuando  ya  tenía  pensada  y  resuelta  la  rebelión  con- 
tra su  padre  Felipe  11,  justo  era  que  éste  lo  redujera 
á  prisión  y  lo  procesára  el  Consejo  de  Castilla,  para 
eoojarar  un  levantamiento  contra  la  corona.  Preso 
ja,  mnríó  Carlos  de  rabia,  sin  qno  estos  hechos  fue- 
tan  realizados  ni  inspirados  por  los  frailes. 

Debe  avergonzarnos  que  la  llamada  erudición  li- 
beral, para  yencer  en  plaza,  valiéndoee  de  la  novela, 
haga  nna  atribnción  criminal  á  qnien  no  le  es  im- 
putable; lo  que  correctamente  se  llama  calumnia. 

El  Paraguay  délas  misiones  tuvo  parala  Patríala 
bravura,  que  el  jesuita,  que  lo  formó,  tiene  para  defen- 
der la  Eeligiiki;  bravura  que  le  hiao  resistir  á  tres  po- 
tencias coaligadas  que  lucharon  á  la  vez  contra  ella. 

"Pero por  cada  Fray  Juan  Pérez  se  presentan 
cien  Torquemadas." 

Bstá  mal  condimentado  el  pastel,  sabe  á  rancio: 
no  ^  erudición  sino  inconsciencia  y  deseo  de  ofen- 
der; no  merece  atención  esa  calumnia.  Si  es  cier- 
to ese  aserto,  pruébese:  lo  que  no  se  harájamás. 

"  No  obstante,  temo  que  el  Perá  llegue  á  la  con- 
dición de  otras  naciones." 

Si  el  temor  versa  sobre  la  apostasía  peruana,  está 
conmigo,  V.  Merced;  porque  tengo  para  mí  el  pen- 
samiento de  Juan  ilaynaod,  hablando  de  Francia: 
Quisiéramos  aun  estar  en  las  vísperas  de  1790 
para  conjurarla  revolución  "  de  la  que  se  avergon- 
zaría el  mismo  salvaje,  según  el  sentir  de  César  Can- 
tú.  Revolución  evidentemente  impía,  pues  los  miem- 
bros de  la  Convención  idolatraron  en  la  catedral  de 
París,  insensando  á  una  prostituta  en  lugar  del  Se- 
ñor Sacramentado;  habiéndose  antes  apoderado  de 

Qiucaenta  mil  tm^B^  después  de  profanarlos. 


Por  lo  demás  el  discurso  rosselino  no  comprende 
razón  suficiente  ni  premisas  lógicas,  para  deducir 
el  intento  del  Señor  Diputado.  Tuvo  pues  justicia 
el  Gobierno  para  decretar  la  fundación  del  convento 
en  Puno,  puesto  qae  el  interpretante  no  probó  sa 
propósito, 

II. 

JUfOIO  CBfTIOO  80BRB  IL   DISCURSO  DBL  SBlTOB 

OO&NEJO 

Conozco  "  La  Historia  de  la  Civilización  "  por  D. 
Emilio  Castelar,  la  he  leído  con  estudio  y  la  califico 
esenoÍBlmente  inventiva  por  el  fin  qne  se  propuso 
su  autor,  impía  por  sus  principios,  subversiva  por  sus 
motivos,  pues  se  propuso  relajar  la  conciencia  social 
y  religiosa,  consagrando  el  principio  deletéreo  de  la 
libertad  absoluta,  sin  leyes,  si  niCHral. 

He  aquí  el  ejemplar  literario  qne  ha  servido  de 
lección  de  aprendizaje  al  señor  Cornejo,  que  imitó 
en  la  ampulosidad  fraseóloga  de  su  discurso  pronun- 
ciado en  la  Cámara,  pintando  la  amalgama  del  so- 
cialismo sin  Dios  y  sin  Religión  con  la  libertad  pro- 
testante, que  sanciona  el  ostracismo  contra  la  Reli- 
gión Católica.  Vamos  4  probarlo  siguiendo  la  hila- 
ción  de  su  discurso  en  los  puntos  pertinentes  á  mi 
objeto.  Oigámoslo. 

Prescripciones  ineludibles  de  mi  conciencia  mé 
obligan  á  tomar  parte  en  este  debate." 

**  La  fundación  de  un  convento  en  Puno  es  un. 

hecho  de  gravísima  trascendencia  social  

que  voy  á  examinar  brevemente,  á  la  Ini  de  la  Fi- 
losofía y  la  Historia,  con  el  patrón  de  la  Constitu- 
ción y  de  la  ley." 

Gracias  por  tanto  ofrecimiento,  sentiríamos  no 

BAÜsfaga  su  empefio:  ya  lo  .ei|iraiBQi,  aeSor,  porque 
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queremos  saber  lo  qne  piensa  la  esonela  eastelarina 

sobre  asunto  de  tanta  trascendencia. 

••Oigame.  Esa  ley  fatal  del  corazón  '* 

'  Mal  vá,  Vuestra  Categoría,  con  ese  fatalismo» 
perdone  miimportnnidad,  siga,  sefior,  siga.  (!) 

«  Esa  ley  fatal  del  corazón  qne  nos  hace  bnsear 
la  felicidad  más  allá  de  los  bordes  de  la  tamba^  dá 
vida  á  la  Keligión." 

Verdad?  Creo  oo  haberme  equivocado,  al  decir 
en  el  prenotando  de  este  trabajito,  que  la  incons- 
ciencia de  un  principio  navega  siempre,  como  es- 
quife en  borrasca,  por  las  ondas  de  una  erudición 
histórica,  sin  arribar  jamás  al  puerto  de  una  deduc- 
oidn  lejStima:  lo  repito,  si,  y  establezco  fundamentos. 

El  término  fatal,  siquiera  diccionariaitiente  ha- 
blando, es  el  reverso  ó  contrario  de  libre. 

Establecida  la  fatalidad,  como  ley,  excluye  la  li- 
bertad; luego  el  hombre  automáticamente,  criminal  * 
ó  inocente,  se  véh  de  un  empellón  á  gosar,  después 
de  la  muerte,  de  la  felicidad  de  ultratumba;  por 
consiguiente,  para  qué  trabar  por  alcanzar  el  mere-  ^ 
cimiento,  que  es  ajeno  del  corazón  humano?  \  Fuera 
Redención,  fuera  Iglesia,  fuera  Moral  1  Pero  no, 
señor. 

El  hombre  es  libre  por  naturaleza,  y  ese  sena- 
miento  innato  de  su  corazón,  que  le  hace  buscar  la 
felicidad  eterna,  de  cuya  incoaccióu  goza  la  virtud 
y  el  deber  cumplido  en  esta  vida,  es  sofocado  y  mal- 
versado muchas  veces  por  el  aboso  de  la  libertad, 
como  lo  enseña  la  experiencia  caotidiana.  Y  no  es 
la  ley  fatal  la  que  da  vida  á  la  Religión,  sino  la  re- 
lación del  hom)»e  eriatmra  al  Dios  creador:  relación 
que  se  cultiva  con  ese  sentimiento  innato  y  los  ac- 
tos de  la  inteligencia  y  voluntad  libre  en  conformi- 
dad con  una  regla  suprema,  cuya  enseñanza  es  y  de- 

be  ler  dif iaa;  por  ^  téf aiao  iafiftito  i  ^tieade; 
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enseñaDsa  qne  nos  es  conocida  ó  impuesta  por  el 
prinoipio  revelado  p<Hr  Jesucristo»  Dios  y  hombre. 
Sin  esta  circnnstoneia  estaríamos  adorando  dktes 
de  piedra  y  barro. 

*'  Pero,  esa  tendencia  que  tienen  todos  los  senti- 
mientos á  convertirse  en  actos  y  todas  las  ideas  á 
eondensarse  en  instttocioaes,  aaoa  la  R^igiÓB  de  laa 
intimidades  de  la  conciencia  &  las  agitaciones  de  Ift 
realidad.'* 

£n  la  escuela  me  enseñaron  que  la  sensibilidad 
es  una  iaenltad  del  compuesto  humano,  cuyo  prin- 
cipio activo  es  el  alma  racional  y  el  activado  el  cuer- 
po animal:  facultad  que  exteriorizándose  por  los 
sentidos  informa  la  presencia  de  los  objetos  exter- 
nos, ó  intimándose  en  la  persona  da  á  conocer  los 
fenómenos  propios;  y  el  ejercicio  de  esa  faculted  se 
llama  acto  sensible  ó  sentimiento,  asi  que,  senti- 
miento convertido  en  acto,  es  lo  mismo  que  acto 
convertido  en  acto  ó  lo  que  es  lo  mismo  albarda  so- 
bre albarda.  Mala  filosofía  liberal,  no  promete  pro- 
bar lo  qne  se  propone. 

Las  ideas  se  condensan  en  instituciones?  Hay  que 
acudir  á  la  metafísica  liberal  para  resolver  este 
enigma  psicológico.  ¿Qué  habrá  querido  decir,  V. 
Gatogoria?  Tendré  que  acudir  aunque  sea  al  dic- 
cionario para  conceptuar  esto  enigma. 

La  idea  pues  es  la  noticia  del  ser  existeoto  ó  po- 
sible, es  la  representación  intelectual  del  objeto;  su- 
pone uoa  realidad  distinta  de  la  suya:  si  este  ser 
distinto  es  nn  principio  re^amentoble  ó  reglamen- 
tado, será  así,  como  dice,  V.  Categoría,  y  si  no  se  dá 
objeto  distinto  y  la  idea  es  la  totalidad  actriz  y  ac- 
tuada, no  entiendo  como  pueda  condensarse  en  ins- 
titución, porque  no  hay  objetivo  sobre  el  que  tra- 
dniea  el  hombre  sus  ideas  en  actitud  condensable. 
Alguna  vez  resolverá  Y.  Catogorüt  ese  problema 


imposible.  Luego  no  hay  condensación  idealógica, 
sino  existencia  de  relación  cultiyada  por  el  hombre 
y  engrandecida  por  Dios. 

"  Pero  esa  tendencia  condensable  sao»  U  fieligida 
de  las  mtímidades  de  la  oondénoia." 

Otro  enigma.  Saca,  mejor  dicho,  cultiva,  acepta- 
do. Saca,  en  el  sentido  de  crear,  que  le  da  V.  Ca- 
tegoría, no  es  aceptable;  porqup,  repito,  Keligión  es 
k  lelaoión  eoltiirable  ó  oaltivada  por  los  setos  ha- 
manos  y  no  de  hombre,  si  hemos  de  hablar  en  rigor 
fílosóñco.  Por  consiguiente  no  hay  tales  agitaciones 
sino  actos  cultores  de  esa  relación  esencial. 

''Pero  déjeme  disonnir.  Y  una  ves  elemento  so- 
cial nna  Helicón  tiene  dos  periodos;  primero  es  una 
institucidn  y  después  un  poder." 

¿  Qué  habrá  querido  decir,  Y.  Categoría,  con  esta 
sociología  8ui  generis  ? 

Por  lo  oído,  es  lo  mismo  realidad  que  sociedad; 
pero  esta  es  concreta,  y  la  otra,  genéricamente  ha- 
blando, puede  ser  también  abstracta:  ó  será  que  en 
el  libre-pensamiento  se  dará  un  término  á  la  vez 
absteaoto. concreto?  Algo  doMO  debe  ser,  cuando  Y. 
Categoría  lo  dioe.  Pero  yamos  á  lo  principal. 

La  Religión,  primero  es  una  institución  y  des- 
pués un  poder." 

Es  una  institución,  me  da  el  humor  de  pasar 
por  alto;  pero  di^iogámos,  es  una  institución  del 
condensamiento  de  ideas,  no  es  aceptable:  es  una 
institución,  es  decir,  el  conjunto  de  principios  y  re- 
glas para  cultivar  las  relaciones  que  el  hombre  tie- 
ne con  Dios,  exclusivamente  en  este  sentido,  está 
bien.  YamoB  al  poder. 

Tenerme  que  meter  en  jurisprudencias  con  un 
abogado  de  V.  Categoría,  es  altivez,  pero  qué  hare- 
mos, me  sufiirá  Y.  Categoría,  como  á  Y.  C,  lo  su- 
frió la  Qámftia  j  el  Ministorío.  MutaUt  nmtandis. 


Dicenqué  el  fin  detonnina  la  natumlesa  del  acto, 
y  por  el  acto  se  conoce  la  facultad  que  lo  produjo* 

Me  ceñiré  á  la  definición  que  da  Y.  Categoría.  "  El 
poder  tiene  por  fin  la  dominación,  y  el  medio  para 
conseguir  ese  fío  es  la  intol^ancia." 

La  dominacidn,  jurídicamento  hablando,  el  el 
ejercicio  del  derecho  de  mandar;  porque  dominar  en 
Derecho  constitucional  es  mandar  con  autoridad. 
Ahora  bien:  la  Religión,  cuya  cultora  es  la  Iglesia, 
tiene  el  derecho  de  mandar  por  medio  de  la  autori- 
dad de  ésta;  porque  encarna  y  sustancia  una  socie* 
dad  perfecta  y  el  gobierno  de  ésta  depende  de  una 
facultad  divina  que  es  un  poder  sobrenatural,  enco- 
mendado á  la  autoridad  in£ilible  del  Pontificado, 
Legisla,  ejecuta  y  sanciona  con  derecho  propio  para 
llenar  la  alta  misión  divina  que  su  fundador  le  ha 
encomendado,  el  honor  á  Dios  y  á  la  felicidad  eter- 
na para  el  hombre. 

Más,  en  cuanto  á  la  intoleraucis,  si  ésta  se  entien^ 
de  por  el  celo  de  conservar  la  puresa  del  dogma  y  la 
doctrina  de  tal  manera  que  con  éstas  no  se  permi- 
te la  amalgama  del  error,  de  la  apoetasía,  del  vicio, 
de  la  corrupción,  de  la  herejia,  etc.,  justo  es  que  la 
Iglesia  deslinde,  coaserye  y  cele  la  custodia  del  te- 
soro divino  que  guarda,  excluyendo  y  condenando 
la  actitud  hostil  del  enemigo  que  pretende  asaltarle. 

Si  se  entiende  por  intolerancia  la  no  permisión 
discrecional,  para  infundir  por  la  experiencia  la  con- 
vicción contraria  á  lo  que  se  tolera,  no  es  aceptable; 
porque  la  Autoridad  Pontificia,  cuya  es  la  de  la  Re- 
ligión Católica,  la  sufre.  Y  bien  se  ve  que  tolerar 
ea  el  sentido  católico  es  padecer  que  se  haga  una 
cosa  que  más  quisiera  que  no  se  haga.  Y  si  se  tolera 
es  para  no  fatigar  el  sentimiento  de  V.  Categoría. 

Si  se  entiende  por  poder  la  autocracia  ó  cual- 
quiera de  las  degeneraciones  de  las  formas  de  gobier- 


no,  no  es  aceptable;  porque  se  falsea  el  sentido  ge- 
nuino de  la  palabra,  confundiéndola  con  la  fuerza 
abusÍYa:  lo  qae  no  es  judsprudenoia  conreeta.  Y  en 
el  sentido  viciado  de  la  palabra,  jamás  se  probará, 
haya  obrado  la  Religión  Católica. 

Si  por  poder  se  entiende,  un  derecho^  una  facultad 
ó  cnalquiera  de  los  caractéres  del  ser  operativo,  co- 
mo inriiieipio  ó  como  autoridad,  la  Religión  Católica 
es  poder  y  poder  divino,  que  por  lo  mismo  haoe 
inexcusable  su  inobservancia;  pero  es  poder  que  na- 
ce de  la  misma  esencia  de  la  entidad,  lo  que  no  es 
la  idealidad  ecmáensable,  nao  nn  prinoipio  insUtU' 
ehnahle,  y  mejor,  instituido  por  Dios  y  sancioaado 
por  Jesucristo  para  el  hombre  sociable  con  Dios  y 
con  sus  semejantes. 

Lnego,  nada  tiene  que  afirmar  histórica  y  filosofi- 
cammte  V.  Categoría^  relativamente  á  las  órdraes 
religiosas,  atribuyéndoles  el  carácter  de  mediadoras 
de  la  dominación  autócrata  de  la  Iglesia  ó  de  la  Re- 
ligión; porque  la  Religión  nace  por  Dios  y  las  órde- 
nes religiosas  son  uno  de  los  medios  de  cultivo  y 
propaganda  de  la  misma,  ya  se  las  eonsidore  nacien- 
do con  el  Apostolado  ó  apareciendo  en  la  eontinna- 
ción  de  los  siglos  con  los  nombres  de  Franciscana, 
Dominica,  Jesuita,  Salesiana,  etc. 

"Pero  por  esa  faerza  expansiva  qne  tienen  las 
ideas,  llegó  en  el  siglo  rv  hasta  el  trono  de  los  Cé- 
sares y  se  hizo  Religión  del  Estado,  y  á  apenas  se 
hizo  Religión  del  Estado  se  tornó  de  perseguida  en 

perseguidora." 

Ahora  «atramos  en  diplomaeia,  pero  ya  no  con 
condensidades,  sino  con  expansiones.  Esta  aserción 

gratuita  de  V.  Categoría,  aunque  no  de  fondo,  con- 
testo, por  el  sentido  calumnioso  de  perseguidora  que 
atribuye  Y.  Categoría  á  la  Religión,  en  la  estima  de 
autócrata  qoe  le  dá. 


Pn^wda  la  divinidad  de  la  R^ión  Católica  has- 
ta la  saciedad,  por  sn  doctrina,  preceptos,  autoridad, 
atractivo  irresistible,  promesas  de  eterna  vida  feliz,  y 
por  ser  el  principio  que  satisface  la  grandiosa  aspi- 
ración del  oora»Sn  humano  de  alimectarse  con  lo 
más  perfecto,  cuyo  lleno  supremo  traía  aquellai  nada 
más  natural  y  conforme  al  espíritu  de  la  sociedad 
perfecta  que  estaba  haciendo  germinar  en  el  mundo, 
que,  pasada  la  cruda  y  sangrienta  persecución  que 
intentó,  pero  en  vano,  extinguirla,  consolidase  ios 
respetos  que  por  derecho  natural  y  divino  se  le  de- 
bían. Se  presenta  con  el  carácter  de  única  verdade- 
ra, como  lo  es,  probando  su  unicidad  divina  con  por- 
tentos sobrenaturales,  siendo  uno  de  éstos  la  afilia- 
ción de  tantos  hombres,  no  obstante  la  coaligación 
de  múltiples  y  eterogéneas  fueraas  para  impedir  sn 
propagación  é  infundir  el  temor  á  sus  seguidores,  na- 
•  da  estrafio  era  que  llegase  á  ser  Religión  del  Estado  y 

del  mnndo  entero,  con  tanta  más  razón  cuanto  que 
sn  fundador  la  instituyó  para  toias  las  gentes,  pala- 
bra  g  enérica  en  la  que  se  comprende  las  coleotiyida- 
-  des  y  los  individuos:  por  consigiiient",  nada  más  justo 

que,  las  naciones  y  gobiernos  sensatos  y  sabios  le  re- 
conocieran la  existencia  diplomática  que  por  derecho 
divino  le  corresponde  en  sus  respectivos  Estados. 
Así  que,  no  se  debe  á  la  expansión  idetd  de  V.  Cate- 
goría, la  existencia  diplomática  de  la  Religión  Católi- 
oa,  sino  á  la  misma  esencia  de  su  ser, 

£xelnír  las  sectas  y  abrasar  la  única  Religión  ver- 
dadera, es  la  suma  sensatez  déla  sabiduría  de  una  na* 
ción  ó  gobierno,  pues  así  no  se  expone  á  adorar  hon- 
gos ó  las  cebollas  de  Siam. 

Fué  perseguidora  la  Religión  Católica?  En  que 
sentido  ?  Otra  ves  el  enigma,  vamos  á  desei£iFark>. 

La  persecución  es  término  genérico,  debemosMpe- 

cifiiQixloi  Ift^peisecacióo  en  el  sentido  de  combatir  el 


erlmen,  el  error  ó  ooalqniera  de  los  yieios  que  aqtie* 

jan  al  corazón  hatnano,  para  desterrario  del  perso- 
nal colectivo  ó  individual  con  el  fin  de  garantir  la 
exiatencia  de  la  virtud  y  del  principio  religioso,  es 
justo:  también  la  sanciona  el  derecho  penal  de  to- 
das las  naciones,  para  contenrar  el  orden  moral  en 
la  sociedad  y  proscribir  el  abuso.  En  este  sentido 
persiguió  el  Cristianismo  el  pecado,  desde  su  naci- 
miento, pues  su  fundador  arrojó  á  látigos  á  los 
teros  del  templo,  persiguiendo  la  codicia  sacrilega. 
Perseguir  el  crimen  ha  sido  práctica  de  todos  los  si- 
glos del  Catolicismo,  para  obtener  la  pureza  divina 
de  su  sagrada  misión. 

P^,  si  se  quiere  dar  á  atender  que  la  Religión 
finé  perseguidora  por  autocracia  6  abuso  de  la  infa- 
lible Autoridad  de  su  Iglesia,  ha  blasfemado  escan- 
dalosamente y.  Categoría,  y  á  tan  grave  ofensa  solo 
cabe  la  protesta  más  enérgica,  porque  jamás  la  His- 
toria le  ha  atribuido  nn  procedimiento  tal.  Ha  alzado 
FÍ,  la  apostasía,  las  calumnias,  que  V.  Categoría  s»tt* 
tifica  en  las  personas  de  Lutero,  Zuinglio,  Gordiano, 
Bruno,  etc.,  con  mengua  de  su  propia  dignidad;  pero 
la  realidad  no  ha  respondido  á  la  suposidón  bas* 
tarda. 

"  Pero  tengo  un  hecho  concreto,  irresistible,  y  es 
la  persecución  de  los  Donatistas  en  el  siglo  iv.» 
-  Ha  avansado  mucho  Y.  Categoría,  debía  haber 
dtado  primero  á  los  fariseos,  después  á  Simón  Ma- 
go, etc.,  pues  á  los  primeros  puso  en  fuga  el  Divino 
Maestro  en  tantísimas  ocasiones,  por  ejemplo,  cuan- 
do acusaron  á  la  mujer  adúltera,  cuando  lo  tentaron 
con  el  tributo,  etc.,  etc.;  y  el  segundo  pagó  la  pena 
de  sn  sacrilego  intento,  cuando  pretendió  comprar 
la  facultad  de  hacer  milagros.  Con  más,  formó  el 
Catolicismo  las  catacumbas,  para  rendir  desde  antes 

<lí  m  cimmto*  el  pagaaitOM^i  que  en  8ii|Miift  WNáo* 


lógico  liberal  defiende  Y.  Categoría.  Asi  que,  na« 
da  estrafio  es  que,  á  los  sectarios  se  Ies  persiguiese 

y  se  les  persiga,  no  so^o  como  donatistap,  sino  tam- 
bién como  masones,  liberales,  etc.,  con  los  fueros  ra- 
zonados y  conviocentes  de  la  verdad  católica  para 
confundirlos  en  sn  ignorancia  y  apostaría. 

''  Dejadme  sin  embargo  continuar.  Bajo  el  ampa- 
ro de  esa  Cruz  de  Constantino,  presentida  no  como 
la  cruz  del  Calvario  en  medio  de  los  éxtasis  del 
huerto,  sino  en  las  vísperas  de  una  batalla,  entre 

los  develos  de  la  ambición  ..nacerán  las  ór* 

denes  religiosas." 

Inconsciencia  histórica  del  Evangelio.  No  eran 
éstaxis,  sino  agonías  de  muerta  al  contemplar  la 
perfidia  del  hombre  redimido  y  su  obstinación  en 
ofender  á  Dios,  que  ningún  mal  le  hiciera,  antes 
bien  lo  adoptára  por  hijo,  divinizando  su  naturaleza. 

Visto  el  fin  del  instituto  religioso,  la  aserción  de 
•Y.  Categoría,  es  gratuita  y  por  atribuirle  los  desve- 
los de  la  ambición,  es  oalunmiosa:  ni  consta  por  la 
Historia  tal  supuesto.  El  esqnife  está  en  borrasca. 

El  sueño  que  persigue  el  Catolicismo  es  alcan- 
zar el  poder  por  medio  de  los  ejércitos  de  frailes  y 
su  reserva  de  novicios,  sometido  á  una  gerarqnia 
rigurosa  y  obediencia  automática,  matando  la  ex- 
pontaneidad." 

¿Ignora  Y.  Categoría,  que  la  unidad  moral  es  la 
fuente  de  la  estabilidad  y  progreso  de  cualquiera 
institución,  la  que  si  no  intenta  y  procura  esta  nni* 
dad  estable,  se  convierte  en  cero  aislado?  ¿Qué  se- 
ría sin  esta  esencial  condición,  del  Perú,  p.  e,?  El 
emporio  de  la  ambición  y  de  las  guerras  intestinas, 
que  lamentamos  siempre,  y  nos  han  dado  la  lamen- 
table división  territorial  de  Tacna  y  Arica. 

Ahora  bien:  el  poder  de  congregar,  de  mandar,  de 

^gislar,  ej«oator  y  saocúmar,  no  £^      bu&QadO|  lo 
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ha  ejercido  desde  su  orígeD;  pues  su  Constitución 
es  el  Evangelio  y  en  éste  se  consignan  las  palabras 
de  BU  f  ondador,  qoe  dice:  "  Se  me  ha  dado  toda  po< 
testad  en  el  Cielo  y  en  la  Tierra,  esta  os  la  confiero 
y  por  ella  lo  que  ataréis  ó  desataréis  sobre  la  Tierra, 
será  atado  ó  desatado  en  el  Cielo."  Funda  además 
sn  Ministerio  en  el  sacerdocio;  y  nada  falta  para  ver 
existir  sn  Iglesia  con  an  poder  constitucional  pro- 
pió.  Más,  en  cnanto  al  poder  de  jnrisdiGción,  pro- 
paganda, enseñanza,  etc.  dice:  "  Id  y  enseñad  i  to- 
das las  gentes.'*  Y  para  estatuir  el  orden  gerárqui- 
code  autoridad,  forma  sn  Apostolado  y  á  su  cabeza 
ia  Autoridad  Infalible  en  la  persona  de  Pedro  y  bus 
Micesores,  á  la  que  somete  las  distintas  categorías 
de  orden,  lo  que  constituye  la  gerarquía,  Y  bien 
se  vé  que  la  gerarqnía  de  autoridad  es  una  necesi- 
dad  social,  es  un  principio  de  Derecho  Constitucio- 
nal, cierto  y  con  exclusión  de  opiniones  en  el  fondo, 
aunque  en  sus  formas  haya  variedad  de  organismos, 
que  no  prostituyen  la  esencia  del  principio. 

Además,  tanto  más  perfecta  es  una  sociedad, 
cuanto  hay  más  orden  y  Bumisión  entre  las  autori* 
dadas  subalternas  y  el  supremo  mandatario,  entre 
las  autoridades  y  súbditos,  porque  entonces  la  uni- 
nidad  moral  de  una  nación  6  institución  no  es  ilu- 
soria, Bino  medio  eficas  de  engrandecimiento.  Estos 
principios  no  conducen  pues  al  auiomatUmo,  sino  al 
perfeccionamiento  de  los  siíbditos,  que  por  lo  mismo 
conservan  su  expontaneidad,  pues  con  ellos  no  se 
les  quita  la  libeitad,  antes  bien,  se  la  perfeccionan. 

No  puedo  menoB  de  estraftar  que  Y.  Categoría, 
al  hacerse  orador  de  tribuna  parlamentaria,  huya 
olvidado  los  rudimentos  de  su  carrera:  á  no  ser  que 
los  haya  omitido  por  malicia. 

Visto  el  fin  primordial  de  los  institutos  religíosoP) 
aunque  alguno  de  ellos  corresponcl*  á  las  ourcnni- 


tancias  de  la  época,  como  la  Oompallia  de  J esas  pa- 
ra contrarestar  al  protestantismo,  la  orden  Francia- 
oana  para  combatir  la  ambición  y  la  soberbia,  la  Do- 
minica  para  combatir  la  heregía,  la  conferencial  de 
San  Vicente  de  Paul  para  combatir  el  liberalismo 
masónico,  la  Salesisna  para  combatir  la  corrupción 
en  el  niño  huérfano,  etc.,  es  indebido  atribuirles  el 
carácter  conquistador  de  poderes  en  el  mundo. 

La  Religión  Católica  que  no  circunscribe  sus  be- 
neficios á  la  condensación  del  hielo  de  la  idealidad, 
sino  que  se  expande  por  todos  los  tiempos  y  por  to- 
dos  los  lugares,  es  fecunda  en  proveer  á  la  necesi- 
dad moral  de  cada  época  con  el  recurso  de  abasto  de 
una  orden  religiosa  ad  hoe,  pero  sin  prescindir  ja- 
más del  ñn  primordial  ya  conocido. 

*'  Pero  no  me  negaréis  que  dos  utopías  han  en- 
sangrentado toda  la  Historia,  de  principio  á  fin:  la 
utopia  de  querer  encerrar  en  una  sola  Beligión  á 
toda  la  Humanidad,  y  la  utopía  de  querer  encerrar 
á  todos  los  pueblos  en  una  sola  nacionalidad:  funda- 
das  ambas  en  el  absurdo  de  querer  suprimir  la  ley 
de  variedad,  á  cuyo  desarrollo  se  debe  la  vida,  la 
naturaleza  y  la  Historia:  estas  son  las  utopías  de 
Mahoma,  de  Gregorio  VH  y  de  Inocencio  III,  las 
utopías  de  Jerjes,  de  Alejandro,  de  Carlos  V,  etc.  * 

Me  concreto  á  la  Religión  Católica.  Inocencio 
III  aprobó  la  regla  franciscana  con  el  carácter  de 
monástica  en  1209;  pero  esto  no  da  lugar  á  afirmar 
que  no  hayan  existido  siempre  asociaciones  religio- 
sas, desde  el  Apostolado,  las  Diaconías,  etc.,  y  con 
este  procedimiento  no  usurpó  ni  malcgró  derecho 
alguno,  sino  que  procedió  con  la  corrección  y  sábia 
práctica  de  un  gónio  que  vuela  Uevando  el  engran- 
decimiento religioso  de  polo  á  polo,  porque  esa  es 

su  misión.  ,    ,       i  j 

.  Gregorio  VII,  ese  "  génio  potente  de  la  Edad 
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Media,"  que  conjuró  el  cesarismo  alemán,  libertan- 
do á  la  Europa  entera  de  la  dominación  autoritaria, 
era  mny  grande  para  eneootrar  limites  á  su  deseo 
de  eonsolidar  la  Beligióo  en  su  ezistenoia  jnrídioa  y 
diplomática  en  todos  los  Estados  del  mundo  conoci- 
do, por  el  carácter  de  única7nente  verdadero,  de  que 
goia.  Propagar  la  única  Eeligióa  verdadera  y  ha« 
cerla  garantir  ante  el  respeto  unirersal  por  su  tras- 
cendental y  civilizadora  importancia,  es  la  suma  cor- 
dura del  génio. 

La  utopia,  que  es  la  idealidad  imposible  en  la 
práeüea,  es  ofensiya  y  no  aplicable  al  Catolicismo, 
por  la  evidente  y  obvia  razón  de  que  la  relaoión  del 
hombre  con  Dios,  fecundada  por  la  palabra  infalible 
é  infinitamente  veraz  del  mismo  Dios,  es  universal 
por  naturaleza  y  comprende  á  todo  ser  que  nace  con 
alma  espiritual  y  cuerpo  animal:  por  consiguiente,' 
fñientar  la  unificación  de  todos  los  pueblos  bajo  un 
mismo  principio,  el  Catolicismo,  es  una  necesidad 
garantida  por  la  Redención  divina,  que  es  para  to- 
do hombre,  cualquiera  sea  el  logar  de  su  nacimiento,  9-  «  9 
pues  la  localidad  no  q^jita  aqu^la  relación,  que  si  es 
sofocada  ó  mal  interpretada  por  la  malicia  ó  la  ig- 
norancia, no  pierde  su  razón  de  ser. 

A  nada  conduce  pues  la  ley  de  variedad  tratán- 
dose de  la  esencia  del  Catolicismo,  que  es  necesaria- 
me¿te  linico  verdadero,  y  que,  si  en  la  práctica  hay 
variedad  de  sectas,  éstas  existen  por  la  pertinacia  de 
la  sociología  libre-pensadora  de  vivir  sin  moral,  que 
luche  contra  el  crimen,  contra  el  vicio  y  contra  la 
facilidad  de  satisfacer  la  pasión  degradada  al  capri- 
cho de  gobiernos  y  súbditos. 

*'  Pero  insisto.  No  me  negaréis  que  al  objeto  de 
realizar  la  primera  de  estas  utopías  corresponde  la 
faodación  de  las  órdenes  monásticas." 

Utopia  no,  como  acabo  de  probar,  porque  la  rer- 


M  levelada  en  sa  difusión  por  el  mando  y  por  el 

tiempo,  no  reconoce  más  linderos  que  el  fin  de  la 
Humanidad:  así  que,  las  órdenes  monásticas,  el  cle- 
ro secalar,  todo  el  cuerpo  y  alma  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, tienden  á  fijar  la  existencia^  la  oonservadón  y 
propagacidn  de  la  Religión:  por  consiguiente,  V.  Ca- 
tegoría, ha  dicho  una  verdad,  afirmando  que  las  ór- 
denes monásticas  corresponden  al  mismo  fin  del 
Catolicismo,  y  se  ka  contradicho,  al  darles  el  se&tido 
ntópico  de  su  libre-pensamiento. 

"Verdad.  No  me  negaréis  que  la  Humanidad  en 

su  infancia  tuvo  por  educador  el  convento  

pero  ahora  los  conventos  ya  no  tienen  rasón  de  ser 
y  son  un  crimen  contra  la  civiliiación  y  ona  reac- 
ción absurda  hácia  el  oscurantismo." 

Será  que  la  humanidad  utópica  de  V.  Categoría, 
apostada  contra  su  educador?  ó  será  que  lo  que 
antes  era  vwdad,  hoy  por  moda  no  lo  es  ?  Es 
un  enigma  que  V.  alta  Categoría  filosófica  me  hi- 
ciera la  gracia  de  descifrar,  porque  de  otra  manera 
el  crimen  de  lesa  Lógica  está  señalando  al  reo. 

Afirmado  el  fin  que  Y.  Categoría  le  señala  al 
convento,  es  filosofía  correcta  ser  conseenente  con  la 
razón  de  ser  de  él  mismo,  pues  su  fin  es  la  santifi- 
cación de  la  persona  y  la  educación  moral  y  reli- 
giosa de  las  generaciones  que  se  sucedan  en  el  tiem- 
po por  la  ley  de  variedad  humana. 

'*  Yo  no  diré  que  las  órdenes  monásticas  no  han 
prestado  numerosos  servicios  á  la  civilización." 

Luego,  donde  está  la  reacción  absurda  al  oscu- 
rantismo?  ó  la  civilización  ha  dejado  de  ser  lo  que 
antes  era?  ¡  Qué  razón  de  zapatero  que  cnanto  más 
rasca,  más  se  embota  1  Así  es  el  libre-pensamiento. 
Vea,  V.  Categoría,  si  tenemos  fundamento  los  ca- 
tólicos al  añrmar  que  el  libre  pensamiento  es  uto- 
fia  psioológiea. 


El  convento  úgae  oampliendo  sa  fin  ante  la  con< 
ciencia  universal  (el  convento  observante);  razón 
por  la  que  la  Iglesia,  de  quien  es  miembro  educa* 
dor,  al  darle  vida  juridioa,  lo  ooBsma  j  leoomien* 
da  BU  moltíplieación. 

De  este  carácter  educador,  esencial  al  convento, 
se  ha  inspirado  el  Supremo  Gobierno  del  Perá  para 
decretar  su  existencia  en  Puno. 

¿Y  por  qué  le  viene  la  gracia  de  afirmar,  i  Y.  Oa- 
tegoiía,  que  la  Edad  Media  histórica  era  la  infancia 
de  la  Humanidad?  Conoce  su  cuna?  Y  los  cua- 
tro mil  años  que  ha  andado,  desde  su  nacimiento, 
será  el  tiempo  de  su  lactancia?  jQué  Humanidad 
tan  mamona.  Así  que  ahora  está  en  bu  mayor  edad 
y  por  eso  aborrece  á  su  educador.  Quisiera  que  V. 
Categoría  nos  regalára  el  favor  de  achacarle  su  ve- 
jez y  la  decrepitud  que  la  ha  de  llevar  á  la  tumba  á 
fatalizarse  con  la  felicidad  oaareadel  liberalismo 
maBÓnico. 

*'  Sin  embargo,  basta  comparar  la  Edad  Media 
con  la  contemporánea,  para  convencerse  que  no 
existe  la  necesidad  de  los  couTentos." 

A  yer? 

*'  Guando  las  artes  y  las  ciencias  se  desvanecen 

en  la  densa  noche  que  invade  la  sociedad  al 

caer  el  imperio  romano  como  si  se  hubieran 

extinguido  el  sol  de  la  conciencia  en  el  espíritu  y  la 

Providencia  de  Dios  tm  el  tiempo  entonces 

aparece  como  única  forma  de  la  vida  espiritual  y  de 
asilo  para  la  virtud  el  convento." 

Verdad?  Y  ahora  ¿por  qué  el  convento  ha  dejado 
de  ser  el  asilo  de  Ja  virtud  y  forma  de  la  yida  espi* 
ritual?  ¿Será  porque  los  liberales  de  puño  cerrado 
son  hoy  la  suma  de  la  virtud?  ó  se  habrá  materia- 
lizado la  vida  espiritual  de  tal  manera  que  no  nece- 
sita de  la  forma  religiosa  sábiamente  cultivada  en 


el  convento?  Este  sigue  cumpliendo  su  fin:  por 
cpnsigniente,  que  exista,  que  se  multiplique. 

¿Qué  habrá  querido  dar  á  entender  la  escuela  cas- 
telarina  al  decir  "  como  si  se  hubiera  extinguido  la 
Provideneia  de  Dios  en  el  tiempo."  Afirmar  él  «tfmo* 
es  blasfemar;  porque  'a  Providencia  de  Dios  es  in- 
finita y  no  puede  extinguirse;  suponer  es  un  absur- 
do; porque  la  infinitud  de  la  Providencia  excluye  la 
suposición  contingente  de  extinguirse.  Así  que,  el 
enigma  ó  blasfemia  de  extinoídn  es  una  compara- 
ción extemporánea.  Ni  el  imperio  romano  podía 
estar  sujeto  al  mundo,  como  el  mundo  lo  está  á  la 
Providencii^  porque  lo  primero  es  oontiog^te  j  lo 
segundo  necesario. 

Luego,  existiendo  necesariamente  é?a  Providen- 
cia, que  vela  por  la  virtud  y  el  asilo  de  ella,  con  ra- 
BÓn  el  Catolicismo,  que  ós  su  creación  religiosa  á 
quien  ha  encomendado  el  cuidado  y  la  defensa  de  la 
misma  virtud,  da  existencia  al  convento,  como  el 
asilo  de  ésta,  porque  existen  siempre  enemigos  que 
la  persiguen  de  muerte,  como  hoy. 

"Y,  hay  algo  más  en  ese  caos  de  la  caida  del  im- 
perio romano :  la  Religión  es  el  único  medio  de  cuU 
tura  y  dignidad,  la  única  tntora  de  la  Humanidad  y 
la  única  institución  bajo  cuyo  amparo  puede  recons- 
tituirse la  sociedad  civil         y  para  esto  necesita 

esas  inmensas  legiones  de  frailes  que  se  raroscan  en 
todos  los  tiempos  de  la  Edad  Media." 

La  tutoría  de  la  Humanidad  que,  por  derecho 
divino  corresponde  á  la  Religión,  bajo  cuyo  amparo 
se  reconstituye  la  sociedad  civil  en  su  cultura  y  dig- 
nidad, no  ha  dejado  de  existir.  No  ha  dejado  de  ser 
la  Beligióo,  lo  que  antes,  por  sus  preceptos,  su  doc- 
trina, sus  dogmas,  bu  infalible  autoridad,  elementos 
primordiales  de  su  razón  de  ser.  Por  consiguiente, 

ejerciefido  ooiao  ejerce  U  tutoila  df  las  geneticio* 


res  nacientes,  necesita  de  los  frailos  para  resguardar 
á  la  sociedad  eivil  del  bloqueo  iluso  del  liberalismo 
moderno,  que  pretende  conculcar  la  cultura  y  digni- 
dad del  hombre. 

Conventos  se  necesitan,  porque  invade  la  soberbia 
aqnerontina,  enroscada  en  la  meóte  liberal,  el  nn* 
tnarío  de  la  ley  y  de  la  Religión. 

"Ppro  no  negareis  que,  cuando  la  sociedad  se  de- 
sorganiza y  la  fuerza  reemplaza  al  derecho,  la  cor- 
rnpcidn  llega  á  los  últimos  extremos  y  el  hombre 
sobrepasa  á  la  bestia;  entonces  las  almas  delicadas 
se  retraen  á  la  vida  contemplativa,  y  así  nace  el 
convento." 

Cuantos  conventos  de  vida  contemplativa  levan- 
taron  las  almas  delicadas  en  la  ú'tima  contienda  in- 
temaeional  «n  qne  la  sociedad  peruana  se  desor^ni- 
zó  y  la  fuersa  enemiga  reemplazó  al  derecho  del 
ciudadano  libre?  Para  ser  verdad  la  universalidad 
que  y.  Categoría  sienta,  debe  tener  sus  concrecio- 
nes ordinarias  ó  ciroanstanoialrs,  eomo  la  guerra; 
pues  si  el  universal  no  corresponde  á  los  singulares 
de  su  extensidn  y  comprensión,  no  hay  principio,  si- 
no suposición  graciosa,  que  en  literatura  se  llama 
abuso  de  palabra. 

No  volvamos  á  las  andadas,  ya  se  conoce  el  fin  del 
convento. 

"Yo  lo  desprecio  y  sigo.  La  ociosidad,  la  corrup- 
ción y  la  desgracia  formaron  los  conventos."  (Pror 
longados  aplausos). 

Asi?  No  hay  concordancia  gramatical:  esto  se  lla- 
ma concordancia  viscaina.  ¿Quién  es  el  sujeto  de  esa 
oración?,  conventos?,  ó  la  ociosidad,  la  corrupción  y 
la  desgracia?,  porque  el  verbo  plural,  que  enlaaa  dos 
téiminos  plarales,  siendo  aetivo,  á  eaal  de  ellos  se- 
ñalará como  sujeto,  si  no  hay  preposición  que  de- 
termine el  compleoKenio? 


Vengan,  muchachos,  á  la  pizarra:  analicen  rsta 
oración.  Los  conventos  formaron  la  ociosidad,  la 
desgracia  y  la  corrupción.— Ic.  ic.  ic.  ic.  ic. — Por 
que  se  ríen  ustedes?— Señor  Maestro,  será  al  con- 
trario tal  V(ss.— La  ociosidad,  la  corrupción  y  la  des- 
gracia formaron  los  conventos.— Ic.  ic.  ic.  ic. — Por- 
que se  ríen  ustedes?  El  señor  Cornejo  decía  en  antes 
qne,  no  podía  negar  que  los  conventos  habían  pres- 
tado importantes  servicios  á  la  civilización,  lo  que 
no  podría  ser  por  el  origen  que  le  atribuye.— Es 
que,  el  sentido  de  la  oración  es,  que  la  ociosidad,  la 
corrupción  y  la  desgracia  dieion  lugar  á  que  las  al- 
mas delicadas  formaran  los  conventos  para  cultivar 
las  excelsas  virtudes. — Señor  Maestro,  no  podíamos 
entender  esa  charada  sin  gramática,  y  por  eso  nos 
hemos  reído. — Y  ¿qué  regla  tienen  ustedes  para  ora- 
ciones de  esta  clase?— Señor,  que  cuando  el  verbo 
activo  en  plural  enlaza  dos  términos  plurales,  el  tér- 
mino de  la  acción  se  conoce  por  que  va  precedido  de 
la  preposición  á.— Vayan,  ustedes,  y  no  olviden  sus 
reglas  gramaticales  para  cuando  sean  diputados 
(j¡¡Apla— USU8S6S !!!)   (oecurantismoljlj!)  

Por  otra  parte.  No  han  dejado  de  haber  ociosidad, 
corrupción  y  desgracia  en  ninguna  época,  y  el  con- 
vento es  el  antídoto  de  estos  males,  cuya  exorbitancia 
ha  disminuido  con  la  enseñanza  y  moderación  católi- 
ca». El  convento  sigue  prestando  su  educación  civili. 
zadora  i  la  sociedad  con  su  abnegada  obser7ancia. 

•'No  obstante.  El  monge  significa  el  hombro  déla 
Edad  Media  escapando  á  la  corrupción  y  al  servi- 
lismo." 

Otra  albarda.  Siga,  señor,  siga. 

"En  una  sociedad  grosera,  batalladora,  presa  de 
la  violencia,  el  convento  era  el  asilo  natural," 

Luego  la  oración  anterior  debía  ser  escapando  de, 
y  no  escapando  ó. 
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"BjSOS  mongos  han  también  correspondiók^  á  las 
épocas  de  descqmpQÚoióu  y  de  violencia." 

CSomo  fáoiaies,  no:  opmo  eivilizadores  j  edacado- 
res,  Bí. 

"Pero,  si  el  nacimiento  del  convento  obedece  á 
esta  necesidad  de  abandonar  una  sociedad  desorga- 
nizada, el  desarrolla  obedeoe  á  la  domÍQaoióa  de  la 
Iglesia." 

Gratis.  Volvemos  á  las  andadas.  Ya  se  conoce  el 
fin  del  convento  y  el  derecho  de  gobernar  que  la 
Igl<ísia  tiene. 

«'Desde  entonoes  queda  establecida  la  tatela  de 
la  Iglesia,  y  para  ejercerla,  llama  á  todos  sns  solda- 
dos de  los  desiertos  al  interior  de  las  ciudades  

....  y  éstos  estancan  la  propiedad." 

Lo  primero,  por  la  época,  es  £alao,  como  se  ha 
probado.  ¿Con  el  voto  de  pobreza,  cómo  estancaa 
la  propiedad?  Esta  afirmación  gratuita  no  es  atendi- 
ble, porque  carece  de  datos  para  su  solución  liberal. 

"Pero  no  me  negareis  que  la  orden  de  Jesús  pres- 
cribe la  dominación  de  las  camarillas  y  los  retretes?" 

Esta  pregunta,  como  aserción,  manifiesta  la  in- 
consciencia trivial  del  reglamento  que  rije  á  los 
miembros  de  la  Compañía  de  Jesús:  como  petición 
de  la  respuesta  categórica  que  en  justicia  debe  dar- 
se, es  la  interpelación  qae  pretende  la  insensatez 
servil  de  la  calumnia,  cuya  absolución  es  y  debe  ser 
la  protesta  enérgica  contra  ese  asalto  histórico,  y  la 
negativa  absoluta,  que  cuenta  en  su  apoyo  la  histo- 
ria de  su  existencia. 

CSonozco  las  reglas  de  ese  instituto  esencialmente 
religioso  y  educador:  laá  he  leido  y  las  juzgo  puras 
por  su  fin  y  fus  principios,  y  encarnan  una  abnega- 
ción tan  heróica^que  no  bastan  estas  lineas  para 
elogiarlas,  sino  un  tratado  especial  y  dilatado;  pues 
llega  á  taato  su  altezai  que  cierra  sas  puertas  aúa 


para  aceptar  las  mismas  dignidades  eclesiásticas  con 
el  fin  de  apurar  el  crisol  del  desprendimiento  y  la 
profunda  humildad  en  sus  miembros.  Y  cuando  al- 
guna vez  el  Pontificado  ha  querido  honrar  á  alguno 
de  sus  miembros,  ha  tenido  que  dispensar  la  estrio- 
tez  de  la  regla,  para  hacer  aceptar  esas  dignidades. 
Por  consiguiente,  ¿por  qué  atribuirle  una  ingerencia 
en  las  camarillas,  cuya  práctica  es  propia  de  gente 
intrigante  y  pretenciosa?  ¿  La  Sede  Suprema  la  ha- 
bía aprobado,  bendecido  y  la  protejlera  de  una  ma- 
nera siognlar,  si  tuviera  el  carácter  pernicioso  con 
que  se  la  quiere  regalar?  ¿Dónde  ha  encontrado,  V. 
Categoría,  el  fundamento  en  que  apoya  su  pregun- 
ta? Lea,  señor,  la  "Historia  de  la  Compañía  de  Je- 
sús", por  Crétineau-Joly,  y  encontrará  hat>ta  la  sa- 
ciedad  el  espíritu  que  la  anima  y  los  importantísi- 
mos servicios  que  han  prestado  á  la  civilización,  y 
luego  desmayará  la  impostura  osada  que  ha  man- 
chado vuestros  labios.  Está  palpitante  y  á  la  luz 
pública  la  conducta  sana  de  esos  cultores  de  la  yer- 
dad,  sin  oondensidades:  asome,  Y.  Categoría^  al 
Ecuador,  á  Bolivia  y  á  Chile,  que  están  enriquecien- 
do los  caudales  de  su  ciencia  con  el  magisterio  de 
esos  probos  y  sabios  jesuítas,  calumniados  siempre  y 
siempre  Tencedores  en  el  silencioso  campo  de  su 
justicia.  No  estamos  ya  en  los  tiempos  en  que  se 
podían  inventar  groseras  calumnias  contra  la  ínclita 
Compañía  de  Jesús:  hemos  visto  en  nuestra  socie- 
dad la  luz  civilizadora  que  difunde:  la  hemos  palpa- 
do: la  hemos  estudiado,  hasta  con  incautas  preven- 
cione-í,  y  la  justiv^ia  de  su  causa  está  en  la  conciencia 
pública.  Ya  no  valen  las  calumnias  de  antaño,  pues 
se  quedaron  para  ilusos  y  no  para  gente  reflexiva 
que  sabe  pesar  y  estimar  el  aprecio  y  yeneraoidn 
que  merecen  los  jesuitas. 
'*Sea  de  ello  lo  que  fuere.  Los  tiempos  moder- 


noji  ja  no  M  prestan  parala  dominación  teocrática." 
•  -i"?         ^®  dominación?  Enigma.  Dorainacioa 
civil  ó  religiosa?  Si  lo  primero,  en  sentido  absolntoy 
por  la  afirnaacíón  de,  V.  Categoría,  es  subversivo 
üel  pnncipio  de  autoridad,  pues  si  la  teocracia  que 
es  el  gobierno  encomendado  á  los  ciudadanos  inves- 
tidos del  carácter  sacerdotal,  es  imposible,  no  hay 
razón  para  que  sea  posible  en  los  ciudadanos  qne  no 
tienen  carácter:  si  la  teocracia  es  autdorata  por  su- 
posición,  es  afirmación  gratuita  y  ofensiva,  pues  la 
Clase  sacerdotal  católica  está  menos  expuesta  á  de- 
generar  en  los  vicios  de  la  autoridad  ó  forma  de  go- 
bierno. En  el  sentido  religioso,  U  afirmación  es  im- 
pía e  nipócrita,  porque  se  quiere  ostentar  la  santi- 
aad  rondensada  de  toda  la  Humanidad,  sin  el  princi- 
pio religioso  del  Catolicismo,»  quien  por  derecho 
divino  corresponde  discernir  y  ensi fiar,  legislar  y 
sancionar  ia  santidad  individual  y  colectiva.  Está 
probada 

"Be  otra  manera:  nada  significa  la  filosofía  ger- 
manica  que  estiende  ante  los  ojos  abismados  de  la 
Humanidad  los  esplendores  del  pensamiento  Ubre." 

i:'or  eso  DOS  ha  regalado,  V.  Categoiía,  tanta  cha- 
rada, que  ha  hecho  reir  á  mis  muchachos  de  es- 
cuela. 

Por  digresión,  voy  á  contestar  con  seriedad  esa 
lamosa  condensidad  liberal,  pues  no  aceptamos 
cuervos  por  palomao. 

El  pensamiento,  como  facultad  del  alma,  es  la 
misma  inteligencia  actuándose  para  conocer  la  ver- 
dad y  discernirla  de  la  falsedad;  por  consigniente  vé, 
no  eiije  combinaciones  arbitrarías,  por  que  la  elec- 
ción es  propia  de  la  voluntad  libre  en  correcta  filo- 
sofia.  El  pensamiento,  como  acto  ó  actos  sucesi- 
vos, propios  también  de  la  misma  inteligencia,  por- 
qpe  pensar  ó  actuársela  inteligencia  es  lo  mismo, 


tampoco  elija,  sino  que  vé  los  términos  mentales  en 
conformidad  ó  desconformidad,  y  la  eU  ocidn  de  una 
de  estas  es  propio  de  la  voluntad  libre;  por  consi- 
ga ien  te,  el  pensamiento  obrando  por  impulso  de  la 
voluntad  libre  ó  de  la  libartad,  para  calificarse  de 
libre,  no  pierde  por  una  parte  su  naturaleza  de  visor, 
y  por  otra  el  calificativo  libre  le  viene  de  la  libertad, 
que  es  facultad  distinta:  es  asi  que,  la  libertad  tiene 
sus  abusoS)  laego  el  pensamiento  libre  los  tiene 
también;  y,  lo  está  probando  ese  nucle)  de  enigmas 
que  he  descifrado.  El  pensamiento  libre,  pues,  es  un 
absurdo  psicológico.  Pero  sigamos. 

V.  Categoría  afirma  que  la  filosofía  alemana  és- 
tiende  los  esplendores  del  pensamiento  libre,  y  ala- 
bando al  filósofo  alemán  Kant,  dice  que  éste  ha  fija- 
do los  límites  del  pensamiento.  No  oatiendo.  Si 
tiene  limites  no  es  libre  en  el  sentido  liberal,  y  lo  es 
por  la  afirmación.  Esto  se  llama  contrasentido.  Ma- 
la filosofía.  La  escuela  eastelarina  está  en  quiebra. 

"O  nada  siguifica  la  revolijcion  francesa,  que  es 
la  hornilla  que,  entre  las  evoluciones  del  delirio,  for- 
ja la  sociedad  igualitaria,  laica  y  civil  de  naesiros 
días." 

Lo  dije  y  lo  repito  con  César  Cantú,  el  salvagia- 
mo  se  avergonzaría  de  la  barbarie  de  1790  en 
Francia.  Con  la  humano-latria  de  una  prostituta 
incensada  por  la  Convención,  con  el  robo  y  el  asalto 
de  cincuenta  mil  templos,  con  el  asísinato  de  mil 
ti^FCientos  sacerdotes  y  más  de  trescientos  frailes  le- 
gos, con  el  degüello  de  la  Bastilla,  con  la  muerte  de 
cerca  de  cinco  millones  de  católicos,  etc  ,  etc.,  móns- 
truos  de  la  abominación  del  final  del  siglo  pasado, 
con  raaón  se  ha  dado  origen  á  otros  mónstruos  so- 
ciales, como  la  igualdad  liberal,  el  bicalismo  y  civi. 
lismo  siQ  Dios;  pretensión  absurda  y  subversiva,  que 
ha  hecho  decir  á  V.  Categoría,  que  á  nada  eondoee 
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la  existenoia  de  los  ejéreitos  permaiieBtes,  absnrdo 
bélico  en  derecho,  pues  la  previsión  sensata  y  la  re- 
presión de  los  abasos  diarios  lo  imponen.  De  otra 
manera  estaríamos  como  auiicuchos  en  la  hornilla 
del  capricho, 

"Yo  no  puedo  olvidar  esas  dos  bases  de  la  demo- 
cracia: la  libertad  de  la  conciencia  humana  y  la  san- 
tidad del  trabajo." 

La  santidad  del  trabajo,  pase.  La  libeitad  de  la 
conciencia  humana,  es  absurdo  moral,  como  lo  es  el 
pensamiento  libre  en  psicología.  Pocas  palabras  me 
bastan  para  probarlo. 

La  conciencia  es  el  dictámen  práctico  de  la  recta 
razón,  luego  si  es  libre,  lo  es  por  influencia  de  la  li- 
bertad; es  así  que,  la  libertad  abusa,  luego  también 
la  conciencia  libre;  pero  el  dictámen,  por  cuanto  pro- 
cede de  la  recta  razón,  excluye  el  abuso,  más  por  ser 
libre  da  lugar  al  abuso:  tenemos  que,  abusa  por  la 
suposieidn  liberal  y  no  abusa  por  la  razón  de  su  ser; 

lo  que  en  moral  correctamente  se  llama  absurdo 
moral. 

Adelante. 

"Dueño  el  hombre  hoy  por  las  evoluciones  del 
tiempo,  de  su  corazón,  de  su  pensamiento,  de  su 
conciencia,  su  patria  y  su  destino,  desarrolla  ar- 
rnónicaraente  todas  sus  facultades,  sin  poder  caber 
ni  en  el  estrecho  molde  de  la  teocracia,  ni  en  la  os- 
cura celda  del  convento,  y  necesita  de  la  sociedad 
civil  y  puramente  IMca,  como  el  águila  del  espacio." 

Adivinemos.  Si  será  que  por  haber  salido  la  Reli- 
gidn  de  las  intimidades  de  la  conciencia,  habrá  deja- 
do de  existir  como  ley  del  corazón,  de  la  conciencia, 
7  dejando  hueca  el  alma  de  sus  actos  esenciales  y 
hueco  el  corazón  por  la  novedad?  ó,  será  que  la 
teocracia  religiosa  merece  el  ostracismo,  es  decir, 
^ue  no  tieaeu  raaón  de  ser,  ni  la  autoridad  eolesiás* 


tica,  ni  el  organismo  do  su  gerarquia  dependiente  de 
la  Infalibilidad  Pontificia,  y  la  celda,  asilo  de  la  vir- 
tud, habrá  apostatado,  condenando  sus  principios, 
su  fin  y  la  misma  virtud  que  lo  formó,  para  evapo- 
rarse  én  el  espacio,  achacada  de  adueñamiento  ea- 
lumnioso? 

Nada  de  eso,  la  afirmación  de  V.  Categoría  care- 
ce de  fundamento.  £1  hombre  siempre  fué  y  es  due- 
ño de  sus  facultades,  que  jamás  las  enajend,  ni  na- 
die se  las  quitó;  pero  urgido  también  siempre  de  la 
necesidad  de  im  educador  y  civilizador,  cultivó  sus 
facultades  y  las  cultiva  con  el  maestro  eficaz,  el 
convento,  afianzando  la  convicción  de  poseer  la  ver- 
dad religiosa  con  el  eterno  fundamento  de  la  vera- 
cidad divina.  Luego,  el  laicaismo  y  civilismo,  sin 
Dios,  no  son  el  espacio,  donde  se  dilata  el  águila 
del  espíritu  humano,  intentando  su  engrandeci- 
miento radonal,  sino  el  Gatolietsmo  que  pisando  la 
tierra  tiene  su  frente  cefiida  con  las  aureolas  celes- 
tiales de  la  misma  Divinidad. 

•T  si  la  dominación  teocrática  es  imposible, 
también  es  absurdo  decir  que  hoy  no  tíeoe  campo  la 
virtud  en  nuestra  sociedad." 

Lo  primero,  y  en  el  sentido  religioso,  como  se  ha 
probado,  es  falso;  lo  segundo,  es  un  principio  que 
pide  la  garantía  de  una  autoridad  de  su  rangOi  que 
es  el  Catolicismo. 

"Hoy  todos  respetan  y  aplauden  la  virtud  y  tam- 
bién la  aman,  mientras  no  contrarié  sus  intereses.... 

  Hoy  no  aceptamos  virtudes  pasivas,  no 

tienen  éstas  porque  esconderse,  tienen  la  obligación 
de  salir  á  la  loa  para  servir  de  ejemplo  y  de  mo- 
delo." 

Virtud  que  contrarié  intereses  es  enigma  liberal. 
Lo  contrario  de  virtud  es  vicio,  á  que  se  contrapone 

la  Tírtad  para  eriterlo:  luego  al  yioio  paed«  m  il» 


guna  vez  interés  liberal.  Sociología  suígéneris.  Eitá 
•  descubierta  la  efigie,  la  careta  al  án  saltó:  con  ra- 
zón y.  Categoría  se  empeñaba  en  combatir  la  exis- 
teneia  del  convento  y  el  misnio  Catolicismo;  y  con 
sobrada  razón  diremos  los  católicos  que  el  liberalis- 
mo masónico  es  el  sistema  de  corromper  metódica- 
mente la  sociedad.  El  Samo  Pontífice  León  XII£ 
nos  did  ya  la  vos  de  alerta  al  respecto:  por  consi- 
gaiente  sabemos  en  qué  terreno  luchamos. 

Virtudes  pasivas?  no  es  filosofía,  porque  la  virtud 
es  el  hábito  adquirido  por  la  repetición  de  actos 
baenos;  luego  es  aoÜTa  por  sn  razón  de  ser,  por 
consigoiente  virtad  pasiva  es  contrasentido:  luego 
hay  necesidad  de  conventos,  donde  se  aprenda  y 
ejercite  la  virtud  para  ejemplarizar  á  la  sociedad, 
pues  éste  es  su  ño. 

Hoy  no  es  virtad,  no,  aquella  qne  olvida  la  Pa- 
tria á  la  cual  debemos  desde  las  ideas  del  cerebro, 
hasta  la  sangre  de  nuestras  venas."  (aplausos) 

Las  ideas  del  cerebro?  con  razán  eran  condensa- 
bles. Hay  que  ser  consecuente  hasta  la  temeridad. 
No  hemos  adelantado  nada,  segán  ese  principio,  des- 
de el  paganismo  hasta  ihira;  mejor  dicho,  se  nos  quie- 
re retrogradar  al  paganismo,  que  daba  origen  alhom. 
bre  en  la  materia  prima  del  mono.  Ya  paede  subir 
á  la  tribuna  todo  ser  coo  cerebro,  aunque  sean  los 
padrillos  de  manada.  Así  no  se  civiliza  la  socie- 
dad, sino  que  se  retrocede  al  bestialismo  cerebral. 
(  ¡ !  ¡ !  aplausos !  ¡  I  ¡ )  ( ¡ ) 

Hoy  no  es  virtud,  aquella  que  no  ayuda  á  la 
Humanidad." 

Es  así  que,  la  virtud  del  convento  ayuda  á  la  Hu- 
manidad con  el  triple  voto  del  fraile,  como  se  ha 
probado,  luego  hay  necesidad  de  conventos. 

^' Hoy  no  ef  Ttrtud,  la  qne  deiooaoee  la  oieneia 
moderna/' 


Si  la  Ciencia  moderna  es  la  que  estoy  critíoaodoy  la 
▼irtod  Mtdlica  la  deseoDoee,  poes  nos  eondnee  al  sal-  * 

vajismo  más  degradante,  porque  pretende  hacernos 
pensar  con  el  cerebro  y  no  con  la  inteligencia.  Si  la 
ciencia  moderna  es  la  ^ue  se  funda  en  la  raaón  de  ser 
de  la  verdad,  el  Catolicismo  la  embellece  j  robustece 
con  la  yeraeidad  que  le  es  propia,  pues  es  la  regla 
inmutable  y  mesuradora  de  las  verdades  naturales 
del  rango  de  racionabilidad  intelectual,  no  cerebral. 

Más,  el  orden  en  que  debe  estimarse  la  gerarquía 
de  los  demás  conocimientos  del  desenbrimíento  ha- 
manOy  está  sintetizado  en  estos  tercetos: 

Brama  el  tren  por  la  eeoarpada  cima 
De  fuego  como  un  león,  que  lleva  ufano. 
Parlando,  por  entrañas  áloa  ¿embrea. 

Y  al  viajar  de  la  sierra  para  Lina» 
Efios  alambres  telégrafos  Usmadoi 
fiaem  viajar  también  el  peaeimieiito* 

Yo  admiro  al  hombre  que  en  sus  manos  Befa 
Las  riendas  del  vapor  y  las  corrientes 
Eléetrieas,  para  correr  el  mondo. 

Gomo  en  el  mundo,  Dios,  tanta  gnuiden 
Á8Í  dejaste  del  alma  en  las  esferas 
£1  eterno  deaeo  de  toa  amoresu 

Más,  eaando  nS$M  e&vfo  mi  prasamieato 
Por  la  tierra,  limitaae  ra  v«^: 
Onando  al  Cielo  se  eambia  en  iofiBÍto« 

Por  esto  viajando  por  el  mundo, 
Por  mar  ó  tierra,  alabo  tu  grandeza. 
Que  al  par  me  diste,  para  viajar  al  Oielo» 
Ese  rincón  de  Ooopa  bendecido. 

Todo  lo  que  es  racional  y  justo  se  armonisa  con 

les  principios  del  Catolicismo,  para  el  que  no  es 
ajeno  el  progreso  humano,  aunque,  «egún  el  pensa- 
miento del  inmortal  Pontíñce  Ledo  XIII  en  su  Car* 
ta  para  la  celebiadón  del  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento de  Américs,  tiene  la  preferencia  el 


progresó  espiritual  del  hombre  relativamente  á  stt 
eterno  destioo. 

"  No,  señor,  he  de  quedar  con  mi  gusto.  Bajo 
los  dogmas  de  la  ciencia  moderna  comulgan  todos 
los  pueblos  cultos  de  la  redondez  de  la  tierra.' '  (es- 
trepitosos aplausos) . 

Serán  los  aplausos,  porque  V.  Categoría  ha  fal- 
seado más  que  nunca,  haciendo  comulgar  á  los  de 
barra  intonsa  con  ruedas  de  molino?  No  han  cum- 
plido con  el  bnen  salario  

La  ciencia  modoma  no  tiene  dogmas,  luego  la 
comunidn  liberal  es  falsa;  porque  aún  existen  dog- 
mas católicos  con  el  carácter  de  eternos,  que  son  el 
f  imbolo  de  la  comunión  de  más  de  doscientos  millo- 
nes de  católicos. 

"  Pero,  Víctor  Hugo  dijo:  un  convento  en  estos 
tiempos  es  una  parvada  de  buhos  en  pleno  medio  día, 
insultando  á  la  luz." 

Esta  fraseología  liberal  es  un  grosero  insnlto;  con 
insultos  no  se  vence  á  la  verdad,  ni  ¿  la  lasdn  de 
ser  de  las  cosas.    Provoca  el  desprecio. 

*•  Y  como  influencia  social,  qué  significa  el  con- 
vento ?   Significa  la  exageración  del  fanatismo." 

Mal  diccionario,  señor;  porque  fanatismo  es  la 
exageración  de  un  principio;  por  consiguiente,  exa- 
geracidn  de  la  exageración  es  albarda  sobre  albarda. 

'*  Cuando  yo  veo  que  han  resucitado  Italia  y  Es- 
paña,  sacudiendo  de  sn  seno  más  de  doscientos  mil 
frailes,  ya  no  temo  que  la  Humanidad  pueda  retro- 
ceder, pero  me  aflijo,  que  sea  el  Perú  la  excepción 
humillante  y  vergonzosa  en  América." 

¿  Por  qué  ? 

Porque  n  ellos  nos  dicen,  las  puertas  del  infier- 
no no  prevalecerán  contra  la  Iglesia,  podremos  res- 
ponderles, vosotros  tampoco  prevaleceréis  poatra  las 
ierres  iamatabUfl  del  progríflo." 


Otra  vez  la  máscara  á  faera.  Vuestro  dicho  en 
qué  se  apoya?  Cuenta  con  el  fundamento  de  la  pie- 
dra inquebrantable  de  la  verdad  divinamente  reve- 
lada, enseñada  infaliblemente  y  apoyada  en  la  vera- 
cidad del  mismo  DioS;  como  cuenta  el  Catolicismo? 
Vencer  la  personalidad  individual  del  fraile,  aun- 
que sea  desterrándolo  d  quitándole  la  vida,  será  b 
mismo  que  vencer  la  Infabilidad  de  la  Autoridad 
Pontificia. 

La  verdad  que  defienden  los  frailes  y  que  defen- 
demos todos  los  católicos,  nos  dará  la  fuerza  sufi- 
ciente para  morir  defendiéndola,  antes  que  quedar 
vencidos.  Y  las  bravatas  de  V.  Categoría,  no  son 
razón  convincente  para  probar  la  inconveniencia  del 
convento.  La  necesidad  de  un  educador  eficaz,  co- 
mo es  el  convento,  reclama  el  Perú  que  se  humilla- 
ría y  avergonzaría  conquistar  la  apostasía  que  en 
Italia  y  España  hizo  asesiu'  r  á  frailes  indefensos 
que,  por  toda  fuerza  defensiva,  cruzaban  los  brazos 
y  miraban  al  Cielo  para  caminar,  como  obedientes 
corderos,  al  lugar  del  sacrificio. 

Alerta,  peruanos,  alerta  compatriotas  católicos, 
el  plan  liberal  está  conocido,  luchar  contra  los  con- 
ventos para  derrocar  el  Catolicismo.  Cuidado  sea 
tarde,  cuando  se  quiera  defender  nuestros  augustos 
derechos  de  hijos  de  Dios,  con  cuya  filiación  nos  hon- 
ra y  nos  engrandece  Nuestra  Augusta  Religión  Cató- 
lica Apostólica  Bomana. 

No  nos  toca  la  lucha  de  sangre,  pero  sí  la  bravura 
del  mártir  confesor  y  defensor  invencible  de  U  fé  ca- 
tólica. 


Pasando  longos  párrafos  del  discurso  de  V.  Cate- 
goría, donde  sólo  campean  las  gratuitas  afirmaciones 

con  el  fondo  de  atribuciones  bastiM^d^  ó  inconscieu- 


tes,  enya  senteneíft  om  de  ra  proj^ío  peso,  pan  en- 
cerrarlas ra  el  osario  del  fonatísmo  liberal,  voy  á 

atender  á  V.  Categoría  en  dos  últimos  puntos,  el  cul- 
to y  el  Sillabm,  para  dar  término  á  este  pequeño  tra- 
bajo, pues  mi  objeto  ha  sido  solamente  refutar  loa 
fundamentos  en  que  apoya  sa  credo  liberal  en  la 
fraseología  de  su  discurso. 

"El  hombre,  en  las  supremas  horas  de  su  exis- 
toieia,  ha  invocado  siempre  an  aliento  saperior  para 
resolver  las  supremas  crisis  de  su  destino:  por  esto 
acepto  la  Beligión  como  una  necesidad  del  espíritu, 
y  también  acepto  el  culto,  pero  el  culto  como  lo 
comprende  cada  hombre  y  lo  practica  cada  pueblo, 
y  si  acepto  todos  loa  cultos,  con  más  razdn  acepto 
el  cristiano,  que  ha  cobijado  mi  infancia  bajo  las  áu- 
reas alas  de  sus  ángeles  tutelares  y  despertado  mi 
fantasía  con  sus  majestuosas  ceremonias.'' 

No  se  puede  luchar  contra  el  |ae[^ estimulo,  que  ^ 
es  el  dedo  de  la  conciencia.  Si  los  ángeles  tutela- 
res del  Catolicismo,  á  cuyo  número  pertenece  el 
fraile,  ha  cobijado  la  infancia  de  V.  Categoría,  por 
qué  le  da  la  apostasia  de  aceptar  el  culto,  como  ca- 
da hombre  lo  comprende,  cuando  ya  está  fijo  y  de- 
terminado por  autoridad  divina  é  infalible  en  el  Ga- 
tolicismo?  ¿Podrá  d^jar  de  ser,  p.  e.,  la  esencia  del 
sacrificio  de  la  Misa  un  culto  de  precio  infinito  y  la 
sintésis  ó  ia  suma  suprema  del  homenaje,  digno  de 
Dios  infinito,  qoe  el  hombre  ofrece  por  el  ministe- 
rio sacerdotal  á  ese  Ser  Supremo,  cuyo  aliento  ae 
invoca  en  las  supremas  crisis  de  la  vida  ? 

Pigmaleón,  cargada  su  cabeza  de  pámpanos  y  flo- 
res, está  en  la  estación  del  hielo,  ¿por  qué,  si  en  su 
cerebro  alimenta  el  fuego,  que  ha  de  cuajar  la  san- 
gre de  sus  venas,  para  hacer  madurar  sus  frutos, 
cuyo  embrión  lleva  en  sus  cabellos^  como  quiere  iu- 


roear  nn  aliento  aoperior,  paitt  resolver  las  snpre- 
mas  crisis  de  su  destino^  si  no  se  rige  del  culto,  que 

ese  mismo  Ser  Superior  le  ha  dado  á  conocer?  Es 
Dios  igual  á  Dios,  cuyo  aliento  superior  implora, 
pues  tiene  rasón  infinita  para  comprender  el  culto 
con  que  quiere  y  debe  sor  adorado  ese  Ser  Saperior, 
como  conveniente  y  necesario  á  su  infinitud,  nece- 
sario é  importante  para  la  eterna  felicidad  del  hom- 
bre ?  Su  contingencia  y  ñnitud  le  reprocha  tamaña 
prétensión.  Pues  debe,  para  ser  lógico,  respetar, 
profesar  y  cultivar  el  culto  que  eae  Ser  Supremo, 
Dios,  infinitamente  próbido,  le  ha  enseñado,  cuyo 
sabio  libro  solamente  posee  el  Catolicismo. 

Si  el  hombre  por  si  tuviera  que  determinar  la 
esencia  y  formas  del  culto,  estaríamos  adorando  las 
cebollas  de  Egipto  ó  las  huacas  incásicas  de  los  an- 
tiguos peruanos. 

La  doctrina  de  V.  Categoría  nos  pretende  retro- 


aero  salvajismo,  pues  en  Persia,  Grecia  y  Boma  pa- 
ganas buscaban  la  antelequía  universal  y  única  para 

deducir  el  culto  ¿trato  á  los  dioses  que  la  goberna- 
ban, y  obligarlos  á  ser  propicios  con  los  hombres. 

Buscaban  pues  la  armonüs  sintétioa  que  debía 
coaligar  á  todos  los  hombres  bajo  un  mismo  prin- 
cipio convincente  y  rector  de  la  vida;  pero  con  la 
doctrina  de  V.  Categoría,  no  nos  queda  ese  rango 
superior  del  paganismo;  debemos  singularizarnos 
con  el  absoluto  yo:  esto  se  debe  calificar  de  fanatis- 
mo personal  que  hace  recalcitrar  contra  el  propio 
estímulo,  de  la  infancia  cobijada  por  el  Catolicismo 
con  sus  ángeles  tutelares,  que  saben  por  su  casti- 
dad inspirar  divinamente  los  sentimientos  del  cora- 
aón,  al  celebrar  las  auguatas  é  imponentes  oeremo- 
niaadel  culto. 

**  Lo  respeto,  porg[ue  él  consagra  nuestra  cuua  y 


bendice  los  primeros  amores  y  en  medio  de  las  an« 
^(ustias  de  la  vida  nos  consaela,  habláadonos  de  la 
justíeia  eterna,  y  oaaado  lieg  lia  mairteí  ceta  sobro 
nuestras  cenisas,  alivia  los  dolores  de  la  esposa  des- 

anaparada  y  de  los  hijos  huérfanos  con  las  esperan- 
zas de  otra  vida  en  que  verán  el  objeto  amado/' 
Verdad? 

Sin  enñbargo,  como  inflaeaeia  soeial,  ese  caito 
es  el  fanatismo,  que  quiere  derramar  en  nuestros 
pueblos  una  corriente  que  $<51o  prodace  la  desola- 
ción y  la  muerte." 

No  neeesitaa  de  comentarios  tan  contoadictorias 
aserciones;  esta  segunda  lleva  el  anatema  de  la  apos* 
tasia  y  la  calumnia, 

Pero,  aunqne  acepto  al  clero  secular  mientras 
el  Catolicismo  sea  la  Beligión  protejida  y  exclusiva 

del  Estado  no  puedo,  sefiores  Diputados, 

aceptarla  existencia  de  los  conventos." 

V.  Categoría  es  albañil?  porque  sabe  blanquear 
tan  bonito  el  sepulcro  inmundo  de  los  principios  del 
liberalismo,  que  se  me  ocurre  preguntar,  si  tiene 
compás  y  escuadra  para  la  inmedición  del  pensa- 
miento, y,  aunque  sea  tres  puntos,  para  cerrar  trian- 
gularmente  la  descatolización  de  nuestra  Patria? 
8in  esta  pregunta  sería  difícil  conocer  á  V.  Catego- 
ría, en  la  monstroosidad  de  sos  acentos.  Porque  si 
acepta  V.  Categoría  el  clero  secular  del  Catolicis- 
mo por  ser  el  cuerpo  ministerial  del  culto,  lógico  es 
aceptar  el  clero  que  tiene  el  mismo  fin  que  aquel, 
7  no  kay  razón  i^ara  que  la  existencia  del  convento 
esté  snjeta  al  reproche  gratuito,  que  pretende  asal- 
tar  derechos  que  la  Iglesia,  como  sociedad  perfecta, 
ha  sancionado  á  favor  del  convento,  que  esencial- 
mente es  cultor  del  homenaje  debido  á  Dios. 

M  mal  intento,  señor  GomejO;  jamás  puede  lu* 
eiaf  contra  el  propio  estímulo,  hablando  racional- 


Si 


mente.  La  convicción  de  V.  Oategoria  es  distinta 

á  sus  afirmaciones:  sin  embargo,  quizá  por  un  re- 
nombre vergonzoso,  recalcitra  contra  esa  convicción 
formada  desde  la  inf  mcia.  Ahora  bien, 

Golto  es  el  honor  ú  homenaje  que  rinde  el  hom- 
bre en  el  pleno  ejercicio  de  sus  facultades  á  Dios 
por  razdn  de  su  suprema  excelencia. 

Este  homenaje  puede  ser  natural  y  sobren  atnral;  el 
natural  se  realisa  sin  el  auxilio  de  la  revelación,  y  el 
sobrenatural  se  realisa  con  el  auxilio  de  la  reyelacíón. 

Más,  el  homenaje  natural  no  es  eficaz,  ni  sufi- 
ciente, para  cultivar  la  relación  que  existe  entre  el 
hombre  y  Dios,  ni  tributar  á  Dios  el  honor  que  le 
es  debido;  porque  Dios  es  infinito  y  el  honibre  limi- 
tado; luego,  para  que  ese  homenaje  y  relación  no  se 
desvirtúen,  debe  necesariamente  existir  un  algo 
que,  supliendo  la  deficiencia  del  hombre  degradado 
por  sus  malas  tendencias,  satisfaga  la  exigencia  de 
la  infinitud  divina;  ese  algo  es  la  revelación  que 
ayuda  al  hombre,  eficazmente,  á  conseguir  el  fin  del 
culto  y  perfeccionar  suss  divinas  relaciones:  con  todo 
lo  que  da  honor  digno  y  propio  de  Dios  su  Creador, 
por  haber  sido  cre¿lo  por  Él,  enriquecido  con  tan 
nobles  facultades  y  exaltado  á  la  gracia  de  ser  hijo 
del  mismo  Dios,  por  consiguiente  heredero  merito- 
rio del  patrimonio  celestial  del  Empíreo. 

Además,  el  culto  dejado  á  la  eomprensión  de  cada 
hombre,  da  lugar  á  la  idolatría;  y  no  es  deNcente,  ni 
digno  del  hombre  prosternarse  ante  la  piedra,  la 
madera,  el  oro,  etc.,  sin  objetivo  superior  y  suficiente 
para  satisfacer  sus  nobi  isimas  aspiraciones,  que 
siendo  limitadas  se  hacen  por  la  reveladón  divina 
operativas  de  una  felicidad  eterna. 

Si  á  la  limitada  comprensión  humana  se  agrega, 
para  el  liberalismo,  el  principio  del  pensamiento  li- 

fat,  1m  •Dgastias  erwen;  porque  el  oiOto  y»  ao  Mié 


el  elemento  de  digaifíoacióa  para  el  hombre,  sino 
un  enigma  antojadíso  sin  planteo  ni  solución. 

De  aquí  que,  aunque  ese  homenaje  tiene  por  uno 
áe  sus  térmicos  copulados  al  hombre  finito,  es  so- 
brenatural por  el  otro  término  que  es  Dios:  razón 
por  la  que  aparece  la  necesidad  pan  nosotros  de 
que  Dios  hAble,  como  lo  ha  hecho  y  probado  con 
portentos,  imposibles  para  el  puro  hombre,  y  ha  de- 
positado su  palabra  en  el  Catolicismo,  garantizando 
su  conservación  con  la  infabilidad  de  la  autoridad 
que  le  ha  conferido  también. 

De  aquí  que,  el  que  resiste  á  la  Iglesia,  resiste  á 
la  misma  voluntad  divina,  resiste  al  mismo  Dios. 

Y  para  ser  Y.  Categoría  consecuente  con  los 
principios  de  su  infancia,  sin  recalcitrar  contra  el 
propio  estimulo,  necMario  es  que  mida  y  pese  con 
sensates  la  Terdad  de  mis  acertó s  probados  ya. 

Aceptado  el  Catolicismo,  como  lo  confiesa  V.  Ca- 
tegoría, lógico  es  aceptar  la  existencia  del  convento, 
porque  es  nno  de  los  elementos  de  su  organización, 
elemento  donde  se  forja  el  molde  y  se  acrisola  vir- 
tud cultora  del  honor  de  Dios,  para  salir  después  á 
difundirse  en  la  sociedad  civil,  consolando  al  triste, 
auxiliando  al  moribundo,  amparando  á  la  viuda  de- 
solada y  á  ios  hijos  huérfaoos,  bendiciendo  los  pri- 
meros amores  y  cimentándolos  con  la  base  de  la 
honestidad  sacramenta',  hablando  de  la  eterna  felici- 
dad y  justicia  divina,  que  juzga  á  las  mismas  justi- 
cias de  la  tierra  para  condenar  las  injusticias,  con- 
firmando la  doctrina  y  los  principios  que  ensefia 
con  la  propia  práctica,  inspirando  pureza  al  lascivo 
con  su  voto  de  castidad,  desprendimiento  generoso 
al  ambicioso  voraz  con  su  voto  de  pobreaa,  obedien- 
cia meritoria  al  rcYoltoso  y  malvado,  y,  como  conse- 
coencia  de  toda  esta  aptitud,  digna  para  honrar  á 
Dios  como  lo  merece. 


t  Oh !  fraile  observante,  factor  sublime  del  engran- 
decimiento, en  todos  los  tiempos,  de  las  naciones 
que  te  buscan,  conductor  del  hombre  á  la  felicida  1 
eterna,  existe,  porque  mi  conciencia  y  la  conciencia 
pública  de  mi  Patria  te  reclama,  como  educador  y 
cimentador  de  su  civilización  y  eterna  dicha. 

m 

BL  «8ILLABUS» 

No  puedo  menos  de  llamar  la  atención  de  V.  Ca- 
tegoría, antes  de  entrar  en  materia  sobre  el  Sillahus, 
sobre  la  justificación  que  ha  sancionado  Y.  Catego- 
rfa  á  favor  de  la  apostasfa  de  Lutero,  el  helvpciano 
Zninglio,  Carlostadio,  etc.,  hasta  Giordiano  Bruno, 
porque  no  es  digno  del  hombre  serio  é  ilustrado 
avanzar  á  la  demagogia  protestante  y  herética,  para 
calumniar  documentos  católicos  y  mancharlos  con 
la  tisna  de  la  apostasía,  qne  es  la  eácoria  arrojada 
del  oro  bruñido  del  Catolicismo. 

Me  ruboriza  decirlo,  pero  sepa  Y.  Categoría,  que 
de  esa  escoria  inmunda  ha  forjado  la  corona  del  li- 
beralismo; eso  basta  pará  condenarlo  para  siempre. 
Esto  supuesto. 

¿Por  qué  condena  V.  Categoiía,  la  enseñanza  del 
BiUebm,  agraciándole  con  una  aserción  indebida  ó 
inconsciente,  gloiiándosé  de  que  el  Catolicismo  o(h 
bijó  su  infancia,  cuanda  este  mismo  Catolicismo  da 
vida  á  aquel  documento  sapientísimo  de  enseñanza 
y  prevención  para  no  dejar  que  la  alucinación  in- 
consciente y  maliciosa  se  atreva  á  dogmatisar  la  fal- 
sedad y  el  error? 

¿Oonooe  V.  Categoría  el  Sittábus?  ¿lo  ha  estudiado, 
lo  ha  penetrado?  Claro  que  no,  por  esto  lo  calumnia. 

Hable,  V.  Catf goria,  con  su  propia  palabra, 
li 
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í'aes  hablo.   El  principio  del  Sillabus,  és  cón- 

denar  todo  libro  que  se  ocupe  de  Dios,  del  Univer- 
so, de  la  sociedad  y  del  alma.  Así  que,  sólo  se  pue- 
des escribir  vidas  de  Santos.  Con  razón  se  ha  dicho, 
que  el  fanatismo  ba  suprimido  todo  coanto  la  Huma- 
nidad ha  inventado,  descubierto,  meditado,  soñadO) 
sentido  en  las  fatigas  de  cuarenta  siglos." 

Ahora  el  fanático  es  el  Soberano  Pontífice:  ya  se 
fué  el  fraile  á  fuerza  de  bravatas.  ¿A.  quién  se  le  an- 
tojará después  regalarle  otra  porción  de  fanatismo? 

£n  las  bodegas  liberales  debe  haber  abundancia 
saturada  de  ese  artículo,  cuando  tan  á  menudo  y  en 
tanta  cantidad  se  regala  á  todos.  Sentiríamos  mu- 
cho que  ese  abasto  UlHdral,  de  propiedad  también  li- 
beral, fallándole,  se  quedára  V.  Categoría  sin  él,  con 
tanta  prodigalidad^  pues  falta  lehaco  para  retratarse 
á  cada  paso;  es  el  nitrato  de  plata  de  su  fotografía. 
Pero  vamos  á  lo  serio.  £1  Siüalus  dice: 
''Al  ver  con  el  corazón  desgarrado  por  el  dolor 
**  la  horrible  tempestad  levantada  por  tantas  doe- 
*'  trinas  perversas,  así  como  ios  males  gravísimos^  y 
"  nunca  bastante  lloradas,  atraídas  sobre  el  pueblo 
**  catolico  por  tantos  errores:  en  cumplimiento  de 
nuestro  rainistorio  apostolico  é  imitando  á  los 
*'  ilustres  ejemplos  de  nuestros  predecesores,  Nos 
**  levantamos  la  voz  y  en  varias  encíclicas  hemos 
condenado  los  primeros  errores  de  nuestra  tan 
"  triste  época. 
Dirigiéndose  al  Episcopado  Catolico,  dice: 
"  Nos  excitamos  de  nuevo  vuestra  solicitud  pasto- 
ral,  para  que  condenéis  todas  las  opiniones  qué 
hayan  salido  de  los  mismos  errorpSf  cómo  da  sa 
*'  fuente  natural.  Estas  opiniones  falsas  y  perversas 
deben  ser  tanto  más  detestadas,  cuanto  su  objeto 
principal  es,  impedir  la  acción  y  separar  esta  fuer- 

"  M  aa'odable  de  ^ue  la  Igl^Aia,  eo  virtud  de  Uh,  ioi* 


■ 
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'« titucián  y  del  mandato  de  ta  divino  fundador,  de- 
"  be  hacer  uso  hasta  la  consumación  de  los  siglos; 
f<  no  menos  respecto  de  los  particulares  que  respec- 
**  to  de  las  naciones^  de  los  pueblos  y  de  los  sobe- 
•*  ranos,  y  destruir  la  unión  y  la  concordia  mutua 
M  del  Eacerdocio  y  del  imperio,  siempre  tan  benéfica 
**  para  la  Iglesia  y  para  el  Estado. 

En  efecto;  os  es  perfectamente  conocido  que  hoy 
•*  no  faltan  hombres  que,  aplicando  á  la  sociedad 
"  civil  el  impío  y  absurdo  principio  del  naturalismo, 
'*  como  le  llaman,  se  atreven  á  enseñar,  que  —  la 
"  perf92cidn  de  los  gobiernos  y  el  progreso  civij 
«  demandan  imperiosamente,  que  la  sociedad  htt- 
**  mana  sea  constituida  y  gobernada  sin  que  ten- 
**  ga  más  en  cuenta  la  Religión,  que  si  no  existiera: 
*'  ó  por  lo  menos,  sin  hacer  ninguna  diferencia  en- 

tre  la  verdadera  Religión  y  las  falsas. —  Además, 
<«  contradiciendo  la  doctrina  de  la  Escritura,  de  la 
**  Iglesia  y  de  los  Santos  Padres,  no  temen  afirmar, 
**  que  —el  mejor  gobierno  es  aquel;  en  el  que  no  se 
«  reconoce  al  'poder  la  obligación  de  reprimir  por  la 

sanción  de  las  penas  á  los  violadores  de  la  Reli- 
**  gión  Católica,  si  no  es  cuando  la  tranquilidad  pú- 
**  blica  lo  exige —  y  como  consecuencia  de  esta  idea 
"  absolutamente  falsa  del  gobierno  civil,  no  vacilan 

**  en  favorecer  esa  opinión  errónea  

Ahora  bien:  al  sostener  estas  opiniones  temera- 
"  rias,  DO  piensan,  no  consideran  que  prodáman  la 
**  libertad  de  la  perdición;  y  que  si  se  permite  siem- 
"  pre  la  plena  manifestación  de  las  opiniones  hu- 
**  manas,  nunca  faltarán  hombres  que  se  atrevan  á 
**  resistir  á  la  verdad,  y  á  poner  la  confíanaa  en  la 
^*  verbosidad  áQ  la  sabiduría  humana;  vanidad  por 
"  todo  estremo  perjudicial,  y  que  la  fé  y  la  sabidu- 
"  ría  cristiana  deben  evitar  cuidadosamente,  con  ar- 
**  reglo  i  la  enseñansa  de  N.  S.  J.  C. 


"  Y  ¿quién  no  ré,  quién  no  siente  perfectamente, 
•*  que  UQa  sociedad  sustraída  de  la  Religión  y  de  h 
"  verdadera  justicia,  no  puede  tener  otro  fio,  que  el 

de  reunir  y  acumular  riquezas,  ni  otra  ley  en  to- 
*'  dos  sus  aetos,  que  el  indomable  deseo  de  satisfa- 
*'  cer  sns  pasiones  y  de  buscar  sus  coDveniencias  ? 
•*  Hé  aquí  porque  eíos  hombres  persiguen  con  odio 
"  cruel  á  las  órdenes  religiosas,  sin  tener  en  cuenta 
"  los  inmensos  servicios  hechos  por  ellos  á  la  Beli- 
"  gién,  y  á  la  sociedad  humana  y  á  las  letras;  hé 
"  aquí  porque  desvarían  contra  eÜas,  diciendo  que 

no  tienen  ninguna  razón  legítima  para  existir, 
"  aplaudiendo  asi  la  calumnia  de  los  herejes." 

¿  Qué  le  parece  esta  doctrina,  señor  Cornejo  ? 
¿  Tiene  V.  Categoría  un  prototipo  en  las  perversas 
teorías  y  absurdos  priocipios  del  naturalismo,  con- 
denado en  su  fuente  y  en  sus  manifestaciones  mali- 
ciosas desde  hace  tiempo,  y  en  las  que  bebió  vues- 
tra verbosidad  la  abundancia  inconsciente  de  sus 
desaciertos  ? 

Y.  Categoría  ha  desempeñado  su  papel  de  payar 
60  en  toda  forma  en  su  discurso  parla-mentira  á  los 
hombres  de  antaño  que,  lejos  de  trabajar  por  consi- 
derar la  verdadera  civilización  católica  tan  benéfica  á 
la  sociedad  civil,  trabajan  más  bien  en  prostituir  go- 
biernos y  pueblos  para  f<  rmar  del  mundo  social  un 
potrero,  pensador  con  ideas  cerebrales,  es  decir...... 

No,  señor,  no  siempre  ha  de  triunfar  la  malicia 
humana,  atribuyendo  caprichos  á  la  verdad  de  las 
cosas:  guarde  por  consiguiente,  V.  Categoría,  en  sus 
apuntes  de  cartera,  que  lo  que  condena  la  Iglesia  es 
el  error,  es  la  opinión  errónea  y  sn  nociva  manifes- 
tación, fnndindose  en  que  el  error  y  sus  congéneres 
engendran  ]&  perdición  sistemada,  á  la  que  condenan 
también  el  sentido  común  y  la  misma  conciencia 
pública. 


Luego,  no  solo  se  pueden  esoribir  vidas  de  San  • 
tos,  sino  también  los  tratados  que  se  quieran,  de 
cualquier  ramo  del  saber  humano,  con  tal  que  no 
86  consignen  en  los  libros  esas  dootrinas  deletéreas, 
que  fundan  hí  hestializaeión  del  ser  hnmano,  ooyos 
sagrados  y  justos  derechos  defiende  la  Iglesia,  por 
medio  de  las  Encíclicas  que  los  Soberanos  Fontifi- 
068  dan  á  ios  y  para  gobierno  del  universo  católico. 

Quedan  pues  en  su  lugar  los  trabajos  racionales 
y  lejítimos  de  los  esfuerzos  humanos  de  cuarenta 
siglos,  pero  acrisolados  por  la  sabiduría  cristiana  y 
deslíndaijs  de  los  errores  de  que  el  paganismo  los 
plagó;  y  en  cnanto  á  los  esfueraos  modernos,  enve- 
nenados con  la  soberbia  del  absolutismo  materialista, 
necodidad  es  colocarlos  á  la  alquimia  de  la  Lógica, 
de  la  Historia  y  de  la  Verdad  católica,  para  ver  que 
dan  de  si,  si  conden&dadea  agitadas  de  la  conciencia 
vertebral  ó  cualquiera  otra  congelación  estaláctita, 
para  escribirla  en  el  museo  de  las  monstruosidades 
literarias,  y  haberlas  de  señalar  con  el  dedo  de  la 
justicia  á  los  viajeros  observadores,  diciéndoles  que 
en  la  exhnberancia  peruana  de  enadramanoB  está  eso 
que  piensa  p<Nr  las  costillas. 

Sentado  el  fundamento  racional  del  triple  voto  re- 
ligioso, vista  sn  benéfica  infiuencia  social,  deslinda- 
da la  necesidad  del  culto  católico,  desmentida  aser- 
ción calumniosa  contra  el  SillabuSf  y  refutados  loe 
errores  délos  discursos  liberales,  solo  resta  justificar 
la  conducta  del  Gobierno  del  Excelentísimo  señor 
Remigio  Morales  Bermádea  en  el  decreto  de  erec- 
flión  del  convento  franciscano  en  Puno. 

Investido  el  señor  Bermiidez  con  el  carácter  de 
Jefe  Supremo  de  la  Nación  é  inspirado  en  el  senti- 
miento de  engrandecer  la  Patria  con  factores  efíca- 
668  de  la  veríuleia  oivilisaeión,  eonociaMto  j  esto- 


izando  «1  inóremenio  moral  que  despierta  U  fanda- 

de  nn  convento,  á  favor  de  un  pueblo,  con  la 
historia  eclesiástica  cimentada  en  su  corazón,  con 
filosofía  de  lo  ramonal  y  Iwesa  intención  en  su 
alvia,  oon  raa6o,  oon  faedaineiito  sobrado,  ha  de* 
mretado  la  erección  del  convento  en  Puno,  porque 
bien  comprende  que  no  es  posible  arribar  al  progre- 
so benéfico  de^la  sociedad  sin  la  moral  difundida  y 
cimentada  en  el  pueblo,  pnes  de  otra  manera  el  ca- 
ballo mejor  enjaesado  tendría  la  snperioridad  sobre 
el  hombre. 

Hoy  que  el  comercio  y  la  industria  son  ceros  sin 
nifraa  el  país,  es  necesario  qae  ooncurran  todos  los 
etemtfBtoe  4e  c^en  y  de  moral  para  el  Perú  de  ma^ 
Sana,  en  que  deberá  ser  un  pueblo  numeroso  y  gran* 
de.  Y  uno  de  los  elementos  de  esta  importancia  es 
el  convento,  educador  eñcaz  del  pueblo  y  servidor 
impnteivo  de  la  eivilización. 

No  d«be  quedarse  el  Perú  atrás  de  otras  naciones 
antiguas  y  modernas  de  la  civilización  bien  entendi- 
da, cuando  apenas  está  en  las  primeras  letras  del 
progreso  social,  para  no  procurar  por  medios  garan-' 
tidoe,  bien  oonocudos,  su  .mansha  progresiva,  procu- 
rando  primeramente  formar  pueblo  obediente  y  mo- 
ral, que  acatando  las  leyes,  prepare  su  contingente 
para  un  porvenir  grandioso. 

Si  el  peruano  oiviÜaado  debiera  sólo  concretar  sus 
fatigas  al  progreso  material,  los  salTajes  le  lleyaríao 
la  ventaja^  pues  nuestra  qufmica  actual  aún  no  ha 
descubierto  el  principio  de  amasar  la  piedra,  ni  pe- 
trificar la  madera,  etc.  No  se  ha  podido  tampoco 
metalurgiar  el  oro  en  tanta  cantidad  como  en  los 
tiempos  ineásioos.  Primero  debemos  buscar  Ja  edu- 
cación del  alma,  para  np  retrogradar  al  coraaón  del 
Pangoa. 
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Las  teorías  de  ul  tramar  *  imposibles  por  au  natu- 
raleza liberal,  por  el  principio  que  defienden  y  la 
doctrina  que  difunden,  fundadas  en  la  sociología 
material,  cadáver  resucitado  de  los  amaños  del  pa- 
ganismo epicúreo,  no  bacen  honor  ponerlos  en  mo* 
da  en  un  pueblo  donde  hay  tanto  que  modelar  y 

enseñar.  ,  •    ,  i 

Yo  que  veo  las  fatigas  y  empeñoso  trabajo  de  los 
frailes  franeiseanos,  reobrriendo  poblaciones,  para 
embalsamarlas  con  la  moral  religiosa,  en  medio  de 

sacrificios  y  muchas  veces  vejados  por  la  malicia  de 
gente  inmoral,  sin  por  esto  dejar  su  augusta  misión; 
yo,  señores  Rossel  y  Cornejo,  no  puedo  comprender, 

3ue  con  el  carácter  de  peruanos,  abcnrreacáis  aai  á  la 
*atria,  que  condenéis  su  educador  y  su  consuelo, 
encarnados  en  el  convento, 

¡  Baldón  etéreo  á  la  Cámara  que  aprobó  el  pro- 
yecto matricida  de  no  consentir  la  multiplicación  de 
conventos,  conculcando  la  Constitución  y  aposta^ 
tando  de  la  Religión  de  nurstros  padres!  Diputados, 
no  sois  los  padres  conscriptos  del  pueblo,  sino  los 
degolladores  tiranos  de  su  moral  religiosa.  Volved 
por  el  honor  de  vuestra  dignidad  y  por  los  respetos 
que  debéis  á  la  Patria;  de  otra  manera  la  Historia 
os  señalará  con  el  dedo,  dándoos  á  conocer  en  la  ig- 
nominiosa apostasia  que  os  retrata. 

Yo  sé  que  con  este  trabajo  doy  lugar  á  la  ase- 
cbanaa  liberticida;  pero  como  lo  hago  por  amor  á 
mi  Patria,  por  amor  á  mi  carísima  Religión  Cató- 
lica, estoy  pronto  al  martirio,  y  ¡  ojalá  !  me  cupiese 
tamfia  JiCNUEa.  Ab  iaoidiia  diaóoU,  ¿ibera  me  Domine. 


APÉNDICE 
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Acftbaba  de  tiraMarrír  d  siglo  tti  6dtl  mí»  nde* 

ve  años  entrados  para  el  siglo  siguiente,  cuando 
reinaba  el  Sumo  Pontífice  Inocencio  III,  y  habíase 
mecido  ya  la  cuna  de  un  niño  que  debía  llevar  U 
inisiÓD  del  rígor,del  desprendiiiiieiito  etangélieo,  p&t 
los  cuatro  ponto»  de  la  tierfn,  en  la  ciudad  de  Um- 
bría y  en  casa  del  comerciante  Bernardo;  su  nom- 
bre era  IVancisco  y  su  profesión  en  la  adolescencia 
la  de  su  padre;  cuando  al  couiemplar  uc  día  ia  mi* 
Beria  de  un  infeliz  meodigo,  rpchando  en  «o  de- 
manda de  alcanzar  una  limosna,  celebra  con  su  con- 
ciencia^ ante  Dios,  el  compromiso  perpétuo  de  tra- 
bajar siempre  por  atender  al  necesitado.  Ese  pecho 
lienchidoi  desde  entonces,  del  sagrado  fuego  de  la 
compasión  al  menesteroso,  recibe  del  Evangelio  la 
lección  de  sabiduría  eterna,  de  consolar  y  socorrer 
al  desvalido,  de  renunciar  para  sí  los  bienes  del 
tiempo,  para  cultivar  los  de  la  eternidad  en  píove^ 
cho  del  hermano,  de  renunciarse  k  si  propio  para 
ser  otro  Cristo  Redentor;  y  muerto  desde  entonces 
por  convicción  é  inspiración  de  la  gracia  divina  pa- 
ra su  personalismo,  vive  para  Dios,  vive  para  la 
&umaaidad,  á  la  que  enjenora  por  hija,  por  los  votos 
de  castidad,  pobresa  y  obediencia,  debiéndose  para 
en  adelante  al  prójimo  y  no  á  sí. 

Eompiendo  con  la  riqueza,  ambición  del  incauto^ 
los  vínculos  que  le  ligaban  al  p  itrimonio  de  Ber- 
nardo, d  ja  también  los  vestidos  al  tiempo  de  firmar 
ante  el  Obispo  de  Asís  la  renuncia  del  derecho  que 
tenia  á  los  bienes  de  su  padre. 

Sa  ri^neaa  será  la  UmoftDa  y  ei  tmbajo  de  mu 
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manos,  con  lo  que  tendrá  lo  bastante  para  atender 
la  miseria  de  los  pobres,  que  acudan  á  su  caridad. 

No  impiden  á  corazón  tan  generoso,  ni  la  Hmita- 
oión  de  su  edad,  ni  el  corto  espacio  del  lugar  en  que 
vive,  para  dejar  de  esteuder  las  fronteras  de  su  ca- 
ritativa empresa. 

Toma  y  lee  el  Evangelio,  lo  hace  encamar  en  su 
alma.  Concibe  el  proyecto  de  deberse  á  la  Humani- 
dad,  y  en  su  inteligencia  previsora,  los  pobres,  los 
pecadores,  los  ignorantes,  los  necesitados  y  desgra- 
ciados, no  salen  fuera  del  espacio  de  sus  aspiraciones 
para  socorrerlo  s ;  por  esto  piensa  y  funda  un  Insti- 
tuto, que  será  la  heredad  á  la  que  encomiende  su 
corazón,  su  ideal  todo  en  pro  del  ser  humano.  Él 
dará  hijos  con  sus  sabias  reglas,  engendrados  en  el 
espíritu,  para  continuar,  á  ejemplo  suyo,  las  con- 
qui&tas  que  el  Crucificado  les  ha  seftalado  desde  el 
&rbol  de  su  suplicio. 

Concibe  y  escribe  una  regla  emanada  del  Evan- 
gelio, é  Inocencio  III  la  aprueba,  recibiendo  asi  el 
derecho  de  su  existencia  y  la  expresión  de  su  com- 
patibiUdad  con  la  vida  social.  Con  más,  recibe  una 
necesidad  relativa,  porque  nace  en  un  tiempo  de  am- 
bición devorante,  que  ahogaba  al  hombre  de  enton- 
ces, haciéndole  buscar  proezas  de  honor  mundano, 
é  insaciable  aglomeración  de  riquezas,  para  saciar 
el  vacío  que  el  vicio  dejára  en  su  corazón,  acaeo 
creyendo  que  esa  vastedad  aspirante  de  su  espíritu 
había  de  ser  llenada  y  satisfecha  por  limitaciones  de 
pura  conveniencia  temporal,  sin  comprender  que  ese 
vacío  sólo  se  llena  con  la  práctica  de  la  virtud  en  el 
tiempoy  la  posesión  del  Bien  Infinito  en  la  eternidad, 
cuya  posesión  incoada  se  bebe  aquí,  sabiendo  bus- 
carlo, como  lo  hizo  el  seráfico  Francisco  de  Asís, 
hasta  alcanzar  la  heroicidad  del  deber  cumplido,  lo 
que  en  sintésis  católica  se  llama  santidad. 


Termina  sos  días,  muriendo  en  el  duro  suelo  y 
con  las  insignias  de  la  muerte  del  Bedentor  eit  sos 
manos,  piesy  costado,y  hasta  desnudo  del  áspero  sa- 
yal, que  por  tantos  años  lo  cubriera;  legando  así  una 
fortuna,  la  del  desprendimiento  y  abnegación,  con- 
signándola en  el  testamento  de  su  ejemplo,  para  sus 
hijos  Joft  intrépidoa  8«rafiiieB  de  la  evangefíiaoióa  del 
miiBdo» 

Noviembre  17  de  1892,  día  de  los  santos  mártires 
Asisclo  y  Victoria,  hermanos. 
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